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           Prólogo 
 
      
 
    Me senté nerviosamente en la elegante sala de espera, mirando el arte en colores pastel contra las paredes blancas, sacando el arte a su máximo potencial. Los muebles de la habitación estaban bañados en un blanco resplandeciente, hasta la alfombra, sobre la que apenas me atrevía a caminar por si dejaba pequeñas huellas de tierra a su paso.  
 
    Supongo que se debió a los toques de color en la obra de arte... 
 
    "El señor Méndez la verá ahora, señorita Knight". La impresionante secretaria con las piernas más largas que jamás había visto me llamó, batiendo dulcemente sus largas pestañas postizas.  
 
    No pude evitar notar la dulzura casi falsa que estaba retratando. En todo caso, apostaría mi último dólar a que este era el tipo de mujer que tenía pequeñas pirañas nadando a través de su cuerpo, incubando la caída de todos a su alrededor.  
 
    Por supuesto, nada más que lo mejor y más bonito para el "Señor Méndez", pensé. No llegabas a ninguna parte en este mundo siendo amable y menos trabajando para Diego Méndez.  
 
    El rey de todas las pirañas. Olfateó la debilidad a cien millas de distancia y se apresuró a atacar y devorar. 
 
    "Gracias." Le devolví una sonrisa cálida y me levanté.  
 
    Antes de entrar a su oficina, me encontré alisando hacia atrás mi cabello rubio dorado claro que estaba atado en una cola de caballo alta, el flequillo lateral barrido me hacía cosquillas en las pestañas y actuaba como una cubierta protectora cuando evitaba las miradas directas. Mis dedos temblaron violentamente cuando mi palma se cerró sobre el pestillo de la puerta. Respiré profundamente, obligué a mi cuerpo a ponerse en marcha y entré a la oficina.  
 
    Alto, orgulloso, soltero y confiado, me susurré a mí mismo en busca de motivación. 
 
    La oficina en la que entré gritaba riqueza y buen gusto. Desde el arte caro en las paredes hasta la dulce fragancia que hormiguea mi nariz.   
 
    No soy alto, me contradije. ¡No estoy orgulloso, ni mucho menos! Y estoy cien por ciento seguro de que soy la persona que más lejos está de tener confianza.  
 
    Esas grandes palabras que obligué a motivarme se me agotaron en el momento en que crucé el umbral. 
 
    Mis ojos vagaron y se fijaron en el costoso escritorio negro justo frente a mí que dominaba la habitación, pero lo más importante, mis grandes ojos azul cristalino se encontraron con los duros ojos gris acero del hombre sentado detrás del escritorio. 
 
    Diego Méndez. 
 
    El hombre más hermoso que jamás había visto. El tiburón más despiadado en todos los ramos empresariales en los que eligió invertir. Y no sólo fue el playboy más famoso de España, también lo fue de Nueva York.  
 
    ¡Hecho! 
 
    Diego Méndez era, de hecho, más parecido a un tiburón que a una piraña. Le gustaba acechar a su presa. Si quería algo, lo consiguió. Dios ayude a cualquiera que no se haya rendido ante él de inmediato. Y si te atreviste... prepárate para conservar tu último centavo porque este hombre demolerá todo lo que poseas hasta que le entregues tu alma. 
 
    Era un depredador. 
 
    Me hacía arder de necesidad cada vez que lo veía. Cada vez que me miraba, me sentía como una gacela bebé a la que un león acecha y decide si tiene hambre o no.  
 
    Tenía una mirada que te hacía querer salir corriendo o, si tenías las agallas, huir. 
 
    Y por supuesto, este era él cuando estaba en armonía... o de un raro buen humor. Dios ayude a cualquiera que se cruzara en el camino de este hombre sin corazón cuando estaba frenético. 
 
    "Ah, buenos días, Callejón". Su voz oscura y sexy vibró a través de mí como una caricia fría. Mi cuerpo instantáneamente tarareó de excitación sexual. Oh, cómo sabía que su español siempre me hacía temblar las rodillas.  
 
    "Hola Diego." Susurré, apartando la mirada de su mirada salvaje.  
 
    Sus ojos ardieron como una tormenta que se avecinaba mientras contemplaba mi figura. Mis jeans holgados se pegaban a mis largas piernas y alrededor de mi trasero respingón. La camiseta sin mangas sencilla que llevaba de Primark cubría mi figura de reloj de arena y cubría los globos de mis senos. Nunca había tocado la cirugía estética, pero los periódicos juran a ciegas que me había operado los senos... ¡nunca! Guardé todo lo que Dios me había dado. No llevaba maquillaje en mi rostro esbelto con mi nariz suave y poco interesante. 
 
    "Me alegra que hayas venido, Gatito". Diego murmuró astuta y seductoramente, mirando mis labios entreabiertos. Mi labio superior era fino y delicado, mientras que mi labio inferior estaba lleno pero no demasiado. Nada especial. 
 
    "No me diste muchas opciones." Respondí suavemente, odiando cómo usó mi apodo. Gatito. 
 
    Supongo que a veces podría ser un gatito indefenso. Tenía esa suavidad que permitía que la gente me pisoteara. Especialmente... él. 
 
    "Sentarse." Diego hizo un gesto (ordenó) hacia la silla de cuero negro frente al elegante escritorio. Mmm interesante. Cada habitación con la que me había topado desde que entré en este edificio era de un blanco puro. Es curioso cómo esta habitación estaba casi completamente negra... ¿tal vez una declaración? 
 
    "Gracias." Respondí, de improviso. Con cuidado, me acerqué a la silla y me senté lenta y cautelosamente en ella. Aun así, desvié su mirada de tiburón. 
 
    Miré a cualquier parte menos a él, aunque podía sentir sus ojos clavados en mi cara, silenciosamente tratando de obligarme a mirarlo. Aunque el aire que emitía en ondas casi parecía que estaba complacido, no me atreví a mirarlo. Su lengua trazó su labio inferior, tomándome completamente por sorpresa mientras la parte inferior de mi cuerpo dolía de deseo.  
 
    Oh, lo que esa lengua me había hecho en el pasado.   
 
    ¿Cómo podía él todavía hacerla sentir así después de todos estos años? 
 
    Me mordí el labio inferior, incómoda con lo que me rodeaba. Inmediatamente, los duros ojos de Diego se entrecerraron y se centraron en mi labio inferior, haciéndome retroceder en mi asiento.  
 
    Un movimiento que Diego no desaprovechó mientras una pequeña sonrisa se dibujaba en su fina boca. Personalmente, creo que le dio un poco de alegría verme con tanto miedo. Probablemente más miedo del que nadie jamás había tenido de él.  
 
    Después de todo, estábamos pisando un territorio no marcado.  
 
    La última vez que vi a este hombre me llamó puta buscadora de oro, me echó de su auto y me dejó en medio de una calle muy transitada, con mi cara ardiendo de vergüenza mientras la gente me miraba, completamente jodido al estilo Diego Méndez.  
 
    Haciendo acopio de coraje, me deshice de esos recuerdos infelices y me aclaré la garganta, mientras los nervios salían disparados de mi cuerpo como pequeños relámpagos. 
 
    "Entonces", mi voz apenas audible rompió el tenso silencio, "¿por qué estoy aquí, Diego? Sonó importante por teléfono..." 
 
    "¿Por qué te fuiste? Esa también es una pregunta importante". Diego gruñó, mirando la computadora portátil frente a él. Sus ojos se oscurecieron y sus ojos se tensaron un poco mientras miraba algo frente a él, acaparando toda su atención.  
 
    No creo que me haya gustado ese sentimiento, pensé mientras los celos se revolvían en mi estómago por lo que sea que lo había distraído. 
 
    Un grito ahogado escapó de mis labios cuando las palabras que pronunció llegaron a mi repentina comprensión. ¡Como se atreve! ¡Me tiró de su auto y me llamó puta! ¿Quién en su sano juicio volvería a una relación rota? 
 
    Él los separó. 
 
    ¡No ella!  
 
    Los recuerdos que había enterrado en lo más profundo de mi alma regresaron para atormentarme en ese nanosegundo. Antes de darme cuenta, las lágrimas comenzaron a llenar mis ojos. Pero, como no quería darle la satisfacción de ver que me molestaba, parpadeé para apartarlos, furioso.  
 
    "Sabes exactamente lo que pasó, simplemente no me creíste. ¡Ah, y también fue el pequeño asunto de que me echaste de tu auto y me llamaste puta buscadora de oro!" Gruñí con impaciencia, principalmente por la herida que había reabierto en mi alma. "¿Qué estoy haciendo aquí, Diego? Y para que sepas, si no recibo la respuesta veraz, saldré de esta oficina y si alguna vez, alguna vez me contactas de nuevo, te lo juro por Dios, se lo diré a todos". ¡Me estás acosando!" 
 
    Diego se inclinó amenazadoramente sobre el escritorio, "No actúes tan altivo, Alley. No le queda bien a la persona dulce e inocente que estás mostrando al mundo. Guarda tus pequeñas garras, Gatito". 
 
    ¡Gatito! ¡Otra vez ese maldito apodo! 
 
    "No creo que tú o tu familia estén en posición de hacer amenazas, Alley. Especialmente si se ha resuelto que te quites la ropa para ganarte la vida y tu hermana venda besos y cuente historias a la prensa, Querida". 
 
    Giró su computadora portátil para mostrarme lo que estaba mirando. 
 
    Me recosté sobre una alfombra de piel sintética, mi cabello rubio esparcido en suaves y largos rizos. La mitad inferior de mi cuerpo estaba escondida en una pose sexy y provocativa para ocultar mi feminidad. Había diamantes cubiertos sobre mis pechos naturales, mi pezón rosado apenas visible a través del brillo. Mis brillantes ojos azules parecían de cuento de hadas con la espesa sombra de ojos ahumada que tenía puesta y mis labios estaban manchados con un brillo labial rosa bebé, mi boca se abrió en señal de bienvenida.  
 
    Era lo más bajo a lo que había recurrido jamás, me admití a mí mismo, con el rostro ardiendo de vergüenza. 
 
    ... ¿Él estuvo mirándome todo ese tiempo? Y aquí estaba yo, sentada frente a su escritorio mientras él me perseguía.  
 
    Una pequeña parte de mí esperaba que estuviera celoso de que muchos hombres en todo Estados Unidos hubieran podido ver lo que Diego había visto y tocado... el único hombre que había visto y tocado. 
 
    "¡Mi familia no tiene nada que ver con esto!" Respondí con furia y pasión, esperando que mis ojos brillaran con el calor de la ira que sentía. "Y es mi elección y mi asunto privado en mi elección de carrera, si no te importa". 
 
    "No es ningún secreto que la empresa de tu padre está en crisis", la voz de Diego destilaba presunción. Por supuesto que se sentiría satisfecho con esa noticia. Había estado planeando la caída de mi padre desde que ganó su primer millón. 
 
    La furia salió de mi lengua. No era ningún secreto que mi padre y Diego se odiaban. Ambos eran mezquinos y siempre intentaban superarse el uno al otro. Fue tonto e inmaduro.  
 
    Y ahora, por despecho, Diego era dueño de todo lo de mis padres que tuvo que vender uno por uno. Casas, coches, hoteles, inversiones y, por último y más preciado, la casa familiar. La única casa que mis padres habían comprado. La mayor parte del tiempo se mudaban de hotel en hotel mientras mis padres organizaban fiestas para los ricos y famosos.  
 
    Diego ahora era dueño del único lugar en el mundo donde me sentía cómodo. El único lugar que me hizo sentir que mi vida ya no era una montaña rusa. Y el único lugar en el mundo que me sentí como en casa 
 
    ¡Él era dueño de todo! 
 
    Y luego liquidó todas las empresas de mis abuelos y bisabuelos en las que dedicaron sus vidas.  
 
    Y una sonrisa engreída cruzó su rostro cuando, por primera vez, sentí que Diego estaba feliz y triunfante. 
 
    Liquidó todo excepto el último negocio restante... la empresa de joyería que su tatarabuelo fundó cuando era joven. Lo único que le quedaba a mi familia. Y eso estaba al borde del abismo.  
 
    "Así que me trajiste aquí para regodearte, ¿verdad?" Siseé, mirándolo a los ojos con valentía, esperando parecer tan frío como él. "¡Eso es bajo, Diego, incluso para ti!" 
 
    "No", el rostro sereno de Diego se volvió serio y se puso manos a la obra. "Tengo una propuesta para ti y tu familia". 
 
    Simplemente lo miré, con sus ojos de acero fríos y cautelosos, y esperé a que continuara. Nada de esta propuesta podría ser bueno. ¡O incluso está bien! 
 
    Pero la mirada de sus hermosos ojos penetrantes que quemaban mi alma hizo que me sonrojara un poco y mirara hacia abajo mientras mariposas bailaban en mi estómago. Dios, él siempre logró hacer que yo corriera desde lo más bajo hasta lo más alto. "Le daré a tu padre suficiente dinero para que su empresa de joyería vuelva a tocar fondo". 
 
    "¿Y a cambio?" Susurré, la esperanza aumentando en mi pecho. ¿Podría salvar la empresa de mi padre? ¡Si hiciera eso, tal vez finalmente me considerarían digno de algo para ellos! 
 
    "Y a cambio me darás un heredero". -terminó Diego.  
 
    

  

 
   
           Capítulo uno  
 
      
 
    Alley estaba sentada frente a Diego en el hotel de cinco estrellas, con el corazón latiendo con fuerza en sus oídos. Lentamente, torpemente, jugó con la comida que tenía delante: salmón con cilantro dahl y arroz.  
 
    La elección de Diego.  
 
    "Necesitas comer, Alley. Mañana será un día agotador". La voz de Diego interrumpió sus reflexiones.  
 
    Levantando la vista de su plato, susurró: "Lo siento". 
 
    Diego dejó escapar un suspiro de frustración, tomó un sorbo de vino y dijo: "¿Qué pasa?" 
 
    "Nada." Alley respondió con voz cansada.  
 
    "Obviamente algo anda mal, Alley. Has estado tirando ese pescado alrededor de tu plato durante los últimos diez minutos". Señaló Diego, completamente molesto.  
 
    Alley no lo miró, ni siquiera actuó como si lo hubiera escuchado. Para otras personas, no parecerían una pareja que intentara tener un hijo. 
 
    De hecho, mañana Alley debía someterse al procedimiento de inseminación artificial ya que estaba muy en contra de permitir que Diego tuviera relaciones sexuales con ella. Y ella no parecía nada feliz por ese hecho.  
 
    A Diego no le importó de ninguna manera. Felizmente tendría sexo con Alley si ella se lo ofreciera en bandeja. ¿Qué hombre de sangre roja en el planeta no lo haría?  
 
    En cambio, se conformó con alegrarse en el baño del médico para presentar el boleto dorado para la operación. 
 
    Alley había estado recibiendo muchos medicamentos diferentes para estimularla a liberar el óvulo que cambiaría y daría forma a su bebé.  
 
    Mañana fue un gran día para ambos, después del escaneo inicial para asegurarse de que definitivamente se había liberado un óvulo y estaba listo para la fertilización. 
 
    Diego estaba impaciente porque Alley quedara embarazada. Si esto no funcionaba, pasaría directamente a la FIV y le implantaría el bebé fertilizado.  
 
    Lo que significó que Alley tuvo que pincharse nuevamente con agujas mientras consumía drogas nuevamente. 
 
    Con una punzada de culpa, Diego se inclinó y suavemente tomó su pequeña mano con la suya más grande, "¿Estás bien, Alley? Puedes hablar conmigo". 
 
    Esto llamó la atención de Alley. Con un destello, sus brillantes ojos azules se encontraron con los de él, gris acero. "Lo lamento," 
 
    Diego, alentadoramente, le frotó la mano con el pulgar mientras la sostenía, deleitándose con la forma en que su piel suave de bebé se sentía bajo las suyas ásperas. "Háblame, Callejón." 
 
    "Estoy bien, Diego." Ella respondió, más automática, sabiendo que era lo que él quería escuchar. Pero esos ojos no podían mentirle. Algo la molestaba y como madre de su futuro hijo, Diego se encargó de cuidarla.  
 
    "Alley, por favor", complació Diego en voz baja, "Sé que algo anda mal. Háblame y cuéntamelo. ¿Estás dudando? ¿Asustado? Por favor, cuéntamelo". 
 
    Alley tartamudeó, sorprendido por su amabilidad hacia ella. La mayor parte del tiempo se mostraba malo, silencioso y distante con ella. En raras ocasiones, se mostraba civilizado, si se podía llamar civilizado a este bruto masculino. Nunca, nunca fue amable con ella.  
 
    Al menos ya no.  
 
    Cuando empezaron a salir, hace cuatro años, él le encantó las bragas hasta los tobillos. Fue una de esas situaciones en las que estaba tan mal que estaba bien.  
 
    En el momento. 
 
    Nadie pensaría que este hombre furioso podría haber acariciado su rostro con ternura mientras hacían el amor. Era imposible creer que él la abrazara contra su ancho pecho todas las noches, haciéndola sentir segura y... amada.  
 
    Alley todavía recordaba la forma en que echaba la cabeza hacia atrás y se reía afablemente de algo que ella había dicho una vez. Ahora se reiría con amenaza. Ahora se reiría con despecho y sarcasmo.  
 
    ¿Qué le había pasado en los últimos cuatro años? 
 
    "Callejón", la instó, sacándola de sus pensamientos nuevamente. 
 
    "Simplemente estoy cansado, Diego. Todas estas diferentes hormonas que he estado tomando y todos estos procedimientos, están jugando un infierno con mi cuerpo". Alley respondió honestamente, llevándose su vaso de jugo de naranja a los labios y tomando un sorbo.  
 
    "Entiendo que es difícil, Alley. Pero estoy aquí para apoyarte durante todo el embarazo. Necesitamos comunicarnos". Murmuró Diego, esperando parecer confiado. En verdad, Alley tenía un poder sobre él que ninguna otra mujer tuvo jamás. Un poder indescriptible que cambiaba constantemente cada vez que la miraba. Un minuto estaba enojado, al siguiente plácido, y ahora... agradable.  
 
    Diego no lo hizo bien. No hizo todo el romance de corazones y flores. Y ciertamente nunca dejó que nadie se acercara a su dinero o a su corazón.  
 
    Hasta Callejón Caballero.  
 
    "... no tengo idea de lo que me depara el futuro", murmuró Alley en voz baja, sacándolo de sus pensamientos persistentes.  
 
    "Sabes exactamente lo que te depara el futuro, Alley". Comentó Diego, tomando otro sorbo de vino, todavía sosteniendo su mano sobre la mesa. "Tener a mi hijo. Lo que me recuerda-" Hizo una pausa y dejó su bebida, metiendo la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacando papeles doblados. "- Antes de proceder con la inseminación, necesito que firmes estos." 
 
    Se los entregó mientras su rostro se arrugaba por la confusión. Dejó su vaso de jugo de naranja y le quitó los papeles, apartando su mano de la de él, sintiendo ya los escalofríos de hormigueo que habían estado pulsando a través de su palma desde el momento en que él la tocó.  
 
    Leyendo brevemente los periódicos, se mordió el labio. 
 
    "¿Qué?" Dijo Diego, con toda naturalidad. Como si le hubiera entregado un pañuelo y no los documentos que firmaban todos sus derechos sobre el bebé que concebirían.  
 
    "Aquí dice que no tendré ningún contacto con el bebé una vez que nazca..." Alley se calló, pensando rápido.  
 
    ¡Vamos, Callejón! ¿Que esperabas? ¿Que tú y Diego compartirían un bebé por el que él te pagaba? Su conciencia le gritó. ¡Niña tonta! 
 
    Alley no era más que una incubadora de bebés para él. Obviamente, hasta ahora, ella no había pensado realmente en la pequeña vida que crearían mañana.  
 
    Todos los pensamientos de Alley se centran en su familia y en lo felices que serían si los rescataran de una situación casi en bancarrota.  
 
    "Por supuesto, supuse que el contacto sería difícil para ti. Después de todo, el bebé vivirá en Isle Lujo y tú vivirás en Inglaterra con tu familia". Diego respondió, una vez más con total naturalidad. Como si estuvieran hablando del tiempo. 
 
    Alley negó con la cabeza, "Lo siento, Diego, pero no creo haber pensado bien en esto..." 
 
    "No te eches atrás ahora, Alley." Advirtió Diego, con un pequeño brillo de ira en sus ojos. Era como una banda elástica, estirándose hasta ser amable y luego volviendo a convertirse en un Diego frío y fresco que todos conocían y temían. 
 
    La boca de Alley se secó y las lágrimas amenazaron con desbordarse. La idea de no estar con este bebé que ni siquiera existía todavía, le hizo un nudo en el estómago y le ardió el alma. "Quiero ver a mi bebé". 
 
    "Eso no estaba en el acuerdo". Diego mordió. "Este bebé necesita una vida estable, sin estar yendo de un país a otro, constantemente entre sus padres". 
 
    "Este bebé necesitará una madre". Alley reprimió, notando que la gente alrededor del restaurante comenzó a mirarlos fijamente. 
 
    Diego gruñó por lo bajo: "Y mi hijo tendrá una madre cuando yo decida casarme". 
 
    Una lágrima cayó por la mejilla de Alley y notó que Diego, concentrado en ella, corría por su mejilla hasta la base de su garganta.  
 
    Y entonces Alley miró a este hombre y se dio cuenta de que no era demasiado tarde para echarse atrás, salirse de todo.  
 
    Si fuera necesario, vendería más sesiones fotográficas glamorosas a las revistas masculinas para mantener el negocio en marcha.  
 
    Y ante ese pensamiento, el alma de Alley se endureció y le dio la fuerza para inclinarse hacia adelante y mirar a Diego Méndez a los ojos y gruñir sus propias palabras. "No seré tu incubadora de bebés, Diego. Quiero ser parte activa en la vida de mi hijo. ¡Quiero a mi bebé!" 
 
    Alley le arrojó los papeles a Diego y empujó su silla hacia atrás, saliendo furiosa del restaurante sin mirar atrás.  
 
    Hasta que la firme palma de Diego rodeó su brazo y la arrastró hacia él.  
 
    "¡No puedes echarte atrás, Alley!"  
 
    Alley se enfureció, "¡Ya me he echado atrás!" 
 
    "¡Por favor, Callejón!" La voz de Diego estaba a un centímetro de suplicar. "¡No sabes lo que esto me hará!" 
 
    Alley lo miró profundamente a sus ojos grises y le hizo la pregunta que la quemaba: "¿Por qué quieres un bebé de todos modos, Diego? No me engañas como del tipo que se levanta cada pocas horas para atender a un niño que grita". bebé, o cambiar pañales, ¡o incluso cargar a un bebé!" 
 
    Diego apartó la mirada de ella, luchando con su ser interior para decírselo... o no decírselo.  
 
    Finalmente, sus ojos grises se fijaron en los azules de ella, manteniéndolos como rehenes. "Mi madre está enferma." 
 
    Alley sabía hasta la médula que él le estaba diciendo la verdad, porque Diego Méndez nunca podría verse tan afectado.  
 
    "Ella se está muriendo, Alley. Y su único deseo antes de dejar esta tierra es tener en brazos a su primer nieto. Se lo daré, Alley". La voz de Diego se volvió ronca e incontrolable. La primera vez que Alley escuchó a este hombre hablar de manera tan... humana.  
 
    "Oh, Diego..." El corazón de Alley se desgarró por él.  
 
    "Necesito este bebé, Alley." Susurró, acariciando su cabello detrás de su oreja. "Lo necesito tan pronto como sea posible para que mi madre pueda morir como una mujer feliz y con su último deseo cumplido". 
 
    "Yo también necesitaré a mi bebé". Alley susurró: "No verlo... Me matará, Diego. Saber que entregué una parte de mí mismo. Que me perdería todos esos recuerdos increíbles y nunca podría recuperarlos". 
 
    Diego suspiró, "Estuvo mal por mi parte asumir que no te importaría, Alley. No te eches atrás ahora, por favor". 
 
    Alley ya no pudo contener las lágrimas y las dejó fluir. "No puedo no tener a mi bebé conmigo, Diego". 
 
    "¿Y si te ofreciera una propuesta diferente?" 
 
    "No voy a renunciar a mi hijo, Diego". Alley respondió, su voz firme.  
 
    "No tendrás que hacerlo." Aseguró Diego, agarrándose de su brazo por su vida. "Vive en Isle Lujo con nosotros. Le pagaré a tu familia lo que debes, pero tú también puedes liberarte de ellos, Alley. Te juro que el bebé estará a poca distancia y podrás venir a visitarnos cuando quieras. " 
 
    "Y el bebé también puede dormir en mi casa los fines de semana". Añadió Alley, el brillo en sus ojos prometía que no retrocedería.  
 
    "Bien", dijo Diego, "pero solo se quedará en tu casa una vez que mi madre ya no esté. Hasta que ella muera, ambos acordamos que ella pasará todo el tiempo que quiera con el niño, cuando quiera". 
 
    "Estoy de acuerdo, pero el niño sabrá que soy su madre y yo también tendré voz y voto. Me niego a ser un fantasma en la vida de mi hijo". 
 
    "De acuerdo, decidiremos juntos qué es lo mejor para nuestro hijo". 
 
    "Bien." Alley estuvo de acuerdo, mucho más feliz. "Redacta el contrato indicando lo que acabamos de discutir y lo firmaré". 
 
    "Bien." Diego asintió, asintiendo. Su compostura volvió como el chasquido de una goma elástica una vez más.  
 
    Estaba de vuelta con el Sr. Cool.  
 
    "No permitiré que ninguno de tus espermatozoides ataque mis óvulos hasta que haya visto ese contrato y esté satisfecho con él", añadió Alley, girándose para parar un taxi.  
 
    Los labios de Diego se curvaron en una sonrisa torcida mientras observaba el movimiento de sus caderas, sensualmente moldeadas por un par de jeggings que tenían cortes a lo largo de los costados de los deliciosos muslos, bajaban por las curvas de sus bien formadas piernas y terminaban con un par de sexys Botines negros ante. Llevaba una blusa holgada de color ciruela que delineaba la hermosa forma de su figura de reloj de arena, sus pechos se acomodaban deliciosamente en la curva de la blusa, insinuando lo suficiente como para que un hombre supiera que esos bebés no eran panqueques. 
 
    El pulso de Diego se aceleró.  
 
    ¡No! ¡No debería sentir nada por esta mujer! ¡Se negó a sentir algo por esta mujer! 
 
    "Buenas noches, señor Méndez". Alley llamó por encima del hombro mientras se metía en el taxi.  
 
    "Llámame cuando estés en casa". Diego volvió a llamar, sacando su teléfono para decirle a su conductor que detuviera el auto. "Buenas noches, Gatito. Sueñas conmigo". 
 
    Buenas noches, gatito. Sueña Conmigo. 
 
    

  

 
  
          Capitulo dos 
 
      
 
    Abrí la puerta principal, agarrando con fuerza mi bolso sobre mi hombro. El vestíbulo en sí tenía paredes de color gris oscuro/azul con el tono de la alfombra a juego, una mesa de madera negra contra la pared justo enfrente de la puerta principal con una sola flor roja en un jarrón delgado y transparente en el medio de la mesa.  
 
    Fue una declaración de color en la habitación. 
 
    El zumbido del aroma de Yankee Candle provocó mis fosas nasales. Por lo general, era un reconfortante olor a hogar. En ese momento tenía ganas de vomitar ante el aroma de la vela Cherry Blossom, que se respiraba con exigencia en todas las habitaciones de la planta baja, así como en el dormitorio de invitados y en el baño. 
 
    A mi izquierda estaba la cocina ultramoderna, apenas utilizada porque todo el mundo siempre comía fuera y era una pérdida de tiempo contratar un cocinero, aunque mi madre todavía insistía en que tuviéramos uno. Todos los importantes tenían su propio cocinero privado.  
 
    Corrí directamente a la sala de estar, enmarcada por un arco en lugar de puertas. El color azul grisáceo recorrió todo el salón, el comedor, las escaleras y el rellano. Capté cortes de rojo intenso mientras pasaba rápidamente por la sala de estar hacia el comedor, sin apenas concentrarme en la mesa de comedor dominante y atrevida en el medio de la habitación con asientos de cuero negro y tres tulipanes rojos como pieza central.  
 
    "Buenas tardes, señorita Knight." Nuestra señora de la limpieza llamó.  
 
    "¡Hola Alicia!" Volví a llamar. Me enorgullece saber que todo nuestro personal me declaró su favorito. Siempre me compraban golosinas cuando iban de compras y siempre me sonreían.  
 
    ¡Pero hoy realmente necesitaba ir al baño! 
 
    Subí corriendo las escaleras, tomándolas de dos en dos, me lancé a través de la puerta de mi dormitorio y me atrincheré en el baño de mi propia suite.  
 
    Mi baño era todo de mármol simple a la sombra de la arena dorada, una bañera blanca, una ducha y un lavabo de lujo con detalles esparcidos por todas partes.  
 
    Presioné mi espalda contra la puerta y respiré profundamente antes de buscar en mi bolso el kit de prueba de embarazo.  
 
    Mis mejillas ardieron al recordar haber entrado a la farmacia y vi como la mujer detrás del mostrador me miraba como si dijera "otra soltera embarazada. Deberías haber usado condón, niña tonta", aunque no lo dijo. en voz alta. Todo estaba en sus ojos.  
 
    Bien, me perdí el período, mi nariz me daba ganas de vomitar con cada inhalación y mis senos se sentían llenos y pesados.  
 
    ¿Quizás estaba reaccionando exageradamente?  
 
    Después de todo, el médico dijo que podrían pasar varias veces antes de que concibiéramos.  
 
    Oh Dios, el momento había llegado. O estaba embarazada o volvería a tomar esas drogas en cuanto Diego chasqueara los dedos.  
 
    Saqué las dos barras del paquete, leí y releí atentamente el folleto, seguí los pasos, volví a colocar las tapas azules sobre las puntas en las que hice mis necesidades y esperé.  
 
    Le di la vuelta a las pruebas de embarazo porque no quería ver cada segundo de agonía. Dos pruebas fueron mejores que una. Además, no pensé que tendría suficiente orina para dos sin tragar una botella de agua de dos litros. Mi mente empezó a divagar...  
 
    No había hablado mucho con Diego desde que hicimos la inseminación. Recibía una llamada telefónica una vez por semana (dos veces si tenía suerte) y mensajes de texto irregulares preguntándome cómo estaba y si me sentía diferente.  
 
    Como de costumbre, respondí cortésmente a todos los mensajes de texto y hablé cortésmente con él por teléfono. Sólo hablábamos brevemente cuando estábamos solos, menos aún si uno de nosotros estaba en compañía de otra persona.  
 
    Hasta el fondo de mi corazón, sé con certeza que tenía a alguien siguiendo cada uno de mis movimientos y dándole actualizaciones periódicas sobre dónde iba, qué hacía y probablemente qué comía fuera de casa. Probablemente le estaría contando a Diego todo sobre mi pequeña visita a la farmacia de hoy.  
 
    Sólo había visto a Diego en persona una vez desde que nos fuimos y fue cuando mi familia y yo asistimos a una cena benéfica. Nos mirábamos constantemente. Le sonreí una vez y él me devolvió el ceño.  
 
    Probablemente porque tenía una copa de champán delante de mí; no es que la bebí, sino que tomé algunos sorbos irregulares cuando la gente me miraba. De todos modos, yo no era un gran bebedor. O tal vez se sentía más cómodo con el legendario ceño constantemente en su rostro.  
 
    Al final acabé pidiéndole al camarero un vaso de agua o zumo de naranja. Cuando llegó Diego se volvió más plácido, incluso dedicándole una rápida sonrisa al hombre que le hablaba fijamente.  
 
    Aunque ni siquiera me dio una pequeña sonrisa. De hecho, ni siquiera me reconoció. Cuando nos despedíamos ni siquiera me miró.  
 
    Oh, bueno, no era como si pudieras estar embarazada del chico ni nada... oh espera, podrías estar embarazada de él. Mi subconsciente me gritó esa noche.  
 
    Parpadeando rápido, salí de mi llanto. Jesús, debo haber estado sentado aquí durante al menos diez minutos. 
 
    Conteniendo la respiración, di la vuelta a los palos y fruncí el ceño. Ambos tenían el mismo signo.  
 
    ¡Oh diablos! Olvidé cómo se suponía que debían ser "positivo" y "negativo".  
 
    Escaneando el folleto brevemente, hice coincidir el signo de las pruebas de embarazo con el signo del folleto.  
 
    Embarazada.  
 
    Embarazada. 
 
    Mis manos comenzaron a temblar mientras tiraba los dos kits en el pequeño contenedor sanitario cerca del inodoro. Mis dientes mordieron mi labio inferior, pero eso no fue suficiente. Salí del baño y me dejé caer en la cama, mordiéndome las uñas.  
 
    Mi peor hábito preocupante. 
 
    Nunca pensé cómo reaccionarían mis padres si yo estuviera embarazada. ¡No importa tener el bebé de Diego Méndez! Mi padre se pondrá furioso. Mi hermano me mirará con una pequeña sonrisa en su rostro. Mi hermana provocaría un gran drama por no ser el centro de atención, y mi madre lloraría dramáticamente mientras sus sollozos se hacían cada vez más fuertes.  
 
    Me pregunto si mi madre aún podría llorar con la cantidad de botox que se inyectó en la cara, ¿quién lo sabría?  
 
    ¡Oh, no! ¡Me van a matar! 
 
    Mi otra mano cayó hasta mi estómago mientras me mordía las uñas de la mano derecha. Mmmm, había un bebé allí. Un pequeño bebé creció dentro de mí justo en este mismo momento.  
 
    ¿Se parecería a mí?  
 
    Si fuera niño me encantaría que fuera la imagen de Diego. Creo que le agradaría.  
 
    Tal vez de niña tomaría lo mejor de nuestros rasgos y tendría la actitud de su padre haciendo imposible que Diego discutiera con ella.  
 
    Pase lo que pase, no me importó mientras esta pequeña gominola creciera grande y fuerte, lista para enfrentar el mundo tan saludable como su padre.  
 
    Mmmm... Gominola. Me gustó ese pequeño apodo para él/ella. Sí, te llamaré Jelly Bean y serás mi Jelly Bean, murmuré para mis adentros, sonando muy parecido a Dory de Buscando a Nemo. 
 
    En ese momento, supe hasta la médula que amaba a este bebé con todo mi corazón y mi alma. Jelly Bean era tan mío como lo era de su padre.  
 
    Adoraba a mi pequeña Jelly Bean.  
 
    ¡Por primera vez en mucho tiempo, no tenía nada más que amor llenando mi corazón y al diablo con las consecuencias! 
 
    Me acaricié el estómago una y otra vez mientras el morderse las uñas se disolvía y me giraba de lado, acurrucándome en posición fetal mientras envolvía mi brazo alrededor de mi estómago de manera protectora.  
 
    Poco a poco me quedé dormido, mis emociones en una turbulencia...  
 
    "¡Callejón!" El llanto de mi madre me arrastró de los rincones de mi sueño.  
 
    Abriendo un ojo, lentamente observé la habitación. No debí dormir mucho porque todavía había luz. El reloj de la mesita de noche marcaba las 14:05. Me hice la prueba de embarazo a las once de la mañana, llegué directamente a casa y me la hice, así que era justo decir que dormí alrededor de dos horas y media.  
 
    Aturdida, me froté los ojos y miré alrededor de mi habitación.  
 
    Mi dormitorio en sí era de un intenso color púrpura real. Tenía un patrón de mariposas doradas estampado en la pared frente a mi cama. Mi cama estaba en el lado izquierdo de la habitación y tenía un hermoso tono limón bebé mientras las colchas de la cama tenían cojines de color púrpura oscuro. Tenía un vestidor en tonos morados y dorados, y lo que más me gustaba de mi dormitorio era la impresionante vista del exterior, ya que la pared del fondo estaba formada por ventanas de cristal. 
 
    A menudo me encantaba acostarme sobre mi lado izquierdo en la cama y ver pasar la hermosa vida de Nueva York. Sin embargo, cuando quise que el mundo fuera bloqueado de mi vida, le di la espalda a esta visión, como lo había hecho ahora.  
 
    "¡Callejón, baja aquí!" La molesta y aguda voz de mi madre gritó, graznó, escaleras arriba. 
 
    "¡Próximo!" Le respondí, rodando fuera de la cama mientras pasaba mis dedos por la cabecera de la cama.  
 
    Me subí los jeans grises y negros para que ya no colgaran, me puse mis zapatos Flossie rosa bebé que debí haberme quitado cuando me quedé dormido y me enderecé mi camiseta blanca holgada que tenía una imagen de la Torre Eiffel en Blanco y negro con un pequeño lazo rosa bebé envuelto alrededor de la parte superior, dándole un poco de color a la camisa.  
 
    Me lo cosí y estaba orgulloso de mi trabajo.  
 
    Mi cabello tenía un pequeño bulto en el frente, tirando mi flequillo hacia atrás para mostrar mi rostro. Estaba un poco desordenado por descansar mi cabeza en la almohada, así que me puse un poco de laca para retirar los mechones que me habían hecho cosquillas en la parte superior de la frente.  
 
    "¡Callejón!" 
 
    "Ya voy", respondí, un poco irritada.  
 
    Con un suspiro, me recogí el pelo en una coleta alta, coloqué el bulto en la parte delantera, agarré mi bolso y bajé las escaleras. También puedo ir a caminar al parque y llamar al papá de Jelly Bean y darle la buena noticia. 
 
    No pude evitar el pequeño toque de sarcasmo. Yo dormía de mal humor.  
 
    Hice una pausa cuando la familia apareció a la vista.  
 
    Mi padre se sentó a la cabecera de la mesa con la cabeza entre las manos y los dedos entrelazados en su cabello negro, salpicado de algunas canas y algunas arrugas aquí y allá. Como predije, mi madre se sentó a la mesa secándose los ojos verdes. El rostro largo y superficial de mi hermano se dividió en una amplia sonrisa y mi hermana tecleó su iPhone, sin mostrar ningún interés. 
 
    De mis hermanos, yo fui quien heredó el brillante cabello rubio de mi madre, lo único que ella no había manipulado. Mi hermana menor, Olivia, y yo teníamos el mismo color de ojos que mi padre, solo que ella también heredó el cabello negro como la tinta de mi padre, lo que realzaba maravillosamente los ojos azules. Mi hermano, Simon, era el que tenía el cabello negro como la tinta de mi padre y los ojos verde hierba de mi madre y también era lo suficientemente guapo como para romper corazones cuando realmente se esforzaba con su apariencia.  
 
    Era justo decir que teníamos una mezcla encantadora de nuestros padres: Olivia, sin duda, era la doble más joven de mi madre en lo que respecta a la cara redondeada, la nariz abotonada, los ojos muy abiertos y la mandíbula suave. Yo, por otro lado, tenía un rostro esbelto como el de mi padre con su mandíbula suavemente curvada. Afortunadamente, tenía la nariz de mi madre y no la delgada mandíbula de mi padre que casi se enganchaba en la parte inferior.  
 
    Hmm... Me pregunto si Jelly Bean tiene mi nariz. Diego tenía una hermosa nariz recta y romana. Diego tenia un hermoso... bueno todo.  
 
    Mi mente sacó su imagen y no pude evitar la pequeña inclinación de mi boca mientras lo imaginaba.  
 
    Cabello negro azabache lo suficientemente largo como para que puedas pasar tus dedos por su cuero cabelludo y acercar su rostro al tuyo, pero lo suficientemente corto como para peinarlo con gelatina para el cabello con ese famoso estilo desordenado que tienen la mayoría de las celebridades. Y oh, lo logró tan bien. Tenía una forma de rostro extraña pero hermosa. Suave pero, duro y musculoso.  
 
    Pero fueron esos ojos los que me atrajeron, esos ojos de acero sin fondo y esa boca delgada y pecaminosa que rápidamente tenía una barba incipiente. Oh, su piel también era deslumbrante. Un tono dorado tan hermoso que complementaba el cabello negro azabache y los brillantes ojos grises.  
 
    También tenía un cuerpo por el que morir. No un cuerpo que haya sido trabajado demasiado en el gimnasio, sino un cuerpo que sea muy respetado. La última vez que lo vi sin camisa, tenía unos abdominales prominentes y dentaciones a los lados de las caderas para atraerte hasta el área de la ingle. Ah, y su rastro feliz siempre me calentaba y molestaba.  
 
    Diego medía fácilmente más de seis pies y se elevaba sobre mi pequeño metro sesenta y cinco. Tenía un giro erótico para mí, tenerlo parado sobre mí con tanta fuerza, con los hombros anchos y el pecho ancho.  
 
    Era su pecho lo que más amaba.  
 
    Cuando estuvimos juntos brevemente, recuerdo haber colocado mi cabeza sobre su pecho, cubriendo apenas la mitad porque era muy ancho. Me hizo sentir querida y... poderosa.  
 
    Sí, me sentí poderosa cuando hicimos el amor, sabiendo que domé a esta poderosa bestia... Que lo complací.  
 
    Mi madre sollozó sobre su pañuelo Chanel mientras mi padre levantaba la cabeza y nuestros ojos chocaban con el mismo color. Todos los pensamientos sobre Diego se desvanecieron sin piedad.  
 
    Y entonces me di cuenta de lo que había sobre la mesa... la prueba de embarazo.  
 
    ¡Oh, no! Cómo... Qué... Quién... Eh... 
 
    "¿Te preguntas de dónde vino esto?" Mi padre se burló, arrojándome la caja junto con las dos pruebas positivas. "¡Vino de tu habitación, Alley!" 
 
    "¿Quién ha estado en mi habitación?" Apenas podía susurrar, petrificada. ¡No estaba listo para hacer esto! ¡Necesitaba tiempo para entender al pequeño Jelly Bean! 
 
    "Alice lo encontró mientras limpiaba tu baño." Mi padre, Bradley Knight, respondió con frialdad y calma, aunque sus ojos contaban una historia completamente diferente.  
 
    "¿Es verdad, Callejón?" Mi madre sollozó, volviendo su mirada verde hierba hacia la mía. "¡Por favor dime que no me vas a hacer abuela a los treinta y cinco!" 
 
    Levanté una ceja. Mi madre tiene treinta y cinco años desde hace más de quince años, ¡milagrosamente! Aunque su certificado de nacimiento confirmará que en realidad tiene cincuenta y cinco años, ¡aunque nunca lo admitiría! 
 
    "Es verdad", bajé la cabeza y fijé la mirada en mis zapatos, la mirada de mi padre prácticamente quemó mi piel hasta los huesos.  
 
    La voz de mi hermano vino a continuación: "¡Será mejor que no sea un niño estrella de rock drogado!" 
 
    "¡¿Estrellas de rock drogadas ?!" Mi madre volvió a chillar y chillar en su pañuelo.  
 
    "No, no es." Dije, sabiendo que la ruta de estrella de rock drogada habría sido mucho más fácil que... Diego Méndez.  
 
    "¿Quién es el padre?" Exigió mi padre, tomando la mano de mi madre para consolarla.  
 
    "Entonces, ¿te estás deshaciendo?" Olivia habló, metiéndose el chicle en la boca mientras sus uñas perfectamente cuidadas golpeaban su teléfono. "Después de todo, soy el bebé de la familia. Eso arruinará todo. ¡Tía parece tan mayor! ¡Solo tengo diecinueve años, Alley! ¡Cómo puedes ser tan egoísta!" 
 
    ¿Egoísta? ¡Fue lo menos egoísta que había hecho en mi vida! ¡Era para ellos! ¡Ellos eran los egoístas, no yo! 
 
    "¡Por supuesto que va a abortar!" Gritó mi padre, levantándose de la mesa para dirigirse a la familia. 
 
    "Pero padre, si ella se lo quedara, ¿te imaginas las ofertas de revistas que tendríamos?" Mi hermano Simón murmuró con voz pensativa. Lo miré y vi cómo su cerebro hacía clic y generaba señales.  
 
    Sus ojos probablemente también cambiaron a signos de dólar por un segundo, gruñí para mis adentros.  
 
    Simon continuó con sus pensamientos: "¡Seguro que tendremos una serie de televisión! ¡Especialmente si ella se pone de parto! Y, por supuesto, una vez que llegue el mocoso, todos querrán verlo en las portadas de las revistas. Y luego es modelando ropa infantil. ¡El dinero empezará a llegar!". 
 
    La sangre desapareció de mi cara. De ninguna manera harían desfilar a mi hijo frente a una pantalla de televisión y una lente de cámara. Prefiero morir que dar a luz en la televisión. 
 
    Mi padre interrumpió mis pensamientos enojados cuando respondió: "No. Es sólo otra boca que alimentar. Otra que vestirse con ropa de diseñador y hacer alarde. Simplemente no podemos permitírnoslo, Alley. Tendrás que abortar". . Es tan simple como eso, niña tonta." 
 
    "¡Todo esto es culpa tuya, Alley!" Mi madre se lamentó: "¡Has creado una vida que ahora tienes que destruir!". 
 
    Un ruido escapó de mi garganta y, de repente, me di cuenta de que tenía lágrimas cayendo por mis mejillas y que el sollozo había estado amenazando con escapar de mi boca en el momento en que la palabra "aborto" se añadió a la mezcla.  
 
    No mi pequeña Jelly Bean. 
 
    ¿Por qué no podían darse cuenta de lo que había hecho por ellos? 
 
    Otro sollozo escapó de mis labios antes de que pudiera detenerlo. Mi mano voló hacia mi estómago como para agregar una capa de protección a mi pequeño Jelly Bean.  
 
    Jelly Bean era tanto de su sangre como de la mía, así que ¿por qué querrían deshacerse de Jelly Bean?  
 
    ¡Jelly Bean es mía! 
 
    "No voy a abortar". Mi voz apenas es un susurro. "No soy." 
 
    "¡No seas tan ridículo!" Gritó mi padre, golpeando la mesa con la mano. "¡Te digo que vas a abortar y harás lo que te digo si deseas permanecer bajo mi techo!" 
 
    Habría respondido, pero el timbre sonó con un ruido fuerte y estridente. En un abrir y cerrar de ojos, mi madre se secó la cara y se animó hasta convertirse en la anfitriona perfecta para los invitados.  
 
    Mi padre se arregló la corbata mientras escuchaba cómo nuestro ama de llaves abría la puerta principal.  
 
    "¡Señor Méndez! ¿Qué diablos está haciendo aquí?" Alice chilló, su voz vibrando en las paredes.  
 
    "¿Qué diablos está haciendo aquí?" Exigió mi padre, levantándose de la mesa y saliendo pisando fuerte.  
 
    "¿Dónde está el callejón?" La voz de Diego retumbó con demanda.  
 
    "¡Cómo te atreves a mostrar tu cara por mi casa!" Mi padre gruñó con malicia goteando de su voz.  
 
    Genial, esto era todo lo que necesitaba.  
 
    Quizás necesitaba a Diego para luchar por mi esquina. No permitiría que me obligaran a abortar. Diego quería a Jelly Bean más que nada. 
 
    Una figura pasó volando a mi lado mientras yo me mantenía erguido, asustado. No había pensado en esto en absoluto. Mi pequeña fantasía de que mi familia me agradeciera por sacar a la familia del fondo dominó mi mente. No pensé que habría otros escenarios.  
 
    No pensé en la reacción de mi padre ante el dinero de Diego.  
 
    ¿Qué tan estúpido podría ser? ¡Y ahora estoy embarazada del enemigo más odiado de mi padre! 
 
    "¡Te acostaste con mi hermana y la dejaste enloquecida!" La voz de Simon de repente resonó por el pasillo.  
 
    Siguió el sonido de una pelea y Alice gritó: "¡Oh, no, por favor! ¡Basta! ¡Basta!". 
 
    ¡Oh Dios! Me di vuelta, con la intención de tratar de calmar la situación, pero una mano sujetó mi brazo con fuerza, haciéndome girar hacia atrás, haciéndome gritar.  
 
    Mi madre estaba furiosa. Sus dedos mordieron la parte superior de mi brazo como una abrazadera. Sus dientes blancos como perlas estaban retirados sobre sus labios mientras ella siseaba: "¿Él es el padre?" 
 
    Con otro sollozo, asentí y miré hacia abajo, avergonzado de mirarla a los ojos.  
 
    "¿Diego Méndez?" Mi madre, Grace, siseó de nuevo.  
 
    Asentí, "Sí". 
 
    Olivia jadeó y mi madre la siguió, como si no pudiera asimilarlo.  
 
    Sentí que tenía que explicarme rápidamente antes de hacer suposiciones. La pelea continuó con Alice gritándoles a los niños que se detuvieran, alguien estaba gimiendo en el suelo y mi padre gritaba insultos a Diego y Diego le devolvió el insulto.  
 
    "¡Oh, sí, Bradley!" La voz de Diego se burló a lo largo de las paredes, su voz un poco sin aliento. "¡Tu hija me estaba follando hace años! ¿Esas pequeñas vacaciones a las que fue en Grecia? Estaba conmigo en España, retorciéndose bajo mi tacto. ¡Oh, gritó mi nombre innumerables veces!" 
 
    "¡Bastardo!" Escuché a mi padre lanzarse hacia Diego nuevamente e hice una mueca cuando la pelea estalló nuevamente.  
 
    Lo escuché antes de sentirlo. La grieta. El látigo en mi cara. Y entonces el dolor se filtró por mi mejilla y apreté la palma de mi mano contra la mejilla que me picaba y jadeé.  
 
    "¡Puta!" Mi madre gruñó: "¡Sal de mi casa y no vuelvas a mostrarme tu cara! ¡Me deshonras!". 
 
    Aullé, sollozando y agarrándome la mejilla mientras ella agarraba mi brazo con fuerza otra vez y comenzaba a arrastrarme hacia la puerta.  
 
    "¡No! ¡Por favor, mamá!" Lloré entre lágrimas. "¡Lo hice por ustedes! ¡Lo hice por todos ustedes!" 
 
    "¡Me avergüenzo de ti!" Mi madre se burló: "¡No eres hija mía! ¡No eres más que una putita sucia que se abre de piernas!" 
 
    "¡Mamá, por favor!" Me encontré lanzándome hacia el área de entrada.  
 
    Me tomó dos segundos comprender mi entorno. Simon se sentó en el suelo, un corte sobre su ojo goteaba por su mejilla mientras se sujetaba las costillas.  
 
    Diego tenía a mi padre inmovilizado en el suelo, golpeándole la cara una y otra vez. Un crujido de nariz recorrió mi cuerpo y me hizo sentir mal. Alice, el ama de llaves, estaba casi encima de Diego tratando de apartarlo de mi padre. 
 
    Todo sucedió de forma borrosa. Mi madre me había soltado, dejando marcas rojas de ira en mi brazo, y ahora le gritaba a Diego que se soltara de mi padre.  
 
    "¡Diego, por favor!" Corrí hacia él, tratando de agarrar sus puños para evitar que golpeara la cara de mi padre mientras mi madre y Alice se lanzaban contra sus hombros, mi madre medio arrastrándola y medio arremetiendo contra Diego.  
 
    "¡Suéltalo!" Lloré, sollozando mientras mi mejilla ardía furiosamente.  
 
    Y luego me lanzaron de culo cuando Diego me apartó de su camino y empujó a mi madre, derribándola también. Había un brillo en sus ojos. 
 
    Nunca había visto su control desvanecerse así. Siempre había estado tan tranquilo y sereno. Ahora estaba al límite.  
 
    Me asustó.  
 
    Me emocionó.  
 
    Fue a golpear de nuevo la cara ensangrentada de mi padre... y se detuvo. Su cabeza se volvió hacia mí mientras mi madre se arrojaba hacia él una vez más, arremetiendo contra su espalda.  
 
    "Callejón..." espetó Diego, su voz agitada con sangre en su rostro y sangre goteando por su labio desde su labio reventado.  
 
    Parecía un animal rabioso. 
 
    Me levanté del suelo, todavía llorando mientras mi hermana Olivia miraba desde la puerta, con los ojos llenos de terror al ver a Diego.  
 
    Con cautela, Diego soltó a mi padre y se levantó, quitándose de encima a mi madre y al ama de llaves. Se dirigió directamente hacia mí, con su traje hecho a medida en desorden. "Alley, lo siento mucho. Por favor, ¿estás bien?" 
 
    "Estoy bien." Grité entre lágrimas y extendí las manos para evitar que se acercara. "No me toques." 
 
    "Alley, lo siento, perdí el control". La respiración de Diego era entrecortada y parecía inseguro.  
 
    "Salir." Señalé la puerta, sonando fuerte pero sintiendo todo menos eso. Mi madre estaba sollozando ante la cara ensangrentada de mi padre mientras él se sentaba con cautela. "Ya has hecho suficiente daño". 
 
    "Sólo vine a ver cómo estabas", intentó explicar Diego mientras me alejaba de él.  
 
    "¡Por favor, Diego!" Las lágrimas rodaron por mis mejillas mientras intentaba recomponerme. "¡Vete! Te llamaré." 
 
    Diego fue a decir algo más pero le di la espalda frotándome los ojos.  
 
    Esperé hasta que se alejó y comencé a caminar hacia la puerta principal antes de darme la vuelta. Diego dejó caer un trozo de papel a los pies de mi padre.  
 
    "Mi parte del trato está hecha", murmuró Diego un poco sin aliento antes de abrir la puerta principal y cerrarla detrás de él.  
 
    Conmocionada, vi como Alice volvía a entrar a la habitación con un paño húmedo para comenzar a secar la cara de mi padre. Él la apartó y se levantó, tropezando un poco mientras se levantaba demasiado rápido.  
 
    "Sal de mi casa." Gorjeó, escupiendo sangre en el suelo.  
 
    "¡Padre, por favor!" Mis ojos se abrieron cuando él me miró con vergüenza. Corrí hacia él, rogándole que entrara en razón.  
 
    "Eres una puta, Alley." Mi padre escupió, mirándome mientras mi madre le secaba la cara. Él hizo una mueca cuando ella le secó con demasiada fuerza un corte en su mejilla. 
 
    "¡No! ¡Por favor, solo estaba tratando de ayudar!" Le rogué, tratando de tocarlo, pero su mano se extendió, advirtiéndome que me mantuviera alejada.  
 
    "¿Ayuda?" Gritó mi padre, de repente agarrando mi brazo con moretones. "¡Me siento mal mirándote, Alley! ¡Saber que ese hombre profanó a mi hija y la dejó embarazada de su maldito hijo! ¡Ya no eres mi hija!" 
 
    "¡No, padre, por favor!" Lloré cuando comenzó a acompañarme a través de la puerta. "¡Discúlpame por favor!" 
 
    "Mantente alejado de nosotros. ¡Mantén esa cosa alejada de mi casa!" Mi padre irrumpió, abrió la puerta principal y me empujó fuera. "Nunca más te cruces en mi camino, pequeña puta." 
 
    Sollocé, con enormes oleadas de mi pecho mientras caía al suelo.  
 
    Mi padre estaba de pie junto a mí, el resto de mi familia en silencio detrás de él. "Sabes, casi siento pena por ese niño, que tiene una madre prostituta". 
 
    "¡Yo no soy una prostituta!" Gemí, lágrimas gordas rodaron por mis mejillas mientras iba a levantarme.  
 
    "¿Usted no es?" Él se burló, "¡Saca tus tetas para las revistas de chicos, Alley! ¡No traes más que vergüenza a la familia!" 
 
    "¡Era la única manera de traer grandes cantidades de dinero en efectivo a la familia!" Intenté explicarle entre sollozos, pero mi padre me interrumpió.  
 
    "¡No nos retuerzas esto! Lo disfrutaste. ¡Y ahora le has puteado tu cuerpo a Diego Méndez!" Anotó con desagrado el nombre de Diego. "¡No eres más que una puta! ¿De verdad crees que Diego es el tipo de persona a quien le importa? ¿Dónde está ahora Alley?" 
 
    "Por favor", le rogué, agarrando el brazo de mi padre.  
 
    Me sacudió y gruñó: "Manténgase alejado de todos nosotros. ¡Buen viaje, escoria!" 
 
    Y con eso me cerró la puerta en la cara.  
 
    Sollocé y me lancé hacia la puerta gritando y golpeando la puerta para que me dejaran entrar y explicarme. Me encogí al suelo y sollocé, doblando las piernas hasta el pecho.  
 
    ¿Por qué no podían entender? Lloré aún más fuerte.  
 
    La puerta se abrió de repente y me arrojaron el bolso que debí haber dejado caer.  
 
    "¡Padre, por favor!" Sollocé, pero él simplemente me cerró la puerta en la cara y la cerró con llave.  
 
    Lloré y sollocé y los mocos me corrieron por la nariz mientras vomitaba. Todo es un desastre Jelly Bean, lloriqueé en mi mente.  
 
    Pero todavía te amo más que a nada.  
 
    Miré hacia abajo y noté que mis brazos tenían marcas rojas por todas partes, algunas de las cuales se convertían en hematomas prominentes.  
 
    Me picó la mejilla, recordándome el impacto e hice una mueca ante el sonido reverberante. Seguí llorando durante años.  
 
    No sé cuánto tiempo estuve allí, pero el sol empezó a ponerse detrás de la mansión al otro lado de la calle. Mi cara estaba roja, mis ojos hinchados e hinchados.  
 
    Nunca me había sentido tan deprimido en mi vida.  
 
    Al final, se me acabaron las lágrimas y simplemente apoyé la frente en los brazos apoyados sobre las piernas. Todo era un desastre. ¿Qué demonios estaba pensando? 
 
    El motor de un automóvil se detuvo con un rugido afuera de mi casa. No me importaba quién fuera. Ni siquiera me importaba lo que pensaran de mí sentado aquí luciendo lamentable.  
 
    Embarazada y completamente sola.  
 
    Embarazada.  
 
    "Callejón", la voz de Diego corrió sobre ella como una caricia.  
 
    Simplemente lo miré con los ojos rojos y muy abiertos. No podía hablar. Estaba tan conmocionado. Todo se había ido. Al menos se había cambiado y le había limpiado la sangre. Tenía los nudillos hechos un desastre y sus labios normalmente delgados estaban hinchados y cortados. 
 
    Diego se inclinó y agarró mis hombros dándoles un suave apretón, "Oh, Alley. Te estás congelando. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?"  
 
    Me encogí de hombros insegura mientras él se quitaba la chaqueta y la colocaba sobre mis hombros, deslizando mis brazos a través de las mangas uno a la vez como un bebé.  
 
    "No te preocupes, Alley", murmuró Diego suavemente, apartando las lágrimas acumuladas en las esquinas de mis ojos. "Voy a cuidar de ustedes dos." 
 
    Y con eso, me levantó en sus brazos, presionándome contra su pecho. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y cerré los ojos.  
 
    Ay este hombre. Podría ser tan gentil. Sin embargo, podría ser tan cruel. En el espacio de un día había logrado arruinar toda mi vida.  
 
    Y Jelly Bean valió la pena cada minuto.  
 
    Diego caminó por el sendero conmigo balanceándose suavemente en sus brazos y me colocó en la parte trasera de su auto, acomodándose a mi lado.  
 
    "Directo al aeropuerto, Jones". Ordenó Diego, asegurándose de que la chaqueta me estuviera calentando.  
 
    "Estoy bien", susurré, mientras sus ojos me miraban con cautela. "Solo cansado." 
 
    "Duerme", respondió Diego en voz baja, arrastrándome hasta quedar extendido contra su pecho. "Yo te mantendré caliente." 
 
    "¿A dónde vamos?" Pregunté tan suavemente cuando sentí a Diego golpear suavemente mi estómago. Me acomodé contra su pecho, estremeciéndome cuando hizo una pequeña mueca. A él también hay que cortarlo por debajo.  
 
    Seguía siendo el hombre más guapo que jamás había visto. Me atreví a pensar que siempre lo sería.  
 
    "Isla Lujo", murmuró Diego, acariciando con sus dedos mi cola de caballo y acariciando mechones detrás de mis orejas.  
 
    "¿Donde es eso?" Mi voz era apenas audible cuando mis ojos comenzaron a vagar felizmente.  
 
    "Está en el Caribe". Diego respondió mientras yo comenzaba a quedarme dormido contra él. "Silencio, duerme. Ha sido un día largo y no quiero que te estreses más". 
 
    Asentí y bostecé, metiendo mi cabeza bajo su barbilla y colocando mi mano sobre su pecho. 
 
    Lo último que recuerdo fue sentir las manos de Diego frotando suavemente mi estómago de manera posesiva.  
 
    

  

 
  
          Capítulo tres  
 
      
 
    Lo primero que registré al despertar fue el sonido ensordecedor de motores - ¿Dónde diablos estaba? 
 
    Me sentí extremadamente cómoda, casi relajada cuando luego registré el suave colchón en el que estaba hundida, el edredón grueso, cálido y esponjoso que me cubría como un capullo de protección.  
 
    Abrí los ojos y lo primero que vi fue una puerta abierta que parecía conducir a un baño. En ese momento registré todo lo que pasó: la prueba de embarazo, la discusión con mi familia, Diego peleando con mi hermano y mi padre, mi madre abofeteándome, mi padre echándome y Diego metiéndome al auto.  
 
    En breve, recordé haberme despertado un poco cuando Diego me sacó del auto y subió las escaleras del jet privado de Méndez, que era un elegante número negro con Méndez escrito en oro en la cola del avión junto con el símbolo de una longitud completa. tigre negro y dorado. 
 
    Y luego lo recordé subiéndose a la cama a mi lado, ambos usando la ropa que teníamos puesta, excepto la chaqueta de la suite de Diego.  
 
    Con un grito ahogado ante esa revelación en particular, mi cabeza giró para deleitarme con el edredón echado hacia atrás y ese lado de la cama tamaño king donde había dormido completamente.  
 
    Apretando el edredón contra mi pecho como en un movimiento protector, miré alrededor de la habitación. Las paredes y la alfombra eran de un color bastante cremoso que hacía que la habitación pareciera tan lujosa como espaciosa. Mirando hacia abajo, las mantas que estaba agarrando también eran color crema, aunque noté alrededor de ocho tamaños diferentes de cojines de chocolate en el suelo junto a mí. Las sábanas sobre las que me tumbé también eran de chocolate.  
 
    Mirando a mi alrededor, noté un pequeño escritorio color chocolate y un pequeño tocador, pero de aspecto muy caro, que debía estar atornillado. En la esquina también había una cómoda silla color chocolate que actualmente tenía un cojín color crema y la chaqueta del traje de Diego.  
 
    Era la habitación más lujosa en la que había estado jamás, pensé, casi perdido en la absoluta extravagancia de la habitación.  
 
    Mi estómago rompió el silencio de la habitación con un enorme gorgoteo.  
 
    "Está bien, está bien, Jelly Bean", murmuré adormilada, saliendo de la cómoda cama. Caminando hacia las pequeñas ventanas actualmente cerradas con una cubierta de chocolate, decidí abrir cada una de ellas para darle un poco de luz a la habitación; bueno, pensé que era de mañana hasta que abrí las persianas y me di cuenta con un sobresalto de que Estaba completamente oscuro y estábamos volando sobre las nubes, las estrellas brillaban en la distancia.  
 
    Mi estómago volvió a rugir mientras me dirigía con cautela hacia el baño para cepillarme los dientes.  
 
    Tuve suerte cuando entré, vi el baño de mármol color crema, caminé hacia los gabinetes, los abrí y encontré un cepillo de dientes todavía en el envoltorio.  
 
    Después de cepillarme los dientes y lavarme la boca, vacié la vejiga y luego me miré detenidamente en el espejo.  
 
    Lo primero que noté fue que tenía el pelo erizado por todas partes. Pero cuando miré más profundamente, mis ojos azules estaban bordeados de rojo y mi nariz parecía y sentía dolor por sollozar. Ah, y mi mejilla todavía estaba roja, aunque no tanto como sospechaba antes. 
 
    Una vez más, la suerte estuvo de mi lado ya que encontré un pequeño peine en el armario, pero sin maquillaje. 
 
    Con un rápido chorro de agua fría en mi cara, dejé que el frío calmara mi mejilla. Con la cara limpia, comencé a intentar domar este pelo.  
 
    Al final, me di por vencido y me lo recogí en una coleta alta con el flequillo lateral colgando sin fuerzas. El enrojecimiento de mis ojos simplemente se negaba a moverse y no tenía maquillaje para corregir las imperfecciones de mi rostro.  
 
    Pero tendría que hacerlo, pensé mientras me enderezaba la blusa. ¿Dónde diablos estaban mis zapatos? 
 
    Respiré hondo y salí del baño, encontré mis zapatos tirados debajo de todos los cojines en el suelo y decidí hacer la cama.  
 
    Cualquier excusa para no enfrentarme a Diego, resoplé cobardemente.  
 
    Cuando pusieron el último cojín en la cama para que pareciera respetable, no tuve nada que hacer. Jugueteando con mis manos, lentamente me dirigí hacia la elegante y costosa puerta marrón con manija dorada.  
 
    Al entrar, me encontré en un enorme espacio abierto.  
 
    Una vez más, el interior estaba lleno de paredes color crema y alfombras con impresionantes sillas y sofás marrones a un lado, todo centrado alrededor de un enorme televisor. A la izquierda de los sofás había una impresionante mesa de caoba para cuatro personas con hermosas sillas blancas que lucen muy cómodas. En la esquina delantera derecha del avión había una pequeña y lujosa cocina completa con frigorífico y microondas. Lo último que vio fue la amplia barra de caoba y crema llena de todo tipo de licor desagradable. 
 
    El avión era bastante ancho, me di cuenta cuando comencé a avanzar. Espacioso. En la parte delantera del avión había una gran puerta de caoba que sospeché era la cabina del piloto.  
 
    "Estas despierto." Dijo una voz profunda detrás de mí, enviando escalofríos de conciencia a través de mi piel.  
 
    Me giré para encontrar a Diego saliendo por una puerta al lado de la puerta del dormitorio. Vislumbré un escritorio, una silla de escritorio y también una computadora portátil actualmente apagada. Su estudio.  
 
    "Hola", murmuré, mi voz delataba mis nervios.  
 
    Y entonces mi estómago retumbó, lo suficientemente fuerte como para ser escuchado por encima de los motores gemelos afuera, manteniendo esta cosa en el aire.  
 
    La cabeza de Diego cayó sobre mi estómago antes de decir: "Tienes hambre. ¿Está bien lasaña?". 
 
    Asentí en silencio mientras él se dirigía a la cocina y abría el refrigerador.  
 
    "Aún hace calor", dijo Diego por encima del hombro mientras se ocupaba de preparar mi comida. "Mi ama de llaves hace una lasaña excelente. ¿Quieres un vaso de jugo de naranja?" 
 
    "Solo agua por favor", respondí, un poco deshidratada. Probablemente por todas las lágrimas que lloré, me castigé a mí mismo.  
 
    Diego asintió con la cabeza y se ocupó: "Ponte cómodo en la mesa, te lo traeré".  
 
    En silencio, me acerqué a la mesa y me senté, mirando a Diego. Cómo... Doméstico. Supuse que Diego chasquearía los dedos y alguien vendría corriendo a cocinar algo. Lo último que esperaba era este Dios español haciendo comida.  
 
    Aún así, de espaldas a mí, vi su camisa blanca, con las mangas arremangadas. Y él también tenía un par de jeans puestos y sin zapatos...  
 
    Una pequeña sonrisa apareció en mi rostro, una que Diego no pasó por alto cuando miró por encima del hombro para ver si seguía su orden.  
 
    "¿Un centavo por tus pensamientos?" Preguntó, un poco sarcástico para mi gusto.  
 
    Tentativa, respondí: "Creo que es gracioso que estés tú en la cocina descalza cuando soy yo la que está embarazada y debería estar descalza y en la cocina". 
 
    Él no respondió, pero no me perdí la pequeña sonrisa edificante. Al llevarse un tenedor lleno de comida a la boca, debió haber decidido que no estaba lo suficientemente caliente porque se dirigió directamente al microondas con él y lo guardó.  
 
    Lo observé mientras caminaba hacia el refrigerador, sacaba una botella de agua fría y la servía en un vaso.  
 
    El olor de la lasaña flotó hasta mis fosas nasales expectantes y por primera vez en más de una semana no quise vomitar por el olor. De hecho, se me hizo la boca agua hasta el punto de casi salivar. 
 
    Sintiéndome incómoda, giré la cabeza y miré por la ventana, sin ver nada más que fingir estar absorta hasta que Diego colocó frente a mí el humeante plato de lasgne, junto con mi agua.  
 
    "Gracias", dije, tomando un pequeño sorbo de mi agua. "Huele delicioso." 
 
    "De nada." Respondió Diego, su voz fría mientras se sentaba en el asiento frente a mí, mirándome atentamente.  
 
    Pareció relajarse una vez que tomé unos cuantos bocados, deteniéndose ocasionalmente para tomar un trago de agua mientras el silencio se prolongaba.  
 
    Pensé en el momento en el auto, cuando vi un pequeño vistazo del Diego libre de preocupaciones del que pensé que me enamoré hace tantos años. Ahora, Diego había vuelto al hombre que encerraba sus emociones detrás de una pared de titanio. Una vez pude atravesar esa pared. Ahora, ni siquiera me dejaba acercarme lo suficiente como para tocarlo y probar el peso de la pared.  
 
    Miré al hombre que me observaba atentamente y con un gesto de su mano me ordenó: "Come". 
 
    ¡Caray! Jugué con la lasaña en mi plato, buscando más pasta y queso, mi parte favorita de esta comida.  
 
    "Entonces, ¿cuánto tiempo tenemos antes de aterrizar?" Pregunté casualmente, intentando entablar una conversación.  
 
    "Alrededor de una hora." Diego respondió brevemente.  
 
    Y esa fue la gran conversación que tuvimos. Casi me dejó sin aliento por falta de aire, ¡no! 
 
    Volví a comer mi lasaña y sorber mi agua mientras él miraba cada bocado que tenía, no con hambre. A mitad de la comida llegué a la conclusión de que él se estaba asegurando de que yo también comiera lo suficiente para su hijo.  
 
    Ah, sí. Frijol de jalea. El peso más pequeño de un gramo en este momento y, sin embargo, el elefante más grande de la habitación.  
 
    "¿Dijiste que Isle Lujo estaba en el Caribe?" Pregunté, tomando un sorbo de agua, sintiéndome bastante lleno y contento. 
 
    "Sí." Diego respondió con total naturalidad.  
 
    "¿Qué islas?" Pude ver que tener una conversación con él sería como arrancarle los dientes. Que divertido...  
 
    Diego sonrió, "Mi propia isla". 
 
    Mis cejas se juntaron.  
 
    "Soy dueño de mi propia isla. La llamé Isla Lujo", finalmente comenzó Diego a darme una pequeña conversación. "Decidí construir un hotel enorme del tamaño de la isla, junto con un parque temático, un zoológico y un puerto deportivo". 
 
    "¿Eres dueño de las Bahamas?" Me atraganté y mis ojos se abrieron como platos.  
 
    Los ojos de Diego se oscurecieron. "No." 
 
    "Oh,"  
 
    "Soy dueño de la isla hotelera rival. Y créanme, eso hace que parezca un modesto hotel de tres estrellas". A Diego no le hizo gracia hasta que hice clic y jadeé. Había oído hablar de esta isla.  
 
    Tan exclusivo para las celebridades, millonarios y multimillonarios. No se permitió a los paparazzi allí ni volar sobre nuestras cabezas. Les dio a aquellos que no tenían privacidad, bueno, privacidad. 
 
    ¡Era supuestamente el lugar más asombroso del mundo! 
 
    ¡Se rumoreaba que tendría el primer y único premio de trece estrellas! También fue el orgulloso poseedor de la décima, undécima y duodécima estrella sin competencia a la vista.  
 
    Además, si existiera, Diego probablemente tomaría el control y lo derribaría. No jugó limpio así. Tenía que tener lo mejor.  
 
    "¿Te refieres al Paraíso de Affulence?" Me quedé sin aliento, "¿Como en el hotel más fantástico jamás creado? ¿Y eres el dueño? ¿El lugar más solitario del mundo?" 
 
    "El mismo." Diego respondió secamente. "Puedo confirmar que sólo cien pilotos en el mundo conocen las coordenadas de mi isla y yo soy uno de ellos. Dos están volando esta cosa ahora". 
 
    "Entonces, ¿cómo llega la gente allí?" Me pregunté: imagina un lugar impresionante que estuviera intacto.  
 
    "Mi flota de jets exclusivos. Todos de primera clase para las celebridades cabreadas. Y aunque la mayoría de las personas con su propio jet privado se quejan de querer tomar su propio jet, o toman mi avión y mi piloto o simplemente no viajan". Explicó, tomando un sorbo de mi agua.  
 
    "Bueno, esa no es la actitud que deberías tener hacia tus clientes." Lo reprendí levantando una ceja.  
 
    "Puedo hacer lo que quiera", se burló Diego, "tengo cincuenta aviones yendo y viniendo de la isla todos los días, transportando más de doscientos pasajeros a la vez". 
 
    "¿Cuánto tiempo se queda la gente?"  
 
    "¿Normalmente? Alrededor de un mes, tal vez dos." Se alejó con un gesto con la mano. "Teniendo en cuenta que la habitación más barata para pasar una noche cuesta más de un millón y medio de libras". 
 
    Me quedé boquiabierta. No me atreví a preguntar cuál era la habitación más cara.  
 
    "Ah, y tenemos alrededor de cinco parejas que viven aquí permanentemente en la isla". Agregó Diego, devolviéndome mi vaso para que pudiera tomar un buen sorbo.  
 
    "No me atrevo a preguntar cuánto les cuesta vivir allí una noche". Casi chillé, dejando mi bebida. 
 
    "He construido mi propia flota de casas, Alley. El personal necesita casas y encuentro que a algunos multimillonarios les gustaría alquilar casas permanentemente aquí. Es muy exclusivo que algunos multimillonarios tengan que tener habitaciones de hotel para alquilar, ya que las viviendas aquí son las más raras. de joyas." 
 
    Me recosté y aparté mi lasaña, llena.  
 
    "¿Qué pasa si la gente encuentra la ubicación del hotel?" Pregunté tentativamente, mirando a cualquier lugar menos a sus ojos. Me encontré mirando su amplio pecho.  
 
    "Sencillo. Sólo los aviones cartográficos pueden aterrizar aquí y tengo gente patrullando no sólo el cielo sino también el océano. Legalmente, soy dueño de todo el espacio aéreo y acuático alrededor de mi hotel en millas. Cualquiera que sobrevuele o nadar demasiado tienen consecuencias extremadamente graves". 
 
    "Me recuerda un poco a la fábrica de chocolate de Willy Wonka", murmuré, notando la breve confusión que cruzó su rostro. "Para entrar se necesita un billete dorado. En este caso, se trata de un billete exclusivo de avión y embarque". 
 
    "Mis invitados están más que contentos con la forma en que manejo mi seguridad. Les complace saber que los paparazzi no los fotografiarán accidentalmente. Realmente se alejan del resto del mundo". 
 
    Un pensamiento cruzó por mi mente.  
 
    "¿Cuánto tiempo nos quedaremos aquí?"  
 
    La boca de Diego se alzó en una pequeña sonrisa. "Alley, esta es nuestra casa ahora. Sólo salimos por negocios. Es el mejor lugar para criar a un bebé. Completamente fuera de la vista del público a menos que queramos que lo vean". 
 
    "Pero ¿qué pasa, ya sabes?" Red me manchó la cara de vergüenza mientras pensaba en ponerme de parto sin médicos y solo esta bestia para decirme que pujara. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Bueno... ¿Hay algún hospital?" Me mordí el labio, en lugar de mis maltratadas uñas.  
 
    "Ah", una sonrisa se dibujó en el rostro de Diego. "Sí, solo lo mejor para la isla perfecta. En el hospital y en la clínica veterinaria tengo a mano a algunos de los médicos y veterinarios más renombrados del mundo. Ya sabes, personas que pueden tratar casi cualquier cosa en el mundo, por si acaso los turistas Me encontré accidentalmente con un arrecife de coral venenoso mientras nadaba, ¿sabes?  
 
    "En realidad, fue para que los lugareños estuvieran a mano con todo. Además, todos tienen trabajos gracias a mí y al mejor personal médico del mundo y no les cuesta ni un centavo. Aunque tener este tipo de médicos me hizo sentir mejor". estrellas." 
 
    "Sí, pero estoy embarazada, Diego". La preocupación goteó de mi voz. "Necesito gente capacitada en lo más natural del mundo". 
 
    "La gente da a luz en la isla todo el tiempo, Alley. No es una isla varada. La gente me pagaría si abriera mi hospital al estilo global. Pero sí, tengo todo ordenado en ese departamento. Mi hijo está completamente a salvo. manos, lo que me lleva al siguiente tema". 
 
    Le habría respondido si nunca hubiera sacado una prueba de embarazo.  
 
    "Sólo podía suponer que estabas embarazada de mi hijo cuando Jaxon me dijo que fuiste a la farmacia, y luego nunca devolviste mis llamadas". Diego explicó, por primera vez mostrándose incómodo conmigo.  
 
    "¿Por qué no puedes confiar en mi palabra?" Exigí, incapaz de ocultar la ira. "No me molestaría en mentirte sobre esto. Estoy embarazada y tú lo sabes porque lo mencionamos en nuestra conversación, ¡así que lo sabes, Diego!" 
 
    "No te enojes, Alley." Ordenó Diego en tono de advertencia, dando a entender que no estaba interesado en intentar calmarme porque no podía molestarlo. "Sólo haz la prueba por mí, es todo lo que te pido". 
 
    "¡Bien!" Siseé, aún más enojada. "Pero no esperes que hable contigo durante el resto del día". 
 
    Diego miró su reloj, "¡Genial! Significa que tengo todo el día y la noche para relajarme sin que me molestes al oído por nada". 
 
    No pude evitarlo. Simplemente no podía explicar por qué lo hice. Pero se sintió bien levantar la palma de mi mano y abofetear a este hombre directamente en la cara, el mordisco de mi bofetada mordió mi palma mientras me miraba sorprendido. 
 
    "Eres el último hombre en la tierra con quien me quejaría, Diego". Herví, asegurándome de que el odio llenara mi voz.  
 
    Le arrebaté la prueba de sus sorprendidas manos y entré corriendo por la puerta que conducía al baño.  
 
    Temblé locamente de ira mientras abría la caja de la prueba de embarazo y leía violentamente las instrucciones.  
 
    Parecía que esta prueba de embarazo no daba ninguna señal para determinar si era positiva o negativa. O decía "Embarazada" con una estimación de cuántas semanas. O simplemente sonó "No embarazada". 
 
    Suficientemente simple.  
 
    Después de orinar en el bastón, volví a cerrar la tapa azul sobre la parte de la prueba en la que oriné y regresé a la cabina donde Diego estaba sentado inmóvil.  
 
    Me senté nuevamente en el asiento que dejé, el cuero aún caliente donde estaba sentado antes, y puse la prueba frente a él.  
 
    Miré la mancha roja enojada en su mejilla perfectamente esculpida y el impacto de lo que había hecho se filtró en mí.  
 
    El horror floreció mientras miraba el palo como si su vida dependiera de ello, negándose deliberadamente a mirarme.  
 
    Nunca en mi vida había golpeado nada. Avergonzada, bajé la cabeza y susurré: "Lo siento". 
 
    "No te disculpes", respondió Diego, sin darse cuenta. "Has tenido mucho que afrontar estas últimas semanas y principalmente es culpa mía. Me merecía esa bofetada". 
 
    "Todavía no debería haberlo hecho", murmuré, "nunca... nunca, jamás he levantado el dedo ante nada ni nadie". 
 
    "Sólo deja que sea." Suspiró, mirando fijamente el palo blanco y azul.  
 
    "¿Al menos déjame traerte un poco de hielo para la cara?" Ofrecí, queriendo hacer algo para compensarlo.  
 
    "Está bien, no-" Diego dejó de hablar en el momento en que escuchó el pitido del palo blanco tres veces.  
 
    Agarrándolo como si fuera su último centavo, estudió el palo durante unos tres segundos. Y luego una enorme sonrisa se dibujó en su rostro.  
 
    Una sonrisa que nunca había visto antes en todos los años que lo conocí. Fue una sonrisa sin retenciones. Una sonrisa de pura felicidad sin diluir.  
 
    "Esto dice '3 semanas +' en la ventana". Diego finalmente dijo, con voz tranquila, aunque pude escuchar el trasfondo de alegría en su voz.  
 
    Oh, sí, Diego consiguió exactamente lo que quería.  
 
    "Me perdí el período hace dos semanas", comencé a explicar, odiando lo personal que era. "Quería esperar por si llegaba tarde, a veces lo hago". 
 
    Diego asintió. "Ya te registré con mi médico personal en la isla". 
 
    "¿Cómo?" Pregunté, confundido. "¿Y cómo estoy en este avión sin pasaporte?" 
 
    Diego ni siquiera parpadeó cuando respondió: "Recibí una copia de todos tus documentos, incluido tu certificado de nacimiento. Así que seguí adelante y te registré. Te espera el miércoles para tomarte muestras de sangre y todo eso". 
 
    "¡Eso es contra la ley, tener mis cosas personales!" Siseé, sintiéndome enojada de nuevo. 
 
    "El dinero puede llevarte a cualquier parte, Alley". Diego respondió, alzando la voz. "Ahora, creo que aterrizaremos en unos quince minutos. Así que ponte cómodo y siéntete como en casa, y pronto saldré de mi estudio". 
 
    Y dicho esto se levantó y me dejó sola.  
 
    Caminé hacia los sofás tambaleándome y me senté junto a una de las ventanas, recostándome para frotarme el estómago.  
 
    "Bueno, supongo que estamos aterrizando en nuestro nuevo hogar, Jelly Bean". Murmuré suavemente, suavizando mi ira. Diego finalmente logró sacar lo peor de mí. Sin embargo, antes sacó lo mejor de mí.  
 
    Aproximadamente dos minutos después de que se fue, sentí que el avión descendía y cuando miré por la ventana, me quedé sin aliento.  
 
    Allí estaba. 
 
    Affulence Paradise dominaba toda el agua negra. Era enorme incluso desde esa altura y destacaba contra la negrura del agua. Era una especie de edificio extraño que tenía la forma de una luna creciente. Y el agua cayó por todo el edificio como una cascada, partiéndose por la mitad como una cortina al revés donde sospechaba que sobresalían los balcones.  
 
    No fue un fuerte chorro, sino más bien un río que fluía y hacía cosquillas al edificio en su descenso, dándole un brillo de belleza.  
 
    El edificio en sí era de un azul claro brillante e impresionante, supuestamente debido al color de la iluminación que podría iluminar una ciudad entera.  
 
    Al alejarme del hotel, pude distinguir muchas piscinas diferentes con divertidos toboganes y aparatos. Era como Disneylandia para adultos.  
 
    Había luces por toda la isla, sorprendentemente grandes, y sólo podía suponer que eran casas.  
 
    "¡Dios!" Jadeé, echándome hacia atrás mientras Diego se sentaba en la silla a mi lado, entregándome mi bolso. Mmm, ¡ni siquiera pensé en pensar en eso! "La próxima vez, al menos haz ruido". 
 
    "En realidad, te dije dos veces que te abrocharas el cinturón porque aterrizaremos en dos minutos. Has estado mirando boquiabierto por esa ventana durante diez". Murmuró Diego, abrochándose el cinturón.  
 
    Hice lo mismo y me recosté mientras comenzamos a descender hacia una pequeña pista justo al lado de la isla.  
 
    "¡Bienvenido de nuevo, Señor Méndez!" Un grupo de empresarios de aspecto elegante nos llamó de bienvenida mientras nos esperaban parados junto a un elegante Mercades-Benz negro.  
 
    Bajé con cuidado las escaleras del avión y, con firmeza, Diego me agarró la mano y siseó en voz baja: "Quédate callado hasta que repasemos los detalles más finos de esta asociación. Solo sonríe y mírame con adoración". 
 
    ¡Posibilidad de grasa! siseé para mis adentros. A él simplemente le sonreí y agarré sus manos, clavándole las uñas con fuerza.  
 
    En respuesta a mi pequeño arrebato, él me devolvió la sonrisa y simplemente se llevó la mano a la boca.  
 
    Y luego, mientras agarraba mi mano, empezó a lanzar preguntas a la gente que nos rodeaba.  
 
    "Después de ti, cariño", Diego me sonrió cálidamente mientras se abría la puerta del auto.  
 
    Sonreí y rápidamente pensé en un apodo. "Gracias, mi pequeño Honey Bear Stud Muffin". 
 
    La cara de Diego cayó y rápidamente lo ignoré y me deslicé en el auto, incapaz de ocultar la sonrisa en mi rostro.  
 
    Deslizándose a mi lado, preguntó: "¿Era necesario?" 
 
    "Mhm", sonreí mientras Diego me fruncía el ceño.  
 
    "Directo a mi Isla Lujo, Granger." Ordenó con voz resoplada. "Quiero irme directamente a la cama. Los negocios pueden esperar hasta la mañana". 
 
    "Sí, señor." Granger asintió y encendió el auto.  
 
    Nos condujeron a una plataforma que se adentraba en el mar. Al salir nos subimos a una lancha rápida. Diego me puso el chaleco salvavidas y cuando murmuré algo acerca de que nadie más los usaba, me espetó: "Estás embarazada de mi hijo, no cuestionaré tu seguridad". 
 
    El barco atravesó el mar negro, la luna en lo alto del cielo y la luz casi besando el mar.  
 
    El barco se alejó de la impresionante isla durante unos diez minutos antes de que viera hacia dónde nos dirigíamos.  
 
    Era como una especie de casa en medio del agua, asentada sobre una especie de plataforma gruesa que se elevaba justo por encima del agua, tenía cuatro columnas que descendían y desaparecían en el agua. Tenía una plataforma que rodeaba toda la plataforma cuadrada y alrededor de cinco escalones que conducían a donde estaba la casa.  
 
    Un muelle marítimo muy largo y ancho recorría todo el camino de regreso a la isla, conduciendo a una carretera que subía una colina y se perdía de vista.  
 
    También pude ver que cinco autos escandalosamente caros habían sido estacionados en el muelle con hermosas luces eléctricas tipo linterna que recorrían todo el muelle, iluminándolo de la manera más misteriosa.  
 
    Actualmente, el barco se había detenido justo enfrente de los coches caros. Supuse que aquí era donde tenían que aparcar todos los barcos.  
 
    Granger, un hombre robusto y atractivo, ató el bote y Diego se bajó primero, extendiendo su mano para ayudarme a salir.  
 
    Mientras Diego me quitaba el chaleco salvavidas y lo arrojaba de nuevo al bote, Grander desató el bote y aceleró de regreso en dirección al hotel, dejándonos a Diego y a mí completamente solos en medio de la nada.  
 
    "¿Quieres un recorrido?" Diego ofreció: "Después de todo, esta será tu casa". 
 
    Asentí en silencio y lo seguí hasta los cinco escalones que conducían a un segundo piso de terraza que tenía flores exóticas a cada lado con polen que desprendía un hermoso aroma que hacía cerrar los ojos y luces más hermosas tipo linterna que iluminaban todo. de la cubierta.  
 
    Cuando llegué a la cima de las escaleras había un camino cubierto que se arqueaba sobre un estanque - ¡sí, un estanque! - como un puente que conduce a la puerta principal de la casa con flores y arbustos deslumbrantes colocados de manera impresionante en los lugares correctos con luces colocadas alrededor para brindar el máximo exotismo. A ambos lados del camino, la grava negra cubría las rocallas, dándole a todo el lugar ese pequeño impulso para recuperar el aliento.  
 
    ¡Era un paraíso! 
 
    Los únicos sonidos aparte de los grandes pies de Diego pisoteando la terraza, era el silbido del agua a mi alrededor, las olas cantando como una canción de cuna. Mis oídos se animaron con el sonido de los filtros del estanque chorreando agua, bombeando oxígeno alrededor y alrededor. Los exóticos vientos cálidos soplaban suavemente contra las seductoras rocallas de flores y arbustos. 
 
    Justo encima de la isla, podía escuchar el canto eterno de los grillos flotando en el viento y llegando a mis oídos, hechizándome. 
 
    La casa en sí tenía dos columnas que descendían en espiral a cada lado de la puerta principal. La casa tenía un ambiente moderno exquisito con paneles de madera oscura que recorrían toda la casa con varias luces alrededor de todo el lugar para iluminarla.  
 
    Curiosamente, las grandes ventanas estaban tintadas de modo que apenas se podía ver a través de ellas.  
 
    Sólo una impresionante casa de ensueño por fuera. Toda la iluminación aportó una elegancia de riqueza al lugar. Ningún rincón de este lugar no había sido pensado. Hasta el último detalle, era sin duda la casa más deslumbrante que jamás había visto.   
 
    Con cautela, crucé el largo puente y me asomé a las aguas iluminadas para admirar los peces de colores. Incluso los nenúfares habían sido colocados de la forma más exótica.  
 
    Dios, hasta ahora estaba enamorado de cada centímetro. 
 
    Diego sacó algunas llaves y abrió la gruesa puerta de madera con una elegante aldaba en el frente, lo que me llevó al interior a un plano de planta abierto. Ahora podía ver perfectamente por las ventanas. No había ningún tinte que los cubriera en absoluto. Grandes ventanales seguían toda la guerra alrededor de la habitación. Cada pared era transparente dándonos una visión de trescientos sesenta grados de toda la isla.  
 
    Fue increíblemente fuera de este mundo. 
 
    "Bienvenido a Isle Lujo", murmuró Diego, observando mi cara de sorpresa.  
 
    Unas amplias escaleras conducen al piso de arriba y, curiosamente, bajaron más escaleras.  
 
    Los pisos de madera gris cubrían toda el área, dando un destello instantáneo de dinero en efectivo.  
 
    En una esquina había una enorme cocina plateada, negra y gris con una isla en el medio a modo de barra de desayuno. Paneles de madera gris cubrían las únicas paredes realmente sólidas a través de las cuales no se podía ver, simplemente para poder atornillar los gabinetes y poder cocinar en paz. 
 
    Había un enorme televisor de pantalla plana en la sala de estar con sofás negros que formaban una U alrededor del televisor con una mesa negra en el medio y cojines rojos, lo que hacía que el sofá pareciera muy acogedor. Debajo de la mesa negra también había una mullida alfombra roja que le daba un toque de color a esa parte de la habitación, junto con los cojines rojos.  
 
    Sentí la necesidad de derrocharlo y mirar DVD toda la noche.  
 
    En la otra esquina había una enorme mesa de comedor que parecía nunca haber sido utilizada. Un arreglo floral rojo también dio ese destello de color.  
 
    En el rincón más alejado había una puerta de cristal que conducía a otra terraza que hacía las veces de jardín trasero.  
 
    Era elegante y completamente moderno. Hermoso. Impresionante. Asombroso. Deslumbrante. Exótico: podría seguir y seguir. 
 
    Usando las puertas traseras cerca de la mesa del comedor, Diego me mostró la terraza exterior que albergaba un fantástico jacuzzi con solo llamarme. Las tumbonas estaban distribuidas con buen gusto y había escalones de piscina que conducían al impresionante mar Caribe. Nuevamente hubo hermosos arreglos de plantas al aire libre con luces escondidas en sus rocallas para mostrar la belleza del lugar por la noche.  
 
    Dios, estaba realmente, realmente enamorado de esta casa. No había ningún límite para hacer que esta casa pareciera absolutamente perfecta.  
 
    También noté una elegante mesa negra que también había sido colocada maravillosamente para comer en noches cálidas como estas.  
 
    Llevándome de regreso al interior, Diego me mostró el piso de arriba y me mostró cinco habitaciones para huéspedes, todas con enormes baños privados. Cada habitación era blanca con un código de color diferente, como ropa de cama verde con pantallas de lámparas y alfombras verdes, o ropa de cama violeta con pantallas de lámparas y alfombras violetas, etc. En total, estaba la habitación verde, la habitación violeta, la habitación roja, la habitación amarilla. y la habitación naranja. Todas las habitaciones tenían los mismos códigos de color y los mismos baños codificados por colores.  
 
    Una vez más, se había invertido dinero en cada rincón para que los huéspedes se sintieran lujosamente cómodos.  
 
    Y luego Diego me llevó abajo, en el plano de planta abierto, y por el otro tramo de escaleras, y esto fue lo que hizo que la casa fuera de Diego.  
 
    Me mostró cuatro habitaciones: una sala de juegos, su estudio personal, una enorme sala de cine y el dormitorio principal, su dormitorio.  
 
    Pero lo más espectacular de estas habitaciones no era la habitación en sí, aunque eran absolutamente perfectas, sino la vista en sí.  
 
    Cada pared era simplemente una ventana con los arrecifes de coral más espectaculares y algunos de los peces más exóticos nadando a su alrededor.  
 
    Oh sí, esta realmente era la casa de Diego. 
 
    "Guau." Apenas susurré, sin aliento a pesar de que apenas podía ver por la ventana debido a la oscuridad de la noche y el mar. 
 
    Diego rápidamente dijo: "No te preocupes, las ventanas de aquí abajo también nos dan privacidad. Nadie puede ver adentro, pero nosotros podemos ver afuera. Es completamente seguro". 
 
    "Es impresionante". 
 
    Diego estuvo de acuerdo: "También es agradable quedarse dormido mirando el mundo de los peces nadando a tu alrededor". 
 
    Sonreí tentativamente, "¿Mundo de los peces?" 
 
    "Mi pequeño apodo para ello." Diego explicó con un tono sonrojado: "Encontré este lugar cuando se construía el hotel mientras buceaba. Tenía que tener esta vista". 
 
    "Y lo tienes." Bromeé cálidamente. Luego, en serio, agregué: "Es magnífico". 
 
    "El hotel también tiene vistas como estas, solo que tuve que colocar un tanque enorme justo en el centro del edificio para que algunas habitaciones del hotel tuvieran este tipo de vistas". 
 
    Pero él entendió lo real, pensé mientras contemplaba el océano. Esta fue una de esas vistas que te hicieron pensar "¿Qué pasaría si nunca hubiera visto esto..."? Era una visión que te alteraba la vida y te hacía sentir abrumado por la emoción sólo por poder vislumbrarla una vez. Y aquí yacía Diego, mirándolo cada vez que le apetecía... Porque lo quería.  
 
    "Apuesto a que es hermoso". Murmuré, entrando al dormitorio principal y acariciando las gruesas ventanas mientras peces impresionantes nadaban a mi lado en bancos.  
 
    "Es," 
 
    El dormitorio tenía mullidas alfombras blancas, de un azul brillante debido a los colores de los arrecifes que se filtraban a través de ellas. La cama principal en sí era del tamaño de tres camas king size en una y tenía un impresionante tono azul como funda nórdica. Cientos de cojines de tonos azules, verdes y blancos estaban esparcidos con buen gusto sobre la cama.  
 
    Las mesas auxiliares eran negras con luces a cada lado, iluminando un poco más la habitación, y había dos puertas que daban acceso. Uno estaba abierto y mostraba un baño.  
 
    Diego caminó hacia la otra puerta y la abrió revelando un vestidor con ropa masculina y femenina.  
 
    Diego se sonrojó un poco, "Llamé con anticipación y les pedí que te consiguieran algunos artículos esenciales hasta mañana, cuando podrías ir de compras". 
 
    Me sonrojé Scarlett y respondí: "Gracias". 
 
    Y entonces mis cejas se juntaron...  
 
    "Espera..." Dudé, "¿Compartimos la misma habitación?" 
 
    "Sí", murmuró Diego, con total naturalidad. "Antes de irnos a la cama, quiero hablarte de algo". 
 
    "Entonces habla", murmuré, mientras el pánico aumentaba un poco ante la perspectiva de estar tan cerca de Diego.  
 
    "Para el mundo exterior representaremos a una pareja enamorada. Esto significa hacer que todos, hasta el ama de llaves, lo crean". 
 
    "¿Por qué?" Esto no era parte del trato.  
 
    Diego parecía un poco incómodo cuando respondió: "Porque no quiero que mi madre sepa que esto no es real. Me tomó dos semanas enteras hacerle creer que me preocupo profundamente por ti. 
 
    "Ella cree que te he traído a la isla para presentarte a mi familia antes de proponerte matrimonio. Allí, cuando te lo haya propuesto, me dirás que estás embarazada y haré como si me sorprendiera". 
 
    "Realmente lo has pensado bien, ¿no?" Siseé, mi ira hirviendo. "¡Esto no es parte del plan! ¡No me casaré contigo!" 
 
    "No, de acuerdo." Diego se burló en respuesta, ambos distantes. "¡Pero estaremos comprometidos por el bien de mi madre!" 
 
    "¡Diego, es tarde!" Intenté buscar excusas, aprovechando cualquier pensamiento que pudiera. "Es simplemente demasiado, ¿de acuerdo? Por favor, esto es demasiado, demasiado, demasiado rápido para mí. Una vez que establezco algo, estás saltando más sobre mí. No sé cuánto puedo soportar y me estresa". ". 
 
    "Lo siento", su rostro cayó al percibir la cautela de mi rostro y mi voz. "Sé que es mucho pero no tenemos mucho tiempo. ¿Vamos a la cama y arreglaremos todo por la mañana?" 
 
    Era una pregunta, no una orden, lo pude ver por la forma en que sus ojos dejaron una mirada inquisitiva.  
 
    "Está bien", murmuré, bajando de otro subidón enojado.  
 
    Me quedé allí mientras Diego rebuscaba en el vestidor y sacaba un camisón de seda hasta el suelo en un tono azul zafiro.  
 
    "¿Está bien ir a tomar una ducha?" Pregunté, desesperada por uno.  
 
    "Puedes hacer lo que quieras. No preguntes, simplemente hazlo". Diego respondió: "Estaré ahí pronto". 
 
    Mi cara se desplomó cuando salió de la habitación. ¿En el baño? No. 
 
    Corrí corriendo hacia el baño, apenas gemí cuando las agujas de agua caliente golpearon mi cuerpo. Enjabonándome con este jabón de olor dulce, me lavé la piel el último día. Bostecé mientras me lavaba el cabello, lo acondicionaba y salía, petrificado por si Diego me sorprendía sin ropa.  
 
    Sí, él había visto todo antes, había tocado cada centímetro de mi cuerpo. Pero eso fue antes, esto es ahora. Sin mirar y definitivamente sin tocar. 
 
    Me puse el camisón de seda sobre la cabeza y exclamé cuando cayó al suelo, haciéndome cosquillas en los pies. Hurgando en los armarios negros encontré un cepillo y un cepillo de dientes. Me aparté el pelo de la cara y me cepillé los dientes vigorosamente con la esperanza de no tener el aliento matutino más tarde.  
 
    Miré alrededor de la habitación antes de irme y asimilé todo. El interior era todo azul con peces nadando a mi alrededor. La ducha de hidromasaje estaba en una esquina con una radio incorporada, y luego cuatro escalones conducían a un enorme baño cuadrado que era como de estilo griego, donde te podías sentar a un lado. Casi me gritó y casi lloré: "¡Estaré dentro de ti mañana por la mañana, cariño!".  
 
    Pero lo raro del baño eran los lavabos. Sí, se hunde. De él y de ella. Uno de Diego y ahora otro mío. Estamos compartiendo espacio juntos. Ah, y una cama juntos. Y también vamos a tener un bebé juntos y él quiere que finja delante de todos que estamos enamorados y que nos casaremos. 
 
    ¡Puaj!  
 
    "Dejo esto para mañana", murmuré para mis adentros, saliendo del baño para encontrar a Diego ya acostado en la cama, con el pecho desnudo mientras las mantas cubrían sus nalgas.  
 
    ¡Será mejor que esté usando pantalones de pijama o me iré a la habitación de invitados! 
 
    Un televisor enorme había surgido de la cama y Diego tenía un tazón de palomitas de maíz en la mesita de noche y algunas golosinas en el medio de la cama. Las luces estaban apagadas y la única luz provenía del oscuro resplandor del agua afuera y del televisor.  
 
    "Estás impresionante vestida de seda", comentó Diego, masticando los dulces.  
 
    "¿Para qué es esto?" Pregunté, agitando mi mano hacia las golosinas.  
 
    "Pensé que después de todo te merecías un regalo. Pensé que tal vez podríamos ver una película juntos". Su voz se llenó de un poco de esperanza.  
 
    "Está bien", estuve de acuerdo al instante, cualquier cosa con tal de intentar romper el hielo. Además, pude ver que estaba tratando de encontrar un terreno conmigo, tal vez incluso una especie de amistad.  
 
    Vacilante, dejé mi ropa en el suelo y me metí debajo de las sábanas. Diego me ofreció el plato de palomitas de maíz. "Es dulce y también caramelo. Nunca pudiste decidir cuál querías, así que los mezclé". 
 
    "Gracias." Me conmovió el pequeño gesto de él al recordar que me encantaban las palomitas de caramelo y también las palomitas dulces. 
 
    Terminamos viendo Los juegos del hambre y conversamos un poco. Diego se rió de mi apodo para Jelly Bean.  
 
    "¿Frijol de jalea?" Alzó una ceja, divertido.  
 
    Me encogí de hombros, "Bueno, me imagino que el bebé es del tamaño de una gominola. Quiero decir... ¿me pregunto si las palomitas de maíz son más grandes que eso?" 
 
    Diego tomó un trozo de palomita del bol y lo presionó ligeramente contra mi estómago. "Todavía no, no lo creo." 
 
    Me reí y aparté las palomitas de maíz.  
 
    "Jelly Bean lo es", declaró Diego, con una sonrisa en su voz. "Es mejor que él, ella o eso". 
 
    "Estoy de acuerdo." 
 
    "Al menos estamos de acuerdo en algunas cosas". 
 
    "Sí..." 
 
     A mitad de la película terminé quedándome dormido, las travesuras del día simplemente agotaron mi cuerpo y mi mente cansados.  
 
    Hmm, todo podría esperar hasta la mañana, decidí mientras hundía mi cara en las cómodas almohadas y suspiraba de satisfacción.  
 
    

  

 
  
          Capítulo cuatro  
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté sintiéndome, una vez más, fuera de lugar. Una pequeña sonrisa se deslizó por mi rostro mientras la hermosa vida marina seguía con sus rutinas diarias, arrullándome de mi sueño de la manera más exquisita, trayendo muchos recuerdos desagradables de los eventos de ayer una vez más.  
 
    Aunque me sentí un poco de mal humor con la vista, me sentí aún más de mal humor cuando abrí los ojos un poco más y me encontré acurrucada alrededor de la espalda de Diego, mi cabeza acurrucada en la curva de su cuello y mi brazo alrededor de su pecho. , su propia mano agarrando la mía y manteniéndola allí mientras nuestras piernas se enredaban.  
 
    Según el reloj de cabecera que había sobre la mesa, eran poco más de las siete de la mañana. Es extraño que Diego duerma tanto. Recuerdo cuando tuvimos nuestra breve aventura juntos y una sonrisa soñadora cruzó mi rostro.  
 
    Me despertaba con muchos pequeños besos que me incitaban a despertar. Siempre serían alrededor de las cinco y media de la mañana. Me susurraba buenos días al oído y yo sonreía y le abría los brazos y él me hacía el amor, su seducción aumentaba hasta que ambos llegamos al clímax en una euforia sudorosa y embriagadora.  
 
    Saciado, se duchaba (en algún momento los dos, si yo estaba completamente despierto) y traía el desayuno al dormitorio. En un día laboral me besaba la frente y se iba a trabajar a las siete de la mañana. Los fines de semana nos quedábamos en la cama todo el día, a menos que Diego hubiera planeado algo, lo que siempre era una provocación previa a que corriéramos a casa y nos rasgáramos la ropa el uno al otro, ambos desesperados por consumirnos el uno al otro.  
 
    Volviendo de mis recuerdos, deslicé suavemente mi mano alrededor de él y rodé sobre la cama para que mi espalda estuviera hacia él y la suya hacia la mía.  
 
    Cerré los ojos y traté de volver a dormir porque era muy, muy temprano para mí. Hasta que Diego se dio la vuelta y me arrastró contra su pecho, frotando su rostro contra mi hombro.  
 
    Dejé escapar un grito ahogado cuando su barba matinal rozó mi hombro y un impresionante cosquilleo se produjo en la parte inferior de mi vientre.  
 
    Apoyó su rostro contra mí mientras sus manos se deslizaban hacia mis muslos, enganchando mi trasero en su ingle. Con los ojos muy abiertos, no me atreví a moverme mientras él suspiraba y el dolor en mi estómago crecía.  
 
    Durante el desayuno exigiré mi propia habitación, me dije mientras intentaba zafarme de su agarre, lo que sólo empeoró las cosas.  
 
    Finalmente, logré liberarme del Sr. Dream Grabber. Un susurro oscuro y sucio en el fondo de mi mente me rogó que no abandonara la comodidad de sus brazos. Avergonzado y hecho un desastre, casi cedí.  
 
    Orgullosa de mi fuerza de voluntad, caminé silenciosamente hacia el baño para darme una ducha, prometiéndome un lujoso baño esta noche en esa bañera.  
 
    Mientras la seda de mi camisón se deslizaba por mi cuerpo, dejé escapar un grito ahogado inaudible. Con la piel aún hormigueante por los acontecimientos de esta mañana, me metí en la ducha y la abrí, sumergiéndome en una niebla caliente y embriagadora.  
 
    Después de enjabonarme y lavarme el cabello, salí de la ducha, me envolví en una toalla y me lavé los dientes con el mismo cepillo que usé anoche.  
 
    Asomando la cabeza por la puerta, encontré a Diego acostado como estaba antes y silenciosamente me dirigí de puntillas al vestidor para ver qué ropa había ordenado Diego para mí.  
 
    Fruncí el ceño cuando descubrí sujetadores de encaje y trozos de material a juego que se suponía que era un tanga. 
 
    Escaneando la ropa, lo principal que encontré fueron bikinis diminutos y pantalones cortos que se cortaban en la parte inferior casi haciendo que los pantalones cortos parecieran tangas. 
 
    Palidecí, ofendida por la mayoría de los atuendos. Incluso la ropa de cama era bastante... obscena. Definitivamente apegándome al vestido largo de seda, gemí en silencio. Puedo soportar un poco de escote, pero ¿en serio? ¿Ver a través de peluches? ¿Butiers? 
 
    ¡Ni en sus sueños más locos! 
 
    Una pequeña sensación molesta me revolvió el estómago mientras me preguntaba si Diego les había dicho a propósito que me sabotearan de esta manera.  
 
    Continué hurgando hasta que encontré un buen par de pantalones cortos de mezclilla blancos que en realidad eran bastante bonitos con el cinturón tejido de color chocolate oscuro alrededor. El único top que pude encontrar que de alguna manera no me mostraba como una prostituta fue, de hecho, un top a rayas blancas y negras que era un poco más largo que la parte inferior de mis senos. Era un vestido con hombros descubiertos y mangas cortas con forma de alas que parecían fluir maravillosamente.  
 
    Simplemente tuve que ir a comprar algunas cosas esenciales. Seguro que mi tarjeta bancaria estaba en mi bolso, no dejé que el feo guardarropa me afectara. Al menos encontré algo aceptable, si tan solo la parte superior del vientre fuera un poco más larga.  
 
    Por otra parte, apreciaría mi estómago todo el tiempo que pudiera porque de ahora en adelante, solo se hará más y más grande. Probablemente también me salgan algunas estrías, pero ¿a quién le importa?  
 
    Cuando salí del armario, la cama que estaba llena ahora estaba vacía y salía un chorro de agua del baño.  
 
    Dándome la vuelta, corrí al vestidor, me quité la toalla y comencé a ponerme la ropa a toda prisa.  
 
    La pequeña tanga que llevaba se sentía un poco incómoda y el sujetador me picaba un poco por las pequeñas gemas transparentes pegadas en ellos. Pero aún así, eran los más apropiados entre los demás.  
 
    Salí del armario con una toalla secándome el pelo. La ducha había sido cerrada pero Diego todavía no había salido así que aproveché para buscar un secador de pelo. 
 
    "Abajo," dijo una voz arrastrando las palabras detrás de mí.  
 
    Jadeé y me di la vuelta, apretando mi corazón. "¡No hagas eso!" 
 
    Diego simplemente levantó las manos y salió del baño humeante hacia mi espacio; bueno, él era dueño del espacio, ¡pero aún así!  
 
    Y luego mi boca se abrió por sí sola cuando Diego, sin vergüenza, dejó caer la toalla esponjosa que tenía alrededor de la cintura y entró pavoneándose en el vestidor, pasándose los dedos por el cabello mientras una sonrisa se formaba en su rostro.  
 
    Sonrojándome furiosamente, abrí el tercer cajón y encontré el secador de pelo. Al llevarla al baño, no pude evitar recordar el momento en que la toalla cayó al suelo. Dios mío, ¿siempre había sido así de grande y gordo? Me estremecí por la forma en que las cuerdas de sus músculos se movían con gracia mientras se alejaba. Pero me estremecí aún más cuando mi mente volvió a la virilidad de Diego. 
 
    Oh, lo que su cuerpo me había hecho alguna vez.  
 
    Oh, lo que mi cuerpo le había hecho alguna vez.  
 
    ¡Contrólate, Alley! Me regañé a mí mismo. ¡Odias a este hombre! ¡Ha arruinado tu vida! 
 
    Encendí el secador de pelo, uno GHD increíblemente elegante, y comencé a pasarme los dedos por el cabello mientras comenzaba a secarse lentamente. Maldito sea mi pelo grueso. Siempre tardaba al menos veinticinco minutos en secarse (¡usando un secador de pelo!) y luego, si lo alisaba, tardaba una buena media hora en eliminar todas las arrugas, rizos y arrugas.  
 
    Finalmente, una vez que mi cabello estuvo seco, tuve que atarlo a un lado y dejar que los rizos cayeran en cascada por mi frente. Mentalmente, me escribí una nota para maquillarme y comprarme unas planchas para el pelo. No sobreviviría sin planchas de pelo para domar los rizos de mi cabello, o al menos deshacerme de los rizos nervudos y domarlos hasta convertirlos en rizos sueltos y elegantes. 
 
    Mi cabello ya era una pólvora de rizos sueltos para los cuales, si tenías los productos adecuados, podías lograr rizos increíbles sin necesidad de rulos. Fue bueno de esa manera. Pero, en estas situaciones, fue lo peor.  
 
    Tomando un poco de laca para el cabello, comencé a domar mis rizos salvajes hasta que mis mechones dorados cayeron en una neblina dorada por mi costado. 
 
    Con la cara descubierta, salí del baño y me encontré cara a cara con Diego mientras se abrochaba la camisa. Llevaba un par de pantalones cortos negros hasta la rodilla, un par de chanclas y una camisa holgada y aireada.  
 
    Sus ojos me recorrieron, recorriéndolo de pies a cabeza.  
 
    "Realmente te prefiero sin maquillaje", comentó como si acabara de empezar a hablar sobre el clima sin volver a prender fuego a mi cuerpo con hormigueos. 
 
    Me aclaré la garganta, descarté el comentario y dije: "¿Qué vamos a hacer hoy?" 
 
    Diego frunció el ceño y respondió: "Vamos a hacer un recorrido por mi isla. Y luego iremos de compras para comprarte algo de ropa, ropa adecuada. Y luego, más tarde esta noche, nos reuniremos con algunos amigos míos para cenar. " 
 
    "Ah, y aquí estoy yo pensando que te gustaban tus mujeres con la menor ropa posible". Me burlé, dándome cuenta de que volvimos a odiarnos. Dios, podría ser tan complicado.  
 
    "Normalmente lo hago", se burló Diego. "Pero no quiero que nadie te vea". 
 
    "¿Oh sí?" Siseé en respuesta, acercándome al cajón y poniendo el secador de pelo en su lugar. "Bueno, puedo mostrar mi cuerpo si quiero. No tiene nada que ver contigo". 
 
    "Gatito, firmaste un contrato prácticamente vendiéndote a mí." Diego gruñó, sus ojos se oscurecieron cuando de repente se paró a mi lado, elevándose sobre mí.  
 
    Su mano agarró mi cintura con ambas manos. "Eres mía para mirar, Alley. Nadie más. ¿Entiendes?" 
 
    Aparté sus manos de una palmada. "Puedes mirar todo lo que quieras, Diego. Pero no te atrevas a pensar que me acostaré contigo". 
 
    Y con eso salí furioso del dormitorio y subí corriendo las escaleras (escaleras que tenían piso de madera gris con paneles de madera gris a juego a lo largo de todo el pasillo, dando forma a los cuatro pisos negros que conducen a las otras habitaciones) hacia el piso abierto. plan. 
 
    Mirando más de cerca la deslumbrante casa, me di cuenta de que nada estaba fuera de lugar. No me malinterpretes, era la casa más impresionante que había visto en mi vida, como ya me lo he dicho miles de millones de veces, pero... bueno, carecía de esa sensación hogareña.  
 
    Eché un vistazo a la sala de estar y noté que el sofá negro estilo 'U' carecía de ese uso reconfortante y cómodo y parecía como si nunca hubieran estado sentados en él.  
 
    Mis ojos se posaron en la elegante cocina negra y gris que obviamente había sido utilizada porque una mujer muy bonita estaba cocinando algo que olía delicioso.  
 
    La cocina en sí era espléndida. Todos los armarios eran de un elegante tono negro con una manija plateada para abrirlos y cerrarlos. Las impresionantes encimeras negras realzaban maravillosamente los paneles de madera gris que cubrían toda la casa. Todos los electrodomésticos eran fácilmente negros o plateados y la mujer bonita señaló que lo que yo sospechaba eran armarios de almacenamiento de gran tamaño, en realidad era un refrigerador fresco disfrazado de armarios mientras sacaba un cartón de jugo de naranja.  
 
    Mmmm, me impresionó.  
 
    De nuevo.  
 
    "¡Ah, buenos días, señorita Knight!" La radiante mujer sonrió cuando se giró y me encontró de pie torpemente en la habitación, un cuerpo de extremidades con una expresión de asombro en mi rostro.  
 
    Su piel era de un marrón intenso bañado por el sol que tenía un seductor brillo dorado mezclado en ella. Los cálidos ojos color avellana rodeados en forma de almendra brillaron con una sonrisa en mi dirección, iluminando todo su rostro. Una larga nariz dorada caía en una hermosa pendiente para conducir a hermosos labios carnosos que actualmente me sonreían con una sonrisa de Hollywood.  
 
    Esos ojos color avellana, más verdes que marrones, estaban aún más iluminados por las impresionantes ondas de cabello castaño dorado que caían sobre sus alegres (¡demasiado alegres!) senos en una cascada de color marrón dorado que se curvaba solo un poco para agregar un toque extra. brillar.  
 
    Estoy seguro de que es una mujer encantadora, pensé para mis adentros, tratando de reprimir el impulso de celos que sentía. No creo que me sintiera tan cómodo con esta mujer fascinante y exquisita trabajando con Diego.  
 
    Por otra parte, no dependía de mí. Diego podía hacer lo que quisiera. Golpeé mi cabeza una y otra vez diciéndole que no me molestaba mientras le devolvía una cálida sonrisa.  
 
    "El desayuno está casi listo. Pensé que te gustaría un vaso de jugo de naranja", su voz suave y arrulladora me hizo cosquillas en los tímpanos. "Hoy hace muchísimo calor, así que algo frío en tu sistema te refrescará". 
 
    "Gracias, es muy considerado de tu parte". Deliberadamente, caminé hacia la barra de desayuno/isla/lo que sea de la cocina y me subí a los elegantes taburetes de cuero negro y plateado.  
 
    Pretty Woman se ocupó de servirme un vaso de jugo de naranja mientras yo miraba el tocino freírse en la sartén junto con los huevos.  
 
    Colocando el jugo frente a mí, Pretty Woman preguntó: "¿Le gustan los huevos, el tocino y los panqueques, señorita Knight?" 
 
    "Sí", respondí, manteniendo mi voz cálida mientras tomaba un sorbo del jugo helado, el sabor le daba a mi boca una refrescante explosión de sabor picante distinto al de la pasta de dientes.  
 
    Pretty Woman sonrió, una vez más mostrándome sus dientes blancos nacarados de Hollywood, aún más blancos por su tono dorado de piel y su rostro impecable.  
 
    "¿Y cómo te llamas?" Pregunté, colocando mi jugo nuevamente sobre el mostrador, sin saber qué hacer a continuación.  
 
    "Breonia", lanzó por encima del hombro con otra 'ilumina la sonrisa de la habitación', su lengua dándole al 'oh' una respiración exótica. Bree-oh-nia. "Breonia Marie Thompson." 
 
    "Bonito nombre", murmuré en respuesta mientras ella colocaba el tocino y los huevos en un plato y comenzaba a hacer panqueques.  
 
    Después de unos minutos, colocó la comida frente a mí y le agradecí amablemente, comiendo con gran apetito, sin darme cuenta de lo hambrienta que tenía.  
 
    Y entonces apareció Diego, con un par de gafas de sol Ray Ban colgadas del bolsillo superior de su camisa blanca. Sentí como si todo el aire a mi alrededor se hubiera vuelto más espeso, apretando mis pulmones casi dolorosamente mientras lo miraba fijamente. 
 
    "Buenos días, Breonia." La lengua de Diego pronunció su nombre cálidamente, demasiado cálidamente, mientras caminaba hacia la cocina y sus ojos encontraron los míos.  
 
    "Buenos días, señor Méndez". Breonia sonrió más ampliamente que nunca, su voz juguetona y ligera.  
 
    Y luego entablaron una conversación en español mientras Diego se sentaba en el taburete a mi lado, Breonia colocaba una taza de café frente a él en lugar de comida y le entregaba cuatro tipos diferentes de periódicos que no me importó descubrir. los nombres de.  
 
    Me sentí un poco enfermo y estaba casi cien por ciento seguro de que no eran náuseas matutinas. Sintiéndome excluido mientras intercambiaban lo que parecían ser cálidas bromas entre ellos, la extraña sonrisa entre ellos, y la extraña risa de Breonia, agitando la olla de celos en mi alma que se había cuadriplicado en el espacio de un nanosegundo. Y la mezcla de celos se espesó hasta convertirse en una pasta que apenas se movía, y con cautela comencé a mordisquear un trozo de tocino.  
 
    La conversación entre ellos se calmó un poco cuando Diego tomó un sorbo de su café, el aroma enturbiándose en mi nariz de la manera más desagradable, y abrió el papel que estaba encima de la pila.  
 
    Realmente no era una persona que tomara café.  
 
    Chocolate caliente, sí, cuando tenía ganas, a veces con malvaviscos.  
 
    Té, definitivamente.  
 
    Café, solo si era un último recurso y lo prefería muy azucarado para quitarle el toque amargo.  
 
    Solo pensar en esas cosas repugnantes casi me daba náuseas, pero me resistí y comí mis panqueques, tomando sorbos ocasionales de jugo de naranja.  
 
    "¿Cómo te sientes hoy, mi amor?" Diego preguntó de repente, sus ojos mirándome mientras yo dejaba mi vaso nuevamente.  
 
    "¿Mi amor?" Cuestioné, confundido en cuanto al significado.  
 
    "Mi amor", sonrió Diego, aunque no era una sonrisa genuina. Era una sonrisa que decía 'me estoy burlando de ti y voy a ver hasta dónde puedo presionarte'.  
 
    "Estoy bien", respondí, las palabras se filtraron bajo mi piel, haciendo que mi pulso se acelerara. Hace una eternidad, anhelaba que me llamara así. Y nunca lo dijo. Ahora lo dice de la manera más absurda.  
 
    Diego me miró divertido y al instante supo que estaba un poco molesto con él. "¿Y cómo está Jelly Bean?" 
 
    "Me da un poco de náuseas, aunque nada que no pueda soportar. Aparte de eso, no sabría que Jelly Bean estaba allí". Respondí, una pizca de despecho, sólo una pizca, saliendo de mi lengua.  
 
    Diego habría respondido, pero su mora decidió cortarlo con un estridente tintineo.  
 
    Aparté mi plato mientras Diego recitaba palabras sin sentido en español a la persona al otro lado del teléfono, su voz y su rostro se volvían cada vez más disgustados.  
 
    Inclinándose, tomó un trozo de tocino entre sus dedos y se lo metió en la boca, devorándolo y luego lamiendo la grasa de sus dedos.  
 
    Mi estómago dio un vuelco cuando su boca sensual succionó su pulgar y su dedo índice, su mirada se dirigió a la mía mientras un pequeño jadeo llenaba mis pulmones.  
 
    Por un momento, una expresión alegre cruzó su rostro, antes de que se dijera algo que llevó su lindo rostro de niño a un completo y enfurruñado lío de sensualidad.  
 
    Mordiendo algo en español, colgó y dijo: "Lo siento, mi amor, tengo que ir a mi oficina y hacer una videoconferencia de emergencia de regreso a mi base de Nueva York". 
 
    "Está bien", murmuré, mi corazón se hundió un poco. No me di cuenta de cuánto quería realmente pasar tiempo con él.  
 
    "Voy a estar encerrado toda la mañana, así que llamaré a Nicolas y le preguntaré si Bobby puede llevarte de compras". Dijo, ya marcando el número de este tal Nicolás.  
 
    "¡Ah bueno!" La voz de Diego se volvió más cálida mientras hablaba con Nicolás. "Dile que la tendré allí en media hora". 
 
    Levanté una ceja como diciendo ¡jódete Diego! No soy un cargamento que debas transportar. Él simplemente ignoró el gesto y continuó. Al menos entendí lo que estaba diciendo en lugar de que ellos tuvieran sus propias conversaciones secretas en voz alta sin que yo entendiera una palabra, pensé con amargura mientras Brionia terminaba lo que estaba haciendo y se inclinaba para quitarme el plato.  
 
    "¿A ti no te gusto?" Parecía herida mientras miraba la comida a medio comer. Sentí una punzada de culpa.  
 
    "Simplemente no tengo tanta hambre, pero estuvo delicioso". La tranquilicé, sintiéndome mal conmigo mismo.  
 
    Hasta que agitó ese trasero atrevido y saltarín en la línea de visión de Diego mientras se acercaba al fregadero para limpiar el plato.  
 
    Mi sangre hirvió aún más cuando vi a Diego mirar hacia abajo por solo un segundo y luego apartar la mirada culpable, sus ojos encontraron los míos no divertidos, haciendo que la culpa se hundiera un poco más.  
 
    Rápidamente terminó la llamada telefónica y dijo: "Todo arreglado. Bobby te recibirá en la entrada del centro comercial y Jones te llevará. Necesitarás estos". 
 
    Observé desconcertado como Diego sacaba muchas cartas.  
 
    Uno era de plástico dorado brillante con escritura negra que decía mi nombre con "All Acess Pass" en negrita y la firma escrita a mano de Diego antes de que fuera laminado.  
 
    Otra era una tarjeta de crédito negra que no me interesaba.  
 
    "Mantenga ese pase consigo en todo momento hasta que seguridad recuerde su rostro y sepa quién es, de lo contrario lo detendrán como intruso". Añadió Diego, su voz tan autoritaria. "Y usa esa tarjeta para comprar lo que necesites". 
 
    "No quiero tu dinero". -dije, molesto.  
 
    Diego le lanzó una mirada a Brionia, que estaba ocupada en sus propios asuntos, y luego me lanzó una mirada que decía 'no discutas'. 
 
    "Me agradará si lo usas". Respondió Diego, su voz casi dominante.  
 
    Con un suspiro, jugué el juego. "Bien, pero no te golpees el pecho cuando llegue la factura de tu tarjeta de crédito". 
 
    Mi tono burlón me valió una pequeña inclinación de sus labios. "Estoy seguro de que podría arreglármelas, mi amor". 
 
    "Iré a buscar mi bolso"  
 
    Y con eso salté del taburete y bajé las escaleras hacia el dormitorio principal y recogí mi bolso.  
 
    Al revisar mi teléfono, no tenía ningún mensaje ni correo de voz. Sorprendida de que nadie de mi familia me hubiera llamado o siquiera enviado un mensaje de texto, el dolor se filtró a través de mí. Pensé que tal vez una vez que se calmaran cambiarían de opinión, pero obviamente no.  
 
    Devolví mi teléfono a mi bolso, coloqué las dos tarjetas dentro de mi bolso y subí las escaleras.  
 
    "¿Listo?" Diego llamó, finalizando otra llamada telefónica.  
 
    "Sí." Respondí, colocando mi bolso sobre mi hombro.  
 
    "Bien, Jones está esperando afuera". Y con eso, se levantó del taburete, caminó deliberadamente hacia mí y se inclinó hacia mi espacio extremadamente personal. Sentí sus labios tocar mi sien suavemente antes de susurrar: "Diviértete". 
 
    Y con la misma rapidez, se dio la vuelta y aceleró escaleras abajo, presumiblemente a su oficina.  
 
    Soltando un suspiro que no tenía idea de que había estado conteniendo, salí al hermoso sol del Caribe gritando por encima de mi hombro: "¡Hasta luego, Breonia!". 
 
    "¡Que tenga un buen viaje de compras, señorita Knight!" Ella me respondió alegremente mientras cerraba la puerta, cruzaba el pequeño puente con el estanque debajo y bajaba los elegantes escalones.  
 
    A la luz, el jardín era igualmente exquisito. Esta vez el jardín había cobrado vida cuando salió el sol, mostrando todos los colores exóticos de rojos, morados, naranjas, azules y amarillos.  
 
    Dios, era aún más hermoso bajo el sol, pensé soñadoramente mientras miraba para encontrar a Jones parado junto a una elegante camioneta negra. 
 
    Jones era fácilmente un hombre de unos cincuenta años, su rostro ligeramente arrugado con cálidos ojos verdes y cabello canoso, más cabello negro que gris en este momento. Tenía una expresión cálida en su rostro, una sonrisa amable que de alguna manera me reconfortaba y un aire de elegancia en él.  
 
    "Buenos días, señorita Knight." Su cálida voz fluyó sobre mí mientras caminaba por la terraza hacia el auto.  
 
    "Buenos días, Jones." Sonreí cálidamente y al instante me gustó.  
 
    "Si se me permite decirlo, señorita Knight, está muy hermosa en esta hermosa mañana del Caribe". Y esto me hizo reír. El brillo de sus ojos brillaba de buen humor y ni una pizca de perversidad. Fue simplemente un estado simple que me hizo sentir un millón de veces mejor conmigo mismo de lo que me había sentido durante mucho tiempo.  
 
    No podía recordar la última vez que un hombre me había llamado hermosa. O incluso bonita.  
 
    "Definitivamente es un paso adelante respecto de llorar histéricamente con la cara roja y llena de manchas". Me reí. Y por primera vez en mucho tiempo, esta fue una risa verdadera, sin frenos, feliz.  
 
    Jones hizo un gesto de tontería mientras me abría la puerta del auto, le di las gracias y subí, me abroché el cinturón de seguridad y nos fuimos.  
 
    El SUV siguió la plataforma hasta la costa, deslizándose por la carretera curva creada para atravesar la arena dorada.  
 
    Me quedé desconcertado de nuevo. Un puente con una rotonda en el medio conduce directamente al hotel, cuya cima de la cantera actualmente está cubierta por la hierba más deliciosa. Se habían creado pasarelas de hormigón y aparcamientos que conducían a una gran cúpula de cristal, junto con una especie de pista de agua que corría por la exuberante hierba y descendía por la cantera. Piscinas circulares rodeaban la cúpula, fuentes brotando desde dentro de las piscinas y disparando agua en la parte superior de la cúpula para darle al vidrio ese va-va-voom extra de dinero invertido en cada detalle. 
 
    Una vez más, desviando mi atención del hotel, me concentré en el otro puente que conducía a una isla más pequeña y me pregunté a dónde conducía.  
 
    A medida que nos acercábamos a la rotonda, vi un espectáculo que señalaba el hotel y la ciudad parecida a un pueblo que sospechaba era donde vivían los residentes de la isla, y otro letrero que apuntaba a lo largo del puente que decía "Zoo y Marina" en negrita con un símbolo de un león y un delfín estampado debajo.  
 
    Me recosté en mi asiento, con los ojos fijos en una mirada maravillosa en todo lo que enfocaban.  
 
    No fue hasta que Jones me abrió la puerta que me di cuenta de que en realidad nos habíamos detenido. La emoción de mirar la cúpula tan de cerca me dejó sin aliento una vez más.  
 
    "Oh, gracias, Jones." Mi voz tenía una sensación lejana cuando salí del auto y ajusté mi bolso sobre mi hombro.  
 
    "Aquí está mi tarjeta", dijo, entregándome una tarjeta negra con letras doradas. "Cuando hayas terminado de comprar, llámame y nos vemos aquí". 
 
    "Está bien, gracias por el viaje". Murmuré, mirando nerviosamente hacia la cúpula otra vez.  
 
    Mis ojos se posaron en un hombre que me saludaba frenéticamente. Tenía un cuerpo bronceado de color dorado profundo que era delgado y casi... femenino en cierto modo. Tenía el pelo corto engominado y una mandíbula puntiaguda, pero aparte de eso no podía ver nada más allá de sus gafas de sol colocadas en su nariz.  
 
    Llevaba una camiseta sin mangas azul con el diseño de una mujer blanca y negra con el cabello echado hacia atrás y un par de pantalones cortos negros de niña, chanclas y un bolso Gucci negro.  
 
    "¡Hola cariño!" Su voz extravagante me alegró y al instante sentí un deleite de bienvenida en él.  
 
    "Hola." Le devolví el saludo, menos frenético que él cuando comenzó a hacer cabriolas hacia mí.  
 
    "Callejón, ¿verdad?" Se quitó las gafas de sol y en lugar de estrecharme la mano o lo que sea, me abrazó y me besó en ambas mejillas. 
 
    "Así es." Sonreí, adorando su alegre personalidad. Fue una ola de refresco que me hizo soltar un suspiro muy esperado que me levantó el ánimo. "¿Tú debes ser Bobby?" 
 
    "¡La única muñeca!" Él maulló, sonriendo.  
 
    Ah, y tenía unos ojos marrones muy bonitos, bordeados de espesas pestañas. Su nariz se inclinaba con gracia y sus labios eran finos; bueno, uno era porque al otro definitivamente se le había colocado colágeno para que pareciera hinchado y jugoso.  
 
    "Es tan agradable que finalmente te presenten a una de las novias de Diego. ¡Es así de reservado!". Sus dedos golpearon su pecho de la manera más extravagante, como para indicarse a sí mismo. "Por un momento, tuve sospechas furtivas de que era gay y ¡que mi radar gay estaba en alerta!" 
 
    "Definitivamente no es gay". Resumí, pensando que sería bastante divertido ver la expresión de Diego al pensar que él era gay.  
 
    "¡Por supuesto que no!" Bobby echó la cabeza hacia atrás y se rió. "¡Cariño, estás loca con su hijo! ¡Obviamente se ha estado calentando y sudando entre las sábanas contigo, muñeca!" 
 
    ¡Me sonrojé furiosamente! No, no me había acalorado ni sudado en las sábanas con él... pero quería hacerlo. 
 
    Maldita sea, no, no lo admití ni lo admitiré ni siquiera ante mí mismo... ¿Eso significa que lo he admitido ante mí mismo? 
 
    ¡Maldición! 
 
    De repente, Bobby agitó su dedo medio en mi cara y me dio unos golpecitos en la nariz. "¡Después de comprar debemos tomar un café!" 
 
    "Aceptaré el té", sonreí, cautivado por su personalidad cálida y acogedora. 
 
    "¡Trato cerrado! ¡Ahora vamos de compras porque tenemos muchas tiendas por las que pasar!" Y como Bobby estaba emocionado, yo estaba emocionado. 
 
    Bobby tomó el brazo del mío y casi me arrastró hasta el vestíbulo del hotel. Era como un demonio de Tazmania con una misión.  
 
    El vestíbulo del hotel me dejó sin aliento, ¡una vez más! - cuando entré por las puertas giratorias.  
 
    Miles de árboles y plantas artificiales fueron colocados mágicamente para crear un bosque misterioso. A través de los parlantes se escuchaban sonidos de diferentes tipos de animales de la jungla y, cuando miré más de cerca, pude ver diferentes tipos de animales exóticos falsos colocados perfectamente en el foilege.  
 
    Lo único que realmente pude ubicar fue la pequeña cascada de rocalla que caía desde la parte superior de la cúpula hasta el fondo y que conducía a un gran estanque lleno de vida.  
 
    La cascada en sí era simplemente un chorrito que calmaba tus oídos como una suave canción de amor. Destellos de flores brotaron por todas partes dando cortes de rojos, amarillos, azules, naranjas y rosas contra el follaje verde.  
 
    A un lado, un mostrador de recepción había sido adornado para que pareciera que el bosque se había apoderado de él, con enredaderas envolviéndolo artísticamente.  
 
    Pero bueno, eso fue todo.  
 
    El resto del vestíbulo estaba completamente desierto, aparte de la recepcionista que parecía bastante aburrida mientras estaba sentada detrás del escritorio forestal.  
 
    Bobby se acercó a ella, chasqueó los dedos y dijo: "¡Hola, cariño! ¿Alguna vez has oído hablar del término "servicio con una sonrisa?" 
 
    "¿Viniste a atormentarme otra vez, Bobby? Qué dulce de tu parte". Su rostro enfurruñado cayó aún más, sus lujuriosos labios rojos hicieron un puchero. Llevaba el pelo castaño recogido en un moño apretado y, aun así, incluso con el rostro más malhumorado de todos los tiempos, era extraordinariamente hermosa.  
 
    ¡Caray! ¡Diego realmente se abastecía de mujeres hermosas! Pequeñas punzadas de celos recorrieron mi piel. 
 
    "¡No, voy a llevar a mi nueva mejor amiga de compras!" Bobby se entusiasmó, su voz era bastante maliciosa.  
 
    "Primero, necesito ver su tarjeta de pase". El rostro de la mujer se iluminó ligeramente con esperanza. Espero que ella llame a seguridad.  
 
    Hurgando en mi bolso, saqué mi bolso y saqué la tarjeta que ella buscaba. Su boca se abrió mientras lo miraba.  
 
    "¿Le puedo ayudar en algo?" La voz de la recepcionista se volvió más brillante y alegre mientras ella se cuadraba.  
 
    "¡Solo sigo el procedimiento, Dana!" Bobby maulló, "Aunque... como la novia del jefe, Alley puede necesitar que alguien le lleve sus pesadas compras a casa. El jefe no estará contento si le duelen los brazos por llevar bolsas y bolsas de ropa todo el día cuando su amada ya está". llevando su carga más preciada." 
 
    Y sólo para transmitir el mensaje, sus manos bronceadas cayeron hasta mi estómago y le dieron una palmadita. ¡Y me gustó!  
 
    Finalmente alguien reconoció a Jelly Bean de la forma en que se debe reconocer a cualquier mujer felizmente embarazada. Y me sentí tan bien que de repente sentí como si irradiara alegría para que todos la vieran a kilómetros de distancia.  
 
    Me sentí maravilloso que alguien no me estuviera gritando y llamándome puta por mis noticias. 
 
    "¡No claro que no!" Dana respondió muy atenta: "Enviaré un correo electrónico a todas las tiendas para avisarles que vendrás. Deja todo en las tiendas y haré que los lleven de regreso a la casa del Señor Méndez". 
 
    "Muy atento", el sarcasmo se deslizó a través de la respuesta de Bobby mientras alejaba su mano de mí, provocando un deseo en mi estómago de recuperar esa mano.  
 
    "Sé amable", le reñí en broma. "Gracias, Dana." 
 
    "¿De nada señorita...?" Su voz se apagó.  
 
    "Caballero." Terminé.  
 
    "Que tenga un día maravilloso, señorita Knight". Ella brilló mientras Bobby me conducía hacia… una parte boscosa particular del… bueno… bosque.  
 
    Lo observé confundido mientras presionaba una hoja de oro escondida en el follaje. Y entonces un tubo ancho y transparente se elevó desde el foilege, y las plantas que estaban encima de él se elevaron cuando se detuvo.  
 
    ¡Fresco! 
 
    Las puertas se abrieron y Bobby me arrastró hacia adentro, presionando el botón que tenía una simple 'M' negra. Otros botones tenían números de piso, la letra R y B también.  
 
    "¿Qué significan R y B?" Pregunté, curioso.  
 
    "La recepción es la R y la barra la B." Bobby sonrió descaradamente: "Hay como seis tipos diferentes de bares y un club nocturno enorme. ¡Increíble, cariño!" 
 
    Y entonces el ascensor empezó a bajar y descubrí que el tubo se deslizaba por el costado de las paredes del hotel, hacia la cala, con la cascada tan cerca que casi podía tocarla. Y mientras caíamos en cascada por este espectacular edificio, el suave vaivén de la música acompañaba mis oídos.  
 
    "Esto realmente es impresionante", murmuré, más para mí mismo.  
 
    "¡Oh, es el paraíso, cariño!" Bobby soltó su voz emocionado con un toque de adoración. "Odio irme de aquí cuando Nicolas me lleva con él por negocios". 
 
    Y entonces las puertas del ascensor se abrieron y la ajetreada vida del centro comercial me invadió. Era un edificio de tres pisos con escaleras mecánicas doradas que conducían aquí y allá para llegar más rápido a otras tiendas. En el primer piso había una cafetería Méndez con asientos afuera, el olor a café una vez más flotaba hacia mí, casi poniéndome nervioso.  
 
    Todas las paredes estaban revestidas con paneles de mármol negro y el suelo también era de mármol blanco. Y un enorme cartel negro con la palabra "Méndez" dorada escrita dominaba la pared central que separaba el primer piso del segundo.   
 
    Se había colocado una lujosa fuente en el centro del centro comercial, disparando agua al aire para caer sobre la enorme 'M' dorada en el centro de la fuente.  
 
    Atónito, permití que Bobby me arrastrara hacia la multitud de compradores ocupados donde visitamos todas las tiendas de diseñadores más importantes, Bobby corriendo como un loco mientras yo lo seguía y gritaba y exclamaba ante cualquier cosa que recogiera.  
 
    Los dependientes de la tienda se animaron en el momento en que entré y se apresuraron a cumplir cada orden de Bobby para asegurarse de que tuviera una gran variedad de ropa para cada ocasión. 
 
    Se convirtió en un juego en el que Bobby tenía que convencerme para que comprara cosas cuando notaba los ceros en la etiqueta del precio. También me tranquilizaba cuando el dependiente marcaba la factura y yo dudaba en entregar la tarjeta, preguntándome si debía devolver algunas cosas. 
 
    Bobby siempre respondía: "¡Cariño, date un capricho! ¡Ni siquiera está rozando el banco de Diego! ¡Y él quiere que gastes, gastes, gastes!". 
 
    Aparentemente los colores reales eran el tono más bonito para mí y me llamaban la atención. Pero aún así, había variedades de color.  
 
    Lo único que realmente me emocionó fueron los zapatos, y Bobby se aseguró de que tuviera un par para cada conjunto posible; incluso si algunos de los zapatos combinaban con mis otros conjuntos, aun así logró torcerme el brazo, no es que los necesitara. hacer muchas torsiones.  
 
    Los zapatos eran mi debilidad. Y bolsos. Y joyas. ¡Y a veces un sujetador bonito me hacía morderme el labio por un segundo y luego correr hacia el mostrador antes de que alguien me lo arrebatara de las manos y lo perdiera para siempre! 
 
    Tenía una variedad de vestidos de noche, vestidos casuales, camisas, jeans, pantalones cortos, mallas, bikinis y cárdigans. La belleza de la mayoría de la ropa que compré fue que eran bonitas y elásticas, por lo que podría usarlas por un buen tiempo antes de necesitar realmente ropa de maternidad.  
 
    Una vez que terminé de comprar ropa, me encontré con ganas de ver a Diego y también de experimentar con las cosas que compraba.  
 
    Hasta que Diego llamó a Bobby y le dijo que él y Nicolás nos encontraríamos con Bobby y conmigo en el restaurante que había reservado antes porque parecía que la conferencia ocuparía todo su tiempo. Me sentí un poco dolida de que hubiera llamado a Bobby y no a mí.  
 
    ¡Tenía mi número, maldita sea! 
 
    Luego, Bobby me distrajo de mis pensamientos agotadores mientras le daba la vuelta a Diego y decía: "¿Entonces iré a tu casa alrededor de las cinco y te ayudaré a prepararte?". 
 
    Y fue entonces cuando recordé que no tenía maquillaje ni plancha para el cabello. ¡Si tan solo pudiera tomar una foto de la cara de Bobby cuando escuchó eso! 
 
    Casi teniendo gatitos, me llevó corriendo al salón de belleza y peluquería donde nos recibió otro gay extravagante. 
 
    "¡Bobby, cariño!" El chico extra bronceado dijo efusivamente, besando a Bobby en el aire.  
 
    Tenía la cara muy anaranjada porque había peinado cabello rubio blanco, ojos azules penetrantes, rasgos suaves casi femeninos y uñas pintadas en el rosa más brillante.  
 
    ¡Oh, pero tenía una de esas caras fáciles de amar!  
 
    Bobby nos presentó y una vez más fui arrastrado a uno de esos abrazos con un beso en la mejilla.  
 
    La cara de Chad, Sr. O, bronceado natural, se volvió igual cuando Bobby explicó que yo no tenía absolutamente ningún maquillaje y ni siquiera un par de planchas para el cabello.  
 
    Estaba hablando por teléfono en un segundo exigiendo que alguien de alguna tienda le mostrara una selección de sus mejores alisadores y productos para el cabello. Luego llamó a alguien exigiéndole que trajera todo su maquillaje de la temporada de primavera.  
 
    Una vez que colgó, Chad explicó que pensaba que los colores sutiles me quedarían más bien.  
 
    Y luego me llevaron a la silla de peluquería mientras Chad se ponía a trabajar en mi cabello, cortando mechones aquí y allá.  
 
    Echó un vistazo a mis uñas, jadeó y, de una manera dramática que solo un gay podría lograr, exigió que su artista de uñas viniera y me arreglara las uñas.  
 
    Bobby y Chad me interrogaron sobre todo lo relacionado con Diego, mientras que Chad decidió ponerme algunas mechas rubias en el cabello.  
 
    Al final, después de unas tres horas y de que el reloj marcara la una de la tarde, ya estaba aceptable.  
 
    Chad había cortado y dado forma a mi cabello para que tuviera miles de capas entrecortadas alrededor de la parte frontal de mi cabello, rizándolo sensualmente en ondas muy ligeras que apenas se rizaban dos veces para que todavía tuviera mi cabello largo, cayendo por mi espalda en ondas y las capas que enmarcan mi delicado rostro.  
 
    Mis uñas mordidas y maltratadas ahora brillaban en una punta francesa cuadrada con pequeños lazos de plástico rosa pegados en cada esquina de mis dedos índice.  
 
    Bobby y Chad habían discutido como gatos sobre los colores que me felicitaban por mi maquillaje y al final decidieron que debería comprar el kit de maquillaje que tenía una variedad de colores y todas las últimas máscaras, etc.  
 
    Mientras estaba en la tienda, Bobby había puesto un tono natural sobre mis ojos para poder mezclar un tinte negro muy claro a lo largo de mi párpado, dándole un efecto ahumado que simplemente me dio una naturalidad elegante. Los delineadores de ojos y el rímel complementaron mis ojos, haciendo que mis ojos azules centelleantes fueran aún más claros. Y finalmente, agregué un brillo transparente sobre mis labios.  
 
    "¡Al menos ahora estás maquillada, cariño!" Murmuró Chad mientras terminaba de poner un poco de sonrojo en mis mejillas. "¡Mi obra maestra está terminada!" 
 
    Y mientras me miraba en el espejo, me sentí hermosa. Y tenía tantas ganas de ver la cara de Diego ahora que tenía maquillaje complementario y no ese maquillaje negro y espeso que llevaba en esa sesión de revista que gritaba puta.  
 
    Chad me convenció para que comprara un par de planchas alisadoras GHD que eran una edición limitada únicamente para esta isla. ¡Y no podías pedirlos en línea! 
 
    Fueron encubiertos por celebridades sólo para gritar "¡Mira dónde he estado para conseguirlos!". 
 
    Luego, Chad cerró la tienda para poder venir a tomar un café con nosotros, donde todos terminamos compartiendo pastel juntos; bueno, los chicos compartieron un trozo, yo me comí un trozo completo.  
 
    "Entonces, ¿cómo es Diego en la cama, Alley?" Preguntó Chad casualmente, tomando un poco de chocolate con su cuchara.  
 
    Casi me atraganto con la comida antes de responder: "Bien". 
 
    "¡Oh, vamos, Callejón!" El rostro herido de Chad se apagó con simpatía. "¡Cuéntanos todos los chismes después de nuestro arduo trabajo!" 
 
    Bobby intervino: "¡Sí! Él no es uno de esos mega multimillonarios que no tienen idea de qué hacer con él y luego te tiran dinero para que te quedes, ¿verdad?". 
 
    "¡No, no lo es!" Corrí en su defensa. "Si quieres saberlo, Diego es un amante fantástico. Me saborea de la manera más lenta que me deja bien y verdaderamente satisfecho". 
 
    Bobby y Chad se entusiasmaron con eso y luego ambos me arrastraron a una conversación sobre cómo Chad anhela encontrar un hombre que lo ame tal como es. Después de muchas promesas amables de que encontrará a su hombre perfecto, Bobby arruinó el momento quejándose de que odia que Nicolas siempre deje su ropa en el suelo en lugar de ponerla en el cesto de la ropa sucia, y de que tiene que arrastrarlo físicamente. desde su computadora para llamar la atención.  
 
    "Es difícil ser socio de un multimillonario", suspiró Bobby.  
 
    ¡Oh, no tenía idea! Me burlé en silencio. ¡Intenta tener un multimillonario como Diego por un día! ¡Estaba noventa y nueve por ciento seguro de que si Diego fuera gay, encontraría la manera de hacer que un hombre tuviera su hijo! 
 
    ¡Imposible, lo sé! Pero a Diego le gustaba conquistar lo imposible. 
 
    Tomé un sorbo de mi café y agregué al comentario de disgusto de Chad sobre la ropa en el suelo.  
 
    Finalmente, logré llegar a casa, donde todas mis compras estaban al acecho en todo el piso del comedor.  
 
    Con un suspiro, me incliné para recoger algunas bolsas y empezar a llevarlas escaleras abajo cuando una voz entró en pánico: "¡Oh, no! ¡Señorita Knight! ¡Lo haré por usted!" 
 
    "Está realmente bien, Breonia." La despedí con la mano, pero pronto me convenció cuando respondió: "Oh, pero te preparé un buen baño de burbujas". Su rostro se sonrojó cuando la mirada inquisitiva cruzó mi rostro. "Jones me llamó con anticipación para avisarme y prepararte un buen baño de burbujas caliente". 
 
    Le di las gracias y bajé algunas bolsas, me recogí el pelo para no mojarme, me desnudé y me sumergí en el relajante baño.  
 
    Justo lo que recetó el médico, pensé mientras cerraba los ojos.  
 
    Suspiro de placer mientras el agua caliente alivia mis músculos doloridos. Dios, ir de compras puede cansar a una chica, pienso mientras mi palma se aplana sobre mi duro estómago.  
 
    Contenta, me quedo allí con los ojos cerrados, saboreando la tranquilidad y finalmente empiezo a pensar en todo lo que ha sucedido en los últimos días.  
 
    Agotado, eso es lo que estoy. Drenado, pero gratis.  
 
    Gratis...  
 
    Sí, por primera vez estoy libre de mi familia. Ya no tendré que desfilar frente a una cámara en ropa interior para ahorrar algo de dinero mientras mi familia desperdicia todo lo que tenemos.  
 
    Ahora soy libre de tomar mis propias decisiones.  
 
    Y eso me emociona.  
 
    Finalmente, mucho después de que todas las burbujas hayan desaparecido, salgo de la bañera y me seco, esperando la llegada de Bobby.  
 
    Para ocuparme, empiezo a hurgar en todo lo que he comprado y le encuentro un lugar en mi armario, lo organizo como me gustaría y me tomo más tiempo para colocar mis zapatos en el enorme zapatero; bueno, los necesitan. ¡Para ser codificado por colores! 
 
    Bobby entra saltando justo cuando coloqué el último par en el estante.  
 
    "¡Hola cariño!" Bobby dice a borbotones, el aire me besa como si no me hubiera visto hace menos de dos horas. Su boca se abre mientras mira alrededor del dormitorio del retiro submarino de Diego. "¡Mierda! ¡Es aún más rico de lo que pensaba! ¡Bastardo engreído!" 
 
    Se ve bastante sexy con un par de jeans oscuros, una camiseta sin mangas blanca con una V pronunciada y una chaqueta negra que termina en los codos.  
 
    "¡Hace bastante calor ahí afuera, niña, así que sé exactamente qué te voy a poner!" —dice Bobby, abriendo mi armario y hojeando mi ropa.  
 
    Como el demonio de Tazmania, Bobby saca del armario un sujetador negro con unas bragas francesas negras a juego y me ordena que vaya a ponérmelas.  
 
    Después de cumplir con sus deseos, salgo y él se apresura a darme un vestido para que me lo ponga. Se siente hermoso en mis manos.  
 
    "¿No puedo usar mis jeans?" Pregunto, preguntándome si un vestido tan bonito es necesario sólo para una comida.  
 
    Bobby me mira boquiabierto. "¡Diablos, no! ¡Todos los que son todos estarán en esta cena esta noche y como la cita de Diego TIENES que establecer el estándar y usar el mejor vestido!" 
 
    Suspiro y me pongo el vestido, las lentejuelas doradas rodean mis pechos y luego flotan en una cascada negra que se detiene justo encima de mis rodillas pero flota hasta la espalda.  
 
    Bobby me da un par de tacones dorados con tiras para que los use y luego me sienta para volver a rizar parte de mi cabello y retocarme el maquillaje.  
 
    "Eres bueno para ir." Bobby finalmente asiente con aprobación y extiende su brazo para que lo enlace.  
 
    Y ahora que no estoy ocupada vistiéndome, los nervios comienzan a aumentar mientras me pregunto si a Diego le gustará lo que ve.  
 
    "Antes de irnos", digo mientras deslizo mi brazo en el suyo, "¿Parezco embarazada?" 
 
    Bobby me echa un vistazo, "No. No todo el mundo va a mirar tu estómago esta noche. Esas piernas son para morirse y todo el mundo va a estar pensando en el hijo de puta afortunado que será Diego al poder tenerlas envueltas. ¡alrededor de él!" 
 
    Jadeo: "¡Oh, no tienes vergüenza, Bobby!" 
 
    Y ambos estallamos en una risa tintineante mientras subimos las escaleras y entramos en el auto que nos espera para llevarnos al restaurante en la isla principal.  
 
    

  

 
  
          Capitulo cinco  
 
      
 
    Me encontré siendo conducido a través de un exquisito restaurante lleno de tonos marrones, dorados y crema. El lugar rezumaba exclusividad y un escalofrío de incomodidad recorrió mi espalda mientras los ricos y famosos radiografiaban mi cuerpo desde la raíz del cabello hasta la punta de los dedos de los pies. 
 
    Tragué sintiéndome como si fuera un pez dorado rodeado de pirañas. De fondo, podía escuchar la voz aguda de Bobby saludando a ciertas personas mientras seguíamos al maître d' hacia las grandes puertas dobles de roble. 
 
    La curiosidad aumentó en algunos ojos cuando el maître d' abrió las puertas dobles que tenían escrito "Privado" en una hermosa escritura. Mis ojos se posaron en una joven rubia impresionante en particular sentada frente a un hombre de cabello blanco y una mirada de desprecio cruzó su rostro. Una brillante chispa de hambre pasó por sus ojos azul bebé, hambrientos de hacer cualquier cosa para atravesar esas puertas. 
 
    Enderecé la espalda cuando entré y me encontré en una impresionante habitación de mármol blanco con adornos dorados. El sonido de la risa de los hombres llenó la habitación, superando el suave tintineo de la risa femenina. 
 
    Si sentía que no pertenecía al restaurante de enfrente, definitivamente no pertenecía aquí. 
 
    Bobby se apresuró a saludar a su otra mitad, dejándome mirando torpemente a mi alrededor. No fue hasta que una sombra del rabillo del ojo tocó mi espalda que me di cuenta de que Diego había venido a mi encuentro. Ese ligero roce hizo que mi piel temblara en una respuesta completamente diferente. 
 
    "Eres una visión, Alley." Sus suaves palabras susurraron en mi oído, su aliento cosquilleando de una manera sensacional. 
 
    "Tú no te ves tan mal", le devolví la sonrisa, esperando ocultar mi creciente miedo. 
 
    Respira, Callejón. Me reprendí a mí mismo, una y otra vez. 
 
    Parpadeando, noté que Diego había bajado sus labios a mi oído y susurrado: "¿Cómo ha estado tu día, Gatito?" 
 
    Un escalofrío helado recorrió mi columna, enviando pequeñas descargas de placer. Mis dientes mordieron mi labio mientras luchaba contra el sentimiento íntimo. 
 
    A la defensiva, espeté: "Tú lo habrías sabido, si no te hubieras molestado en empeñarme". 
 
    Una risa silenciosa escapó de los labios de Diego antes de que su sensual voz susurrara: "¿Podría ser que hoy me hayas extrañado, Gatito? Me siento halagado". 
 
    Mi boca se abrió en estado de shock. Diego no pasó por alto mi reacción, sus ojos de acero se iluminaron. Una furiosa bocanada escapó de mis labios mientras la mano en mi espalda acariciaba de arriba a abajo. 
 
    Alejando mi cuerpo de él, siseé: "¡Deberías tener tanta vena para pensar eso! ¡Hoy lo he disfrutado mucho y también tu tarjeta bancaria!" 
 
    Una sonrisa de complicidad se dibujó en su llamativo rostro: "Ah, sí, lo sé. Bobby ciertamente superó mis expectativas al asegurarse de que gastaras bien mi dinero". 
 
    "¡Te odio!" Escupí, un poco más fuerte de lo que esperaba, atrayendo la mirada de miradas curiosas. 
 
    Mujeres envueltas en diamantes y pieles miraban boquiabiertas en nuestra dirección. Algunos se inclinaron y susurraron a las mujeres que estaban a su lado. 
 
    Diego me agarró de la cintura y acercó mi cuerpo a él, sus labios descendieron sobre los míos con firmeza y exigencia. Sin aliento, me deleité con la textura de sus labios contra los míos. 
 
    Escalofríos de placer recorrieron mi piel, la ira burbujeante se diluyó en lujuria. Mi cabeza se inclinó hacia atrás para permitir que su imponente figura tuviera acceso total a mis labios. 
 
    Pero demasiado pronto sus labios dejaron los míos, recorrieron mi mejilla y terminaron depositando un suave beso en el lóbulo de mi oreja. 
 
    "Puedes odiarme, Alley, pero me vendiste tu útero más rápido que una prostituta que deja caer sus bragas por unos pocos dólares. Deberías odiarte a ti mismo antes de odiar a los demás". 
 
    Sorprendida por el absoluto disgusto y malicia en su espesa declaración en español, lo miré con incredulidad. 
 
    ¿Realmente escuché eso? 
 
    Para todos los demás, Diego parecía perfectamente sereno y tranquilo. Pero para mí, podía ver el odio fundido agitándose en esos ojos plateados de tiburón. 
 
    Con el labio inferior temblando, como si fuera a llorar, aspiré el aire caro a mi alrededor, mi visión borró la multitud de personas que me rodeaban. 
 
    Pensé que mi familia había dirigido las palabras más odiosas contra mí. Pero el brillo en los ojos de Diego y el tono con el que habló superaron todo lo que encontré. 
 
    "Disculpe", susurré, con la voz quebrada mientras me retiraba de su abrazo. 
 
    De repente, me giré y me alejé de Diego cuando escuché una voz masculina en español: "Ah, Diego, mi viejo amigo. ¡Ha pasado demasiado tiempo!" 
 
    Dirigiéndome para salir de la multitud rica, usé toda mi fuerza de voluntad para mantenerme unida, cimentando una sonrisa falsa en mi rostro mientras buscaba el baño de mujeres con ojos llorosos. 
 
    Al captar a las damas en mi visión, mi caminar se aceleró cuando mi labio comenzó a temblar. 
 
    "¡Callejón!" La voz de Bobby resonó alegremente entre la multitud, pero la ignoré y entré al baño de mujeres. 
 
    Solo, un gemido escapó de mi garganta. Mis manos se agarraron a la base del fregadero y se aferraron con todas mis fuerzas mientras un hilo de lágrima escapaba de mis ojos, recorriendo mi mejilla y mi garganta. 
 
    ¿Qué había hecho? 
 
    ¿Cómo pude ser tan tonto como para aceptar el loco plan de Diego? Aceptar permitir que Diego me use 
 
    Las lágrimas comenzaron a rodar por mi rostro como un grifo roto goteando, un sollozo entrecortado escapó de mis labios. En ese momento, darme cuenta de mi situación me golpeó como un ladrillo. 
 
    En unas pocas semanas, Diego ha conseguido destruir por completo la vida que yo conocía. Completamente aislada del mundo, ya no tenía a nadie en quien confiar. Embarazada de su heredero y en esta isla, estaba totalmente sola y bajo su control. 
 
    Un pensamiento inquietante cruzó por mi mente del que me arrepentí en el momento en que lo pensé. Disgustado conmigo mismo, me agarré el estómago endurecido con ambas manos temblorosas. 
 
    Mis ojos afligidos encontraron mi propio reflejo en el espejo, mis ojos azules manchados me devolvieron la mirada con sorpresa y disgusto hacia mí mismo. 
 
    El vómito subió por mi garganta, retrocedí del lavabo y giré hacia el cubículo del inodoro vaciando el contenido de mi estómago. Un sudor frío me rompió la frente mientras jadeaba y jadeaba. 
 
    Con la garganta como una hoja de afeitar, me limpié la boca con un pañuelo de papel y tiré de la cadena. 
 
    Allí cerré el cubículo y me desplomé contra la pared, doblando los pies debajo de mí mientras colocaba una mano protectora sobre mi estómago, mi respiración era errática. 
 
    ¿Realmente había deseado que mi bebé se fuera? ¿Mi pequeña e inocente Jelly Bean? ¿Sólo para acabar con Diego Méndez y arrojarme de nuevo a mi mundo hecho jirones? 
 
    "Me retracto." Oré entrecortadamente en voz alta. "Dios mío, lo retiro". 
 
    No podía recordar cuánto tiempo estuve sentada allí, con mujeres entrando y saliendo como una puerta giratoria. Apenas escuché los chismes. 
 
    No fue hasta que dos voces de mujeres sacaron a relucir la conversación sobre lo guapo que se veía Diego, y la otra dama se rió de cómo se sentiría su esposo si descubriera que "Tabitha" se estaba comiendo con los ojos a otros hombres, que salí de mi confusión. 
 
    "Jessica, cariño", la voz presumida de la primera mujer tintineó de risa, "¡Si Diego Méndez me mostrara alguna señal de afecto, Roger se divorciaría y Diego y sus millones se casarían conmigo en un instante!" 
 
    La segunda mujer se rió de buena gana: "Oh, Tabby, sé que amas al pobre Roger. Él te trata bien". 
 
    Escuché un profundo suspiro: "Me enamoré del dinero, no del hombre. El matrimonio no es más que un contrato comercial vinculante". 
 
    "¿Pero qué opinas de la cita de Diego?" El tono de Jessica era apremiante, el sonido de los productos de belleza tintineando cuando una de las damas parecía estar aplicándose lápiz labial. 
 
    "¿Oh ella?" Tabitha siseó, su tono presumido venenoso. "Ella no es más que una pequeña y bonita cazafortunas que espera ganar algo de dinero. La pobre está perdiendo el tiempo. Necesita un milagro para atrapar a ese tigre". 
 
    ¡Cómo se atreve! 
 
    "¡Escuché que Diego en realidad le está pagando para que tenga sexo con él!" 
 
    "Oh, vamos, Jessica. ¿Por qué Diego pagaría por sexo cuando puede atrapar a varias mujeres, o incluso hombres?" Tabitha soltó una carcajada y su bolso se cerró abruptamente. "¡Es el soltero más codiciado del mundo, por el amor de Dios!" 
 
    "Aun así, supongo que no gana miles de millones sin hacer nada. Diego siempre está firmemente metido en su trabajo, dice mi David". Jessica expresó, su tono pensativo. "¿Tal vez es el tipo de persona que prefiere no tener ataduras?" 
 
    En realidad, es el tipo de hombre que hace que chicas estúpidas como yo firmen un contrato y sean inseminadas con su esperma, me enfurecí en silencio. 
 
    Me puse de pie con cautela, un poco inestable sobre mis talones y abrí la puerta del cubículo para encontrar dos caras sorprendidas mirándome boquiabiertas en el espejo. 
 
    "¡Oh!" Ambas mujeres se quedaron boquiabiertas, como si las hubieran pillado en el acto. 
 
    Ambas mujeres estaban envueltas en diamantes de la cabeza a los pies y parecían tener poco más de treinta años, aparte de la cantidad de cirugía estética que habían realizado. La mujer de cabello rubio llevaba un vestido esmeralda hasta el suelo y la pelirroja un vestido rojo llamativo con labios llenos de Botox de color rojo brillante. 
 
    La pelirroja plantó una enorme sonrisa falsa en su rostro, mostrando sus perfectos dientes blancos y murmuró en voz baja: "Jessica y yo nos estábamos yendo..." 
 
    Los ojos color avellana de Tabitha bajaron y su rostro se volvió afligido mientras miraba mis piernas. "¡Oh mi!" 
 
    Instintivamente, miré hacia abajo sólo para jadear de horror al ver mi vestido exponiendo manchas de sangre alrededor del interior de mis muslos. Grité de horror incapaz de comprender lo que me estaba pasando. 
 
    ¡No sentí ningún dolor! 
 
    ¿Cómo podría estar sangrando? 
 
    "¡Traigan a Diego!" Grité, cayendo al suelo mientras apretaba los muslos. Comencé a sollozar incontrolablemente mientras Tabitha salía corriendo del baño gritando. 
 
    Sentí una mano suave tocar mi hombro antes de que unos brazos me rodearan intentando consolarme. 
 
    "Todo va a estar bien", me tranquilizó Jessica, frotándome los brazos para tranquilizarme. "¿Qué tan lejos estás?" 
 
    "No lo sé", sollocé, mi mente estaba demasiado histérica para descifrar las fechas correctamente. "¡Oh Dios! ¡Oh, Dios! ¡He hecho esto! 
 
    "Shh", Jessica trató de calmar, "Sólo intenta mantener la calma". 
 
    La puerta se abrió de golpe y la forma de Diego llenó el baño como un toro salvaje en una cacharrería, su rostro afligido mientras observaba la sangre alrededor de mis muslos y de alguna manera en mis manos. 
 
    Podía oír a Tabitha gritar afuera. 
 
    Antes de darme cuenta, Diego me tomó en brazos y salió corriendo por la puerta. Cerré los ojos y agarré con fuerza mis brazos alrededor de su cuello. 
 
    Apenas lo vi gritando órdenes a la gente mientras se abría paso entre la multitud, la gente jadeaba de horror. 
 
    "Es mi culpa", sollocé en su oído. "¡Deseaba que Jelly Bean se fuera y ahora estoy pagando las consecuencias!" 
 
    "Silencio, Mi amor", la voz temblorosa de Diego la tranquilizó mientras pasaba entre la multitud. "Todo va a estar bien". 
 
    Fue entonces cuando sentí un dolor punzante en mi estómago y grité de agonía. Mi cabeza empezó a aclararse cada vez más. Me resultó difícil abrir los ojos mientras mi cuerpo se balanceaba en los brazos de Diego y me aferré a él con todas mis fuerzas, rezando en silencio para que mi Jelly Bean estuviera bien. 
 
    Entré y salí antes de que finalmente la oscuridad se tragara mi conciencia. 
 
    

  

 
  
          Capítulo seis  
 
      
 
    Al volver en sí me encontré en una habitación estéril, acostado en una cama cómoda. Podía escuchar un pitido que se hacía cada vez más rápido a medida que el pánico lo invadía. 
 
    De repente me senté y me encontré enganchado a las máquinas. "¡¿Lo que está sucediendo?!" 
 
    Diego estaba de repente frente a mi cara, sus manos sosteniendo mis mejillas. "Shh, Alley. Estás a salvo." 
 
    "Diego..." Entré en pánico, buscando en su rostro cansado cualquier señal de esperanza. "... ¿El bebé?" 
 
    Diego respiró hondo: "Aún no lo sabemos, Gatitio". 
 
    Recosté mis manos cubriendo protectoramente mi estómago alrededor de los cables conectados y rompí a llorar. 
 
    Los brazos de Diego me envolvieron mientras sollozaba, su calidez me envolvía. 
 
    El tiempo se me escapaba mientras lloraba, sólo sabía que por mucho que llorara, Diego se aferraba a mí. Sentí pequeños besos tocar mi sien. 
 
    Finalmente, después de no tener más lágrimas para llorar, Diego me entregó un pañuelo, con sus propios ojos tensos. Me sequé los ojos y me soné la nariz. 
 
    "Es todo culpa mía", susurré, destrozada. "Desearía no estar embarazada". 
 
    "¡No!" La propia voz de Diego falló, convirtiéndose en un español ronco. "Es mío. ¡No debería haber dicho esas cosas para molestarte! 
 
    Diego se inclinó hacia delante y puso su cabeza entre sus manos escupiendo un español que yo no entendía. 
 
    Me senté en silencio, sin saber qué hacer. Nunca había visto a un hombre tan destrozado y perdido. Diego era como una fuerza impenetrable. Un Dios invicto. 
 
    Mi mano alcanzó la que estaba en el cabello de Diego y tomó su mano entre la mía. Con un pequeño apretón de mi mano, Diego susurró: "Lo siento mucho". 
 
    Tomé su mano y la puse sobre mi estómago, la derrota en su tono me preocupaba. "No es tu culpa, Diego." 
 
    Observé el hermoso rostro de Diego mientras se levantaba y me daba un suave beso en el estómago. ¿Realmente podría estar tranquilizando a este Dios español? 
 
    El sonido de la puerta abriéndose rompió nuestra pequeña burbuja y un médico de cabello gris, de unos cincuenta y tantos años, entró en la habitación, su cabello completamente gris, con un bigote en el labio superior. Diego se paró bruscamente 
 
    "Buenas noches, señor Méndez", el médico le estrechó la mano. "Ah, señorita Knight. Ha vuelto con nosotros. Soy el Dr. Gardener". 
 
    El médico sonrió en mi dirección, sus brillantes ojos azules, cálidos y llenos de esperanza. 
 
    "¿Qué pasó?" Le pregunté vacilante: "¿Está bien mi bebé?" 
 
    El médico tomó un portapapeles de la mesa auxiliar a mi lado y sonrió tranquilizadoramente. "Señorita Knight, se desmayó. Pero no se preocupe, fue sólo por un corto tiempo". 
 
    El Dr. Gardener comenzó a tomar notas de la máquina y la habitación quedó en silencio. 
 
    "La buena noticia es que la sangre expulsada no me da ninguna razón para pensar que usted ha abortado. Su sangre muestra un aumento continuo de HCG - ¡una buena señal! Sin embargo, hasta que complete una exploración interna no lo sabremos con certeza. Las máquinas aquí no son lo suficientemente fuertes como para captar los latidos del corazón del bebé, sin embargo, si las fechas son correctas, con suerte se mostrará en una exploración interna". 
 
    "Está bien", asentí, deseoso de empezar. 
 
    "¿Te sientes lo suficientemente bien como para caminar?" 
 
    Diego gruñó: "¡No quiero que camine!" 
 
    El médico simplemente sonrió: "Un paseo no hará daño". 
 
    "Estoy bien", dije, sentándome mientras el médico comenzaba a quitarme los cables conectados a mí. 
 
    Noté que me dolía el brazo del lugar donde me habían extraído sangre, pero lo sacudí desesperado por estar seguro. 
 
    Ambos nos levantamos, me puse un par de pantuflas cerca de la cama y comencé a seguir al médico fuera de mi habitación. Noté que ya no llevaba mi vestido negro y en su lugar llevaba uno de mis camisones hasta la rodilla. Mientras caminábamos por el pasillo estéril, no se veía ni un alma al pasar. 
 
    Mi mano se deslizó dentro de la de Diego y lo sentí entrelazar firmemente sus dedos con los míos, llevando el dorso de mi mano a sus labios. 
 
    El Dr. Gardener nos lleva a otra habitación esterilizada. Uno simplemente con un sillón reclinable blanco y una pantalla de computadora. 
 
    Me acomodé en la silla y seguí las instrucciones del doctor Gardener. 
 
    Palidecí cuando colocó un condón sobre una varita grande y le añadió algún tipo de líquido. 
 
    "No se preocupe", sonrió el Dr. Gardener, "no dolerá mucho". 
 
    Avergonzada, me aferré a la mano de Diego mientras el doctor insertaba la varita y comenzaba a presionar botones en la computadora. 
 
    "Hmm", frunció el ceño mientras se concentraba. 
 
    La mano de Diego apretó la mía y me quedé mirando su hermoso rostro para distraerme. Tenía los labios fruncidos mientras miraba fijamente al médico, desesperado por saber. 
 
    Cerré los ojos, esperando escuchar las temidas palabras. 
 
    El tictac del reloj llenó el silencio mientras Diego y yo conteníamos la respiración. 
 
    "Realmente amaba a este bebé, Diego". Susurré, mis ojos comenzaron a lagrimear. 
 
    Diego me dio un beso en la mano, "Yo también, mi amour. Yo también". 
 
    Toque... Toque... Tic... Toc... Toque... Toque... Tic... Toc... 
 
    "Bueno", el Dr. Gardener dejó escapar un suspiro y retiró el escáner interno. Diego y yo nos aferramos a cada una de sus palabras. Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando anunció: "Todo va bien. Según mis cálculos, actualmente estás midiendo entre seis y siete semanas. Tendremos una mejor idea en tu escaneo de doce semanas". 
 
    Lágrimas calientes de alivio llenaron mis ojos. ¡Gracias a Dios! 
 
    "Sin embargo..." El doctor giró la pantalla de la computadora y encendió el sonido. Mis ojos se centraron en la pantalla sin estar seguro de lo que estaba mirando. "... Estás esperando trillizos. Felicitaciones". 
 
    Me quedé boquiabierto en estado de shock mientras miraba la pantalla, con los ojos muy abiertos cuando aparecieron tres sacos a la vista. Un tamborileo constante sonaba en mis oídos. ¿Mi Jelly Bean era en realidad Jelly Beans? 
 
    "¿Trillizos?" Diego gritó triunfalmente: "¡Pero eso es imposible!" 
 
    "En realidad, señor Méndez", interrumpió el Dr. Gardener, "no lo es. Puedo ver tres sacos fetales y puedo escuchar tres latidos cardíacos claros y fuertes". 
 
    Me sentí como si hubiera estado en un partido y hubiera recibido demasiados golpes en la cabeza mientras miraba la pantalla en estado de shock. ¿Cómo podría ser esto? 
 
    "En algunos casos de inseminación artificial, los medicamentos a los que se sometió Alley la habrían estimulado a liberar más de un óvulo. Puede suceder, generalmente en parejas a las que les resulta difícil concebir, lo que les da más posibilidades". El Dr. Gardener comenzó a explicar: "Sin embargo, Alley es una mujer de veintitrés años perfectamente sana. Bajo la influencia de esas drogas, su cuerpo ha producido más de un óvulo". 
 
    "¿Qué pasa ahora?" Pregunté, mi voz vacilante mientras asimilaba toda la información proporcionada. 
 
    El Dr. Gardener sonrió y respondió: "Simplemente deje que la naturaleza siga su curso. Deberá someterse a controles de rutina periódicos para asegurarse de que usted y sus bebés estén sanos". 
 
    "¿Y el trabajo?" Diego interrumpió, su voz abrupta. "He oído que los embarazos múltiples pueden provocar mayores riesgos para la madre y los bebés". 
 
    Miré al Dr. Gardener, esperando su respuesta. 
 
    "Por supuesto, los embarazos múltiples conllevan más riesgos". —empezó a decir el doctor Gardener. "Sin embargo, el cuerpo femenino es sorprendente a la hora de expandirse y adaptarse. Lo más probable es que no llegues a término. La mayoría de los nacimientos de trillizos tienen una gestación de treinta y dos a treinta y seis semanas. Te sugiero encarecidamente que elijas la cesárea debido al alto riesgo." 
 
    Asentí y respondí: "Cualquier cosa para maximizar la seguridad de nuestros bebés, doctor". 
 
    El resto del tiempo que pasé en el Centro Médico de las islas consistió principalmente en que Diego interrogara al Dr. Gardener sobre todo lo relacionado con los trillizos. 
 
    Trillizos. Cada vez que escuchaba esa palabra me iba directo al vientre. ¡Así que no sólo había un bebé allí sino tres! Los nervios me atacaron cuando nos aventuramos en el mundo de tres. Tres bebes. Tres cunas. Triplica la ropa. Triplica las botellas. Triplica todo. 
 
    Mi mente empezó a dar vueltas, pero en ese momento dejé escapar un gran bostezo. No quería nada más que un agradable baño relajante, quitarme este desagradable maquillaje y saltar a la cama. 
 
    Fue entonces cuando Diego debió notar lo cansado que estaba. Él mismo se quitó la chaqueta negra del esmoquin y se desabrochó la corbata. Era increíblemente hermoso en su estado desaliñado. 
 
    En ese momento, Diego sacó su Samsung del bolsillo y en cuestión de minutos Jones nos estaba esperando afuera. Le agradecí al Dr. Gardener y me fui con Diego. 
 
    Diego permaneció cerca de mí, tratándome como si fuera a romperme. No me puedo quejar de su atención. Pero no podía evitar cómo en un momento él se preocupaba tanto y al siguiente me alejaba. 
 
    Y no importa cuánto lo intenté, no podía mirarlo sin que esas palabras que dijo se grabaran en mi mente. 
 
    "Señorita Knight", saludó Jones cuando salimos al cálido aire tropical, las estrellas brillando en el cielo claro y oscuro. "¿Cómo te sientes?" 
 
    "Mucho mejor, gracias", sonreí con cansancio, "Mayormente cansado". 
 
    "Señor Méndez", saludó Jones a Diego, inclinando la cabeza con respeto. 
 
    "Directo a casa, Jones". Diego ladró, induciéndome a subir al auto. 
 
    Me deslicé dentro y rápidamente me molesté. "¡No necesitas hablarle así a Jones!" 
 
    Diego levantó una ceja y sacó su teléfono, "Él es mi empleado". 
 
    Me quité un mechón de pelo de la cara y resoplé: "¡Un empleado que te tiene en muy alta estima en comparación con la forma en que tratas a la mayoría de tu personal! No vale la pena ser amable, Diego". 
 
    Totalmente ignorante, Diego empezó a pinchar su teléfono. Su completa atención en su teléfono. 
 
    "¡De hecho, Breonia es la única a la que aún no has mandado!" Resoplé por lo bajo con un toque de celos. 
 
    Al poco tiempo, estaba caminando por la puerta, el olor a bayas pegadas a mis fosas nasales haciendo que mi estómago gorgoteara. 
 
    Y allí, en toda su belleza, estaba Breonia en la cocina. 
 
    "He llamado a Breonia para que te prepare algo de comer". Dijo Diego mientras entraba a la casa, llevándome a la barra del desayuno. 
 
    Mientras me sentaba, Breonia colocó frente a mí un plato de salmón al horno, con patatas nuevas, brócoli y una especie de salsa de queso. Después de poner un batido de una especie de mezcla de bayas frente a mí, le di las gracias y comencé a profundizar con entusiasmo. 
 
    "Gracias, Breonia, eso será todo". Diego agradeció, su voz ligera y cálida. 
 
    Arqueé una ceja ante mi comida y seguí comiendo. Noté que Diego bajaba las escaleras después de despedir a Breonia y desearle buenas noches. 
 
    Me bebí el batido y los celos aparecieron. Ella era exóticamente atractiva, una buena cocinera y muy buena haciendo batidos. Me pregunto si habrían tenido una historia romántica. 
 
    Enfurruñada, lavé los platos y bajé las escaleras. Al pasar por la oficina de Diego, noté que su puerta estaba entreabierta. Casi a las 4 de la mañana, Diego todavía se las arreglaba para escribir furiosamente en su computadora portátil mientras se acercaba un teléfono al oído y gritaba: "No me importa cuánto, ¡hazlo y hazlo para la próxima semana!". 
 
    El teléfono se colgó de golpe, haciéndome retroceder. Que Diego estuviera de mal humor era algo que no me podía molestar en este momento. 
 
    Un suspiro de alivio escapó de mis labios cuando entré al dormitorio submarino. Con solo mirar los bancos de peces, instantáneamente se produjo una sensación de calma. 
 
    Entré al baño y busqué a tientas las perillas cerca de la enorme bañera cuadrada que fácilmente permitía espacio para dos personas. Me animé ante la idea de entrar y giré otra perilla preguntándome qué haría eso, y jadeé de asombro cuando el agua comenzó a caer del techo como lluvia. 
 
    Llené la bañera con burbujas, me quité el camisón y me metí en la enorme bañera que se llenaba rápidamente. 
 
    La dicha absoluta me hizo suspirar de placer mientras me hundía contra la cornisa y permitía que mi cabeza cayera hacia atrás. 
 
    Automáticamente, el agua se cortó, cerré los ojos y escuché el sonido de la ducha del techo salpicando el agua. 
 
    A un ritmo pausado, comencé a lavarme. Me sentí bien al quitarme el maquillaje sucio de la cara y pasar el día. 
 
    Me encontré moviéndose hacia la parte de la ducha y sentándome debajo de ella, permitiendo que el agua cayera en cascada por mi cuerpo. Mi cabeza cayó en absoluta felicidad. 
 
    Mis manos cayeron sobre mi estómago mientras me maravillaba por las pequeñas vidas que crecían dentro de mí. Sabía en mi corazón que ya amaba a mis tres bebés, por mucho que fueran una sorpresa para mí. 
 
    Sé que Diego permitió en su contrato permitirme quedarme cerca y ver a mi hijo cuando quisiera. Pero eso fue con un niño. ¿Cómo podría dejar a tres bebés cuando me rompía el corazón la idea de dejar uno? 
 
    Apartándome el cabello mojado de la cara, levanté la vista para ver la imponente figura de Diego apoyada contra la puerta del baño y jadeé en estado de shock. 
 
    Estaba encorvado casualmente con ambas manos en el bolsillo, su camisa blanca desabrochada por unos pocos botones y su corbata colgando holgadamente alrededor de su cuello. 
 
    "¿Divirtiéndose?" Diego llamó, con una sonrisa formándose en su rostro. 
 
    Instintivamente, me agaché para que mi cuerpo quedara oculto entre las burbujas. 
 
    "¿Has oído hablar alguna vez de la privacidad?" Espeté, molesta de que Diego me hubiera visto tan expuesta y perdida en mis pensamientos privados. 
 
    Diego dejó escapar un suspiro, "Te pido disculpas. Pero no cerraste la puerta y cuando te vi..." Diego tragó saliva como si un niño lo hubiera pillado, "Me olvidé de mí mismo". 
 
    Y con eso Diego abruptamente se giró y salió de la habitación dejándome aturdida por sus palabras. ¿Se olvidó de sí mismo? 
 
    Rápidamente desenchufé la bañera, cerré el cabezal de la ducha y salí. Envolviéndome en una toalla, comencé a secarme el cabello. 
 
    Al volver a ponerme el camisón, me encontré demasiado exhausta para secarme el cabello por completo. Con un rápido cepillado de mi cabello, apagué la luz y entré al dormitorio. 
 
    Justo cuando entré, Diego salió del armario vestido únicamente con pantalones de pijama de seda gris. 
 
    "¿Estás listo para ir a la cama?" cuestionó Diego, ocupándose de quitar todos los cojines de la cama. 
 
    "¿Realmente quisiste decir esas cosas que me dijiste?" 
 
    ¡Oh Dios! ¿De verdad acabo de decir eso? ¡Qué me poseyó! ¡Callejón estúpido! 
 
    Sin responder, la forma de Diego de repente estuvo frente a mí. Mi barbilla en su pecho. Miré hacia abajo, intimidada por la amplitud de su bien cuidado cuerpo. 
 
    Su mano carnosa agarró mi barbilla, empujando mi cabeza hacia atrás hasta que miré esos tormentosos ojos grises. ¿Fue vergüenza lo que pude ver detrás de ellos? 
 
    "Si pudiera retractarme de esas palabras, lo juro que lo haría". Diego casi susurró, su tono era sincero mientras su otra mano acariciaba mi pómulo. "Me has dado el regalo más precioso que un hombre podría pedir. Estoy realmente agradecido por lo que estás haciendo por mí". 
 
    Y con eso, sus labios diabólicos presionaron un beso en mi frente y sus brazos rodearon mi cintura, tirando de mi cuerpo contra el suyo y sosteniéndome, un brazo alrededor de mi cintura mientras el otro agarraba mi cabeza. 
 
    Y maldita sea mi fuerza, lo agarré con tanta fuerza como disfruté del abrazo. Respiré su aroma y suspiré. 
 
    Esa noche se hizo una tregua entre nosotros. 
 
    Esa noche dormí contra el pecho de Diego como si fuera mi amante. 
 
    Y esa noche comencé a recordar al hombre del que me enamoré hace tantos años. 
 
    

  

 
  
          Capítulo siete  
 
      
 
    Dos semanas más tarde, los peces tropicales que me fascinaban ahora me molestaban. Diego insistió en reposo en cama. No vi a nadie más que a Diego viniendo a ver cómo estaba. Breonia me traía comida y bocadillos antes que ella y ese trasero demasiado alegre me dejaba así. Solo podía aguantar mucho más viendo televisión antes de que le arrojaran el control remoto. 
 
    Mis hormonas ahora estaban erráticas y la taza del inodoro era mi mejor amiga. Me encontraría llorando por cosas tontas. En un momento incluso lloré porque vi a uno de los peces morder la cola de otro. Lógicamente no fue nada. Emocionalmente, estaba tan histérico que Diego entró dando saltos en la habitación y bajó las contraventanas. 
 
    El embarazo era un asco en este momento. 
 
    Mi vientre plano ahora tenía una pequeña hinchazón, nada realmente perceptible para nadie, pero yo lo noté. 
 
    Todas las noches durante las últimas dos semanas dormí sobre el pecho de Diego. Por lo general, me despertaba un poco por la mañana cuando Diego se levantaba. Me daría un beso en el estómago y se despediría antes de salir. 
 
    Nos encontramos cayendo en la rutina de compartir comidas, volver a la cama y ver películas. A veces Diego tenía su computadora portátil sobre sus rodillas. Se reía afablemente cuando le contaba sobre mi último festival de llanto y me contaba sobre su día. 
 
    En el espacio de una semana, Diego había montado una parte privada del Centro Médico con la mejor maquinaria del mundo. Me había hablado de que el Dr. Gardener contrataba tres equipos de especialistas para cada trillizo a su llegada. 
 
    Entre Diego y el Dr. Gardener, sabía que mis bebés tienen mayores posibilidades de sobrevivir. 
 
    Una noche, Diego trajo a casa algunos libros para que empezara a leer. Actualmente estaba leyendo Qué esperar cuando estás esperando tres. 
 
    Un libro que te decía semana a semana qué esperar. Otro libro que me dio el Dr. Gardener fue escrito por un amigo suyo. Dio una idea de cómo sería el parto y qué complicaciones podrían surgir durante el mismo. También explicó lo que podría suceder cuando los bebés nacieran realmente. 
 
    Aún no lo había leído, tenía mucho miedo de lo que pudiera leer. 
 
    Una calurosa noche caribeña, me desperté y me encontré solo en la cama. Me encontré arriba en el piso principal, Diego se desmayó en el sofá con el libro contra su pecho. Al lado había un bloc de notas donde la escritura normalmente elegante de Diego había sido garabateada con gráficos, argumentos y notas. 
 
    En silencio, cogí el cuaderno y comencé a leer. Jadeé horrorizado mientras leía los promedios de tasas de supervivencia y dejé caer la libreta al suelo. Diego se despertó abruptamente y me llevó de regreso a la cama, intentando asegurarme que todo estaría bien. 
 
    Mientras estaba recostada contra su pecho, Diego me recordó que nuestros bebés estaban en las manos más seguras y que estaba tomando todas las medidas necesarias para garantizar el mejor resultado. 
 
    Recostada en la cama, miré hacia el techo, harta de leer. Mi reloj me decía que eran poco más de las cinco de la tarde, Diego no llegaría a casa hasta dentro de dos horas. 
 
    Mientras soltaba un suspiro, escuché el suave sonido de los pies de Breonia bajando las escaleras. 
 
    "¿Señorita Caballero?" La voz de Breonia era adormecedora e interrogante, su marcado acento español. 
 
    "¿Sí?" Me senté, necesitaba salir de esta habitación. 
 
    "El señor Méndez ha llamado", pronunciaron los perfectos labios de Breonia, "le gustaría transmitirle sus disculpas por no estar en casa hasta tarde esta noche debido a una cena de negocios". 
 
    "Oh", no pude ocultar la decepción en mi voz. "Supongo que encontraré algo para entretenerme". 
 
    Me miré los dedos mientras Breonia se marchaba. Hacía demasiado tiempo que no veía a nadie. 
 
    Harto de estos muros, decidí escapar un poco. El aire fresco nos vendría bien. Tal vez un buen baño en el mar refrescaría mi creciente tristeza. 
 
    En silencio, me puse un traje todo en uno color ciruela con un anillo dorado entre mis pechos. Los lados del bikini estaban cortados, mostrando mis caderas hinchadas. Encontré un sencillo vestido de playa de algodón blanco para ponerme encima. 
 
    Ya comencé a sentir que la tristeza se disipaba mientras arrastraba los pies con un par de chanclas blancas. Atando mi cabello hacia atrás, subí las escaleras y salí por la puerta antes de que Breonia regresara de lo que sea que estaba haciendo. 
 
    Respirando el aire caribeño, comencé una tranquila caminata por el malecón. El sonido de las olas en mis oídos era pura felicidad. 
 
    El sol caribeño caía sobre mi piel, el naranja pálido comenzaba a deslizarse hacia el cielo, listo para ponerse para el día. 
 
    Durante la siguiente media hora me encontré caminando por la playa. Sentí la arena como una dicha aplastando entre mis dedos de los pies cuando me quité las sandalias y las llevé entre mis dedos. 
 
    Se sintió bien estar fuera por un tiempo. El aire del mar se sentía gloriosamente fresco en mi piel. Me solté el cabello para sentir la brisa bailar alrededor de mi cabello. 
 
    Sin un alma a la vista en kilómetros, me quité la tapa de la playa y coloqué mis pertenencias en la arena. A un ritmo pausado comencé a descender hacia el agua. 
 
    Cuando llegué al borde de la orilla, una suave ola envolvió mis pies y el agua cálida tropical me hizo cosquillas en los dedos. Animado, me acerqué cada vez más hasta que el agua llegó a mi cintura. 
 
    Comencé a dar palmadas tranquilas en el agua, con cuidado de permanecer cerca del borde. El agua era tan clara que podía ver mis brazos frente a mí mientras nadaba. 
 
    A medida que el sol caribeño comenzó a ponerse más rápido, salí a la superficie del agua y comencé a cansarme un poco. 
 
    Hundiéndome en la arena blanca, me tumbé mientras el brillante cielo anaranjado tenía susurros de rosas y morados. Disfrutando del resplandor, vi cómo el sol se ponía cada vez más bajo. 
 
    Cerré los ojos, mis manos cayeron sobre la ligera hinchazón de mi estómago y comencé a escuchar las olas rompiendo la orilla como un ritmo arrullador. Podía escuchar varios pájaros cantando a lo lejos. Comencé a trazar patrones en mi estómago mientras una sonrisa se extendía por mi rostro. 
 
    Era una tranquilidad absoluta. 
 
    Mis pensamientos se dirigieron a Diego. Recordé lo sensual que había sido hace tres años. Cada beso, cada caricia y cada dulce palabra quedó impresa en mi piel. 
 
    Una sonrisa se dibujó en mi rostro mientras representaba en mi cabeza cómo Diego me haría el amor, adorando mi cuerpo. Me hizo sentir como una diosa. 
 
    Era tan cariñoso, pero aún así tan distante. 
 
    Y luego todo se fue al garete. Se volvió de mal humor y distante. Lo siguiente que supe fue que me arrojaron del auto y me dejaron en la acera en estado de shock. 
 
    Podía sentir que me abandonaba a mis pensamientos, hasta que un auto en la distancia se detuvo con un chirrido. 
 
    "¡Callejón!" Una voz espesa en español que reconocería en cualquier lugar irrumpió. 
 
    Abrí un ojo y me giré para ver al propio Diego marchando por la arena con su traje, con cara de trueno. 
 
    "¿Diego?" Salté de la arena, confundido por su repentino estallido de ira. 
 
    Cuando la distancia se cerró entre nosotros, Diego me agarró la parte superior de los brazos y sus ojos recorrieron cada centímetro de mí. 
 
    "¿Sabes lo preocupada que he estado?" Su español denso exigía, su llamativo rostro lleno de preocupación. 
 
    Antes de que pudiera responder, sus labios se estrellaron contra los míos. Jadeé cuando su boca me devoró, sus brazos rodearon mis caderas y sostuvieron mi cuerpo contra él. 
 
    Encontré mis dedos arrastrándose alrededor de su cuello mientras él se alzaba sobre mi figura más pequeña y lo acercaba a mí, devolviéndole el beso mientras el deseo florecía en mi estómago. 
 
    Se sintió tan bien. Sus manos se cerraron en puños en mi cabello, inclinando mi cabeza hacia atrás para permitirle un mejor acceso. Su lengua se estrelló entre mis dientes y tomó posesión total de mi boca. 
 
    Su mano se alejaba poco a poco de mi cintura, mariposas se retorcían en mi estómago mientras él pasaba una mano callosa por mis pechos hinchados y extendía su palma, reclamándome por completo. 
 
    Mis dedos se hundieron poco a poco en su cabello mientras me encontraba presionando más fuerte contra él. 
 
    Oh Dios, necesitaba esto. 
 
    Lo necesitaba. 
 
    Necesitaba más. 
 
    Un pequeño grito de deseo escapó de mi garganta. Demasiado pronto el calor de su boca desapareció. 
 
    Mis ojos se abrieron mucho para encontrar los ojos plateados de Diego casi brillando con deseo mientras la puesta de sol naranja ardía en su rostro. Su cabello negro como la tinta se despegó de mi tirón, no pude evitar ver lo hermoso que era. 
 
    Era mi viejo Diego. 
 
    "¡No vuelvas a hacerme eso nunca más!" Exclamó Diego, su voz llena de pasión manifiesta. Sus manos agarraron mis brazos, sosteniendo mi cuerpo contra el suyo. "¡He estado tan preocupada!" 
 
    Me quedé boquiabierto al ver la tensión bajo sus ojos. ¿El estaba preocupado? No me había ido por mucho tiempo. ¿Lo había hecho? "Lo siento, Diego. Debería habérselo dicho a alguien". 
 
    "¿Por qué te fuiste?" Las cejas de Diego se fruncieron mientras quitaba un mechón suelto de mi frente. 
 
    "Sólo necesitaba salir de esa casa por un tiempo." Confesé, el aire del mar arremolinándose a nuestro alrededor. 
 
    "Pero se supone que debes estar en reposo en cama". La voz de Diego se volvió severa mientras sus ojos recorrían mí, comprobando que estaba bien otra vez. 
 
    "¡Porque tú lo dijiste!" Me solté de su alcance, mi voz apasionada. "¿Sabes lo duro que ha sido estar en cama durante dos semanas?" 
 
    "Lo sé-" 
 
    "-¡No, no lo haces!" Lo interrumpí. "Sé que quieres envolvernos en algodón, Diego. Y lo aprecio, ¡realmente lo aprecio! Pero está bien para ti porque puedes socializar con la gente. ¡Solo te tengo a ti!" Mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas cuando comencé a decirle a Diego cómo me sentía realmente. "En esta isla, sólo te tengo a ti. Y no puedes estar conmigo las veinticuatro horas del día. Necesito un amigo. Necesito hacer cosas. Me siento solo, Diego". 
 
    "Oh, Alley", los ojos de Diego cayeron avergonzados, "No tenía idea. Solo pensé en lo que era mejor para los bebés. Me olvidé de lo que también era mejor para ti. Me da vergüenza, ¿perdóname?" 
 
    Nos miramos el uno al otro, la puesta de sol ahora era de un rojo intenso mientras el sol caía hasta la mitad del horizonte. La brisa del mar empezó a refrescar un poco y me estremecí. 
 
    Diego me atrajo hacia él nuevamente y me envolvió contra su cuerpo. Instintivamente, mis brazos se aferraron a él. 
 
    "Cuando Breonia llamó para decir que te habías ido..." Diego se calló, con la voz áspera. "Entré en pánico." 
 
    Miré de reojo su imponente figura y susurré: "Estamos a salvo, Diego. De hecho, ¡nunca me he sentido mejor!". 
 
    Bajó la cabeza y sus labios envolvieron los míos nuevamente, esta vez con ternura. Los labios de Diego eran tan suaves, tan adictivos. 
 
    Sentándose en la arena, Diego me atrajo hacia él entre sus piernas y presionó mi espalda contra su mejilla. Noté que su traje ahora estaba cubierto de arena y me reí. 
 
    "¿Qué te ríes?" Diego tarareó en mi oído, su voz era un suave susurro. 
 
    Lo miré y sonreí: "Espero que ese traje no sea caro. ¡Tomará una eternidad quitarle la arena!" 
 
    Diego sonrió, "Bueno, yo te diría lo mismo, pero no pareces llevar mucha ropa. Te ves demasiado comestible con ese traje de baño". 
 
    Me sonrojé y miré hacia el atardecer. 
 
    Diego empezó a contarme el revuelo que había causado. La pobre Breonia estaba fuera de sí al descubrir que yo había ido y llamado a Diego inmediatamente. Diego habló de cómo se levantó y abandonó la reunión sin siquiera disculparse y ordenó a todos los empleados de la isla que me buscaran. Me imagino cómo ordenó a todos también. Probablemente como un animal rabioso. No fue hasta que uno de sus elementos de seguridad llamó a Diego en su día libre y le dijo que creía haberme visto dormido en la arena que Diego me encontró. 
 
    Ciertamente había causado un disturbio hoy. 
 
    Finalmente, Diego y yo nos quitamos el polvo de la arena, el aire ahora era demasiado frío para un traje de baño aún húmedo, y comenzamos a caminar hacia el auto que aún nos esperaba. 
 
    Diego deslizó su chaqueta sobre mis hombros y tomó mi mano entre las suyas. Suspiré de placer al sentir sus cálidas y seguras manos en las mías. 
 
    Esa noche regresamos a casa. Disfruté de otro baño caliente y subí las escaleras con pantalones cortos de seda blancos y una camiseta sin mangas a juego adornada con encaje negro. 
 
    Algo olía bien, olí. Me encontré afuera en la impresionante terraza. Afuera se había puesto una mesa para dos con dos velas encendidas y platos de plata. 
 
    "Ah, llegas justo a tiempo." Diego vino detrás de mí y pasó sus brazos alrededor de mi cintura. "Pensé que podríamos disfrutar de una cena junto al mar esta noche. ¿Un cambio de escenario?" 
 
    "Es encantador, Diego." Le di las gracias, colocando mis manos sobre sus carnosos brazos. "Gracias." 
 
    "Mañana pasaremos el día juntos". Anunció Diego, llevándome hacia la mesa. "Tengo una sorpresa para ti." 
 
    Esa noche cenamos juntos, Diego tomando una copa de vino mientras yo me sentaba contenta con un poco de jugo de manzana. Diego sirvió brochetas de pollo junto con una variedad de vegetales hervidos para elegir. 
 
    Apreciando la forma en que Diego comía con entusiasmo, mis pensamientos se dirigieron al futuro cercano. Por primera vez en mi vida, me estaba volviendo feliz. 
 
    

  

 
  
          Capítulo ocho  
 
      
 
    Al día siguiente, Diego mantuvo su sorpresa en suspenso. Después de subirme al auto en una calurosa mañana caribeña, me encontré sentado con los ojos vendados y una sonrisa plasmada en mi rostro. 
 
    Anoche Diego se había quedado dormido antes que yo, su boca dura se relajó y me encontré preguntándome qué genes nos quitarían nuestros bebés. Diego era sin duda el hombre más guapo que había conocido y esperaba que mis hijos adoptaran sus buenos genes junto con su piel bañada por el sol. 
 
    Esa mañana me desperté alegremente y me vestí con un sencillo vestido blanco de suave algodón. Después de llegar arriba para desayunar, encontré a Diego luciendo informal con un par de pantalones cortos y una camisa abotonada, bebiendo café en la barra de desayuno mientras Breonia preparaba panqueques. 
 
    En todo el tiempo que llevaba conociendo a Diego, nunca lo había visto vestido tan informalmente... O de buen humor, en todo caso. 
 
    Me saludó con un beso en la mejilla y una sonrisa en el rostro. Centró su atención exclusivamente en mí y traté de quitarle mi sorpresa. 
 
    Cuando el auto se detuvo, sentí un suave beso en mi mejilla mientras él susurraba: "Estamos aquí". 
 
    Diego me ayudó a bajar del auto, con su brazo sujeto a mi cintura y su mano protectora extendida sobre mi pequeña hinchazón. Inmediatamente pude escuchar el sonido del agua que brotaba, los pájaros cantando una melodía exótica a mi alrededor y el ruido de las olas en la distancia cercana. 
 
    "¿Estás listo, Gatito?" Diego me susurró al oído, su aliento me hacía cosquillas en la oreja mientras inhalaba su divino aftershave. 
 
    "¡Sí!" - dije entusiasmado, sonriendo con entusiasmo al ver mi sorpresa. 
 
    Me quitaron la venda y mientras mis ojos se adaptaban a la brillante mañana, comencé a observar lo que me rodeaba. 
 
    Directamente frente a mí había una enorme fuente de piedra con un delfín saltando sobre una letra dorada "M". 
 
    Al instante supe que se trataba del famoso acuario que Diego tenía en la isla, hogar de impresionantes especies marinas que los ricos y famosos venían a ver. 
 
    Era un hecho conocido que en otro resort propiedad de Diego, su zoológico era insuperable en su exitoso centro de cría de pandas y se rumoreaba que en ese zoológico, Diego había firmado recientemente para asumir un programa de animales en peligro crítico de extinción para intentar reproducirlos. y liberarlo en la naturaleza. 
 
    Antes de reencontrarme con Diego, había seguido los rumores en Internet y era lo único por lo que no podía odiarlo más. 
 
    Amaba a los animales. 
 
    Mientras contemplaba el entorno tropical, Diego tomó mi mano entre las suyas callosas y besó el dorso de mi mano, centrando mi atención en la suya. 
 
    "Recuerdo que una vez me hablaste de tu amor por los animales y pensaste que este lugar podría ser adecuado para hoy. Todas las áreas son tuyas para explorar hoy". 
 
    Aquí se susurró que Diego mantuvo en cautiverio al gran tiburón blanco que sobrevivió más tiempo. Es un hecho conocido que estos animales no sobrevivieron por mucho tiempo. 
 
    Le sonreí cálidamente. No podía esperar a ver el trabajo de conservación que estaban haciendo aquí con los animales marinos. "Gracias." 
 
    Un joven caballero con piel color moca intenso y cálidos ojos marrones estrechó la mano de Diego y se presentó como Keon, nuestro guía del día. Nos felicitó por nuestra feliz noticia mientras empezaba a llevarnos al parque. 
 
    Para entonces todos en Isla Lujo sabían que yo estaba esperando a los trillizos de Diego. Todos excepto la madre de Diego, ya que sentía que como el embarazo era tan riesgoso quería llegar a un punto más seguro para los bebés prematuros antes de que su madre se diera cuenta. Entendí su decisión. Si no fuera porque la madre de Diego está enferma de término, estos trillizos no estarían en mi vientre. Y con su madre moribunda soñando con ver a su nieto antes de que ella dejara este mundo, Diego debe querer estar absolutamente seguro antes de decírselo. 
 
    La emoción que había generado inicialmente comenzó a disminuir mientras Keon nos guiaba por el parque, dándonos charlas sobre la vida marina y lo que hacen. 
 
    En la aventura submarina, una impresionante variedad de vida marina nadaba a nuestro alrededor, sobre nosotros y debajo de nosotros. Los tiburones martillo y las rayas nadaban con gracia junto con una variedad de peces. 
 
    Fue impresionante verlo. 
 
    Mi corazón se hundió cuando los niños ricos mimados golpearon las paredes de vidrio con los puños, ahuyentando a los peces. Los padres estaban demasiado interesados en que Diego conversara con ellos en lugar de enseñar a sus hijos el respeto que estos animales necesitaban. 
 
    Diego siguió excusándose durante el recorrido para atender varias llamadas telefónicas. Él no vio mi creciente infelicidad ante su sorpresa como lo había hecho inicialmente. 
 
    Se hizo evidente que Diego no tenía ninguna conservación dentro del parque. Estas criaturas estaban aquí exclusivamente para que los ricos y famosos las miraran boquiabiertos. 
 
    En un momento, me encontré mirando por una ventana azul mientras un delfín mular llamado Venus nadaba tratando de esquivar los golpes contra las distintas paredes mientras los niños intentaban llamar la atención de los animales. 
 
    Mi mano cayó sobre mi estómago mientras Venus se deslizaba a mi lado, sus ojos inteligentes se centraban en mi figura a través del cristal. Inquisitiva, comenzó a flotar a mi alrededor, inquisitiva mientras comenzaba a emitir un zumbido. 
 
    "Algunos expertos creen que los delfines pueden ver un fenómeno en desarrollo en el útero. Ese ruido que escuchas es Venus intensificando su ubicación de eco. Muchos expertos creen que un delfín y una mujer embarazada comparten un vínculo sagrado durante su embarazo". Keon nos informó, su voz en la distancia mientras observaba a la majestuosa criatura frente a mí. 
 
    Una lágrima comenzó a deslizarse por mi mejilla mientras mi mano tocaba suavemente el vaso, "¿Por qué está ella aquí?" 
 
    "La trajeron aquí cuando era una cría, herida y sin su manada. Otro de nuestros delfines, Marma, la cuidó. Venus recientemente perdió a su primera cría hace un par de meses. Sus crías habían nacido débiles y, aunque Venus estaba una buena madre, los jóvenes no sobrevivieron la semana." Keon respondió, su voz sin ninguna emoción. 
 
    Pude ver el dolor en los ojos de Venus y me sentí abrumado al compartir su dolor y pena. Ella no era feliz aquí. Lloró a su bebé como lo haría cualquier madre. 
 
    Cuando se abrió una puerta en el tanque, la gente a nuestro alrededor comenzó a pensar en la salida con entusiasmo. 
 
    "Tengo que atender esta llamada, Alley". La voz de Diego me interrumpió cuando vi a Venus nadar a través de la puerta, mi corazón a punto de romperse. "Por favor, sigue a Keon. Nos vemos en breve". 
 
    Sentí más que vi a Diego irse, sin molestarme en esperar una respuesta. Mis ojos se fijaron en la puerta cerrada mientras asumía lo que acababa de presenciar. 
 
    "¿Señorita Caballero?" Keon interrumpió: "Por favor, síganme". 
 
    Mi estado de ánimo cayó en picado, seguí a Keon en un ascensor y me llevaron a una enorme zona VIP en un balcón con vistas a un enorme tanque con un escenario y una plataforma en el medio. 
 
    Uno por uno, los entrenadores comenzaron a presentarse y a dar información sobre los delfines mulares que residen aquí. Y luego los entrenadores comenzaron a entretener a la multitud rica con la actuación de los delfines. 
 
    Un truco incluía un delfín llamado Tilly que usaba su cola para lanzar una pelota contra la multitud de niños. Ese niño que sostenía la pelota ganó un encuentro gratuito para subir al escenario y acariciar a un delfín. 
 
    No pude mirar más. Las lágrimas llenaron mis ojos, pero mis oídos estaban perseguidos por los suaves gritos de los delfines. La multitud los confundió con una interacción cuando en realidad, para mí, estaban pidiendo ayuda a gritos. 
 
    Yo era un firme creyente de que cualquier animal en cautiverio tenía que ser necesario para el animal. Tanto Conservation como yo creíamos firmemente en rescatar, rehabilitar y devolver a los animales a su hábitat natural, al que pertenecían. 
 
    No actuar para una audiencia. 
 
    Los entrenadores manipulan sus comportamientos naturales para convertirlos en trucos. Y debido a que lo hicieron una y otra vez, estos animales poco a poco perdieron su libertad de comportarse. 
 
    Fueron entrenados para saltar ante un silbato y realizar trucos con peces. 
 
    No pude soportar más. 
 
    Keon estaba a mi lado, aplaudiendo junto con el público mientras el niño acariciaba al delfín que se había varado en el escenario, intentando involucrarme en el espectáculo. 
 
    Saltando de mi asiento, comencé a regresar al ascensor, las lágrimas que había intentado contener ahora rodaban libremente por mis mejillas. 
 
    Un sollozo resonó en mi pecho cuando presioné el botón y esperé. 
 
    Cuando se abrieron las puertas del ascensor, Diego se paró frente a mí enojado al principio y luego de repente alertando de mi infelicidad. 
 
    Escuché a Keon intentar explicarle a Diego lo que había sucedido y que estaba confundido por mi comportamiento repentino. 
 
    "¿Qué te pasa, Gatito?" Diego tomó mi barbilla entre sus manos y miré sus preocupados ojos plateados. "¿No te gusta mi sorpresa?" 
 
    Sacudí la cabeza y mi voz se quebró. No podía imaginarme los ojos inteligentes de Venu mirándome tan infelices y tristes. 
 
    Sabía que algunos delfines que no eran felices en cautiverio se suicidaban y se negaban a salir a la superficie para tomar aliento. 
 
    "Keon, ve a la unidad Great White", ladró Diego, "necesitamos todas las manos a la obra". 
 
    "¿Qué pasa?" De repente demandé, mi voz un poco más enojada de lo que pretendía. 
 
    "Hay un problema con nuestro gran tiburón blanco". Murmuró Diego, desinteresado. Su mirada se centró en mí, sus manos sobre mis hombros "¿Qué te pone tan triste, Alley?" 
 
    Enfadado, aparté sus manos de mis hombros y comencé a seguir a Keon en la dirección en la que iba. 
 
    Con Diego gritando detrás de mí, vi a Keon bajar unas escaleras y doblar una esquina. Continué caminando enojado y desde allí seguí las señales hasta el gran recinto blanco. 
 
    Keon desapareció detrás de una puerta y cuando fui a abrirla, la puerta se cerró con llave. Comencé a tirar de él, la gente a mi alrededor pensaba que estaba loco mientras la voz de Diego se hacía cada vez más fuerte detrás de mí. 
 
    Sus manos carnosas agarraron mis hombros y me hicieron girar, "¿Qué te pasa? ¡Estás actuando como una especie de lunático!" 
 
    La voz de Diego era espesa en español mientras luchaba por entender lo que estaba pasando conmigo. 
 
    "Abre la puerta, Diego". Siseé entre dientes, mi furia crecía. "Tú mismo dijiste que todas las áreas de acceso eran nuestras". 
 
    "Alley, este comportamiento no es bueno para los bebés". Su fuerte acento se hizo evidente, su propio comportamiento se hizo evidente de que no quería que viera lo que había detrás de esa puerta. 
 
    "¡Abre la puerta, Diego o eso, ayúdame Dios!" Lloré, alejándolo de mí. "¡Ábrelo ahora!" 
 
    Por un momento pensé que Diego iba a replicar, hasta que exhaló un suspiro y presionó su dedo contra un panel, escaneando su huella digital. 
 
    "Acceso permitido." Una voz de robot confirmó y un clic abrió la puerta. 
 
    Giré sobre mis talones y irrumpí en la puerta. 
 
    Cuatro empleados estaban en una piscina caminando con el joven gran tiburón blanco, con la boca cerrada mientras lo sostenían para mantenerse a flote. 
 
    Pero su vientre blanco ya estaba levantado. 
 
    El magnífico animal ya había exhalado su último aliento. 
 
    Diego había intentado hacer lo imposible y criar a este animal en cautiverio. Y debido a esa decisión la criatura había dado su último aliento. 
 
    Las lágrimas corrían por mis mejillas mientras contemplaba el evento que tenía ante mí, los entrenadores abandonaban la piscina temiendo lo que Diego pudiera decir o hacer. 
 
    "Lo siento mucho", comenzó un empleado a disculparse con Diego y explicarle lo que le había pasado al animal. 
 
    Este era el asunto urgente que Diego me había dejado en el recinto de los Delfines para que me ocupara. 
 
    Me volví hacia Diego, mi voz venenosa. "¡Eres tú quien debería arrepentirte! Eres tú, y sólo tú, quien mató a esta criatura". 
 
    La furia finalmente me hizo explotar, mi sangre hirviendo. Mis puños comenzaron a volar hacia el amplio pecho de Diego y ante mi violencia, él no levantó las manos para detenerme. 
 
    Me alejé de él, su cara junto con la del empleado quedaron atónitas ante mi arrebato. 
 
    "¡Estás enviando animales aquí para morir!" Lloré, mis lágrimas fluyeron. "¡Tus animales no son felices aquí, Diego! ¡No puedo comprender por qué piensas que ver animales en peligro sería una feliz sorpresa para mí! 
 
    "Los animales del callejón mueren todo el-" comenzó Diego cuando mi propio comportamiento comenzó a hacer clic, antes de que lo interrumpiera explicando. 
 
    "-No, Diego. No endulces esto." Mi voz se quebró cuando me fijé en el tiburón muerto. "En todos los lugares donde he estado hoy, he visto animales siendo abusados por sus ricos visitantes. He visto a esos delfines siendo exhibidos y torturados. Yo... pensé que con una instalación tan privilegiada estarías conservando aquí, como en tu famoso zoológico... En lugar de eso, haces desfilar a estos animales hasta su muerte. ¡Y todo para el placer de unos mocosos ricos!" Solté la última palabra mientras mis labios temblaban: "No puedo, ¡no toleraré esto!". 
 
    "Callejón, por favor-" 
 
    "No, Diego", le advertí, extendiendo mis manos mientras él comenzaba a dar un paso hacia mí. "Me voy a casa. Te sugiero que te quedes aquí y eches un buen vistazo a este acuario y veas más allá de todo el glamour y mires a tus animales. Y si eres la mitad de hombre que creo que eres, "Haz algunos cambios serios. ¡Nunca te perdonaré si otro animal muere aquí bajo esta tortura!" 
 
    Y con eso me di vuelta y salí por la puerta. En la salida, Jones ya había detenido el auto con la puerta abierta para mí. 
 
    "Señorita Caballero". Jones inclinó la cabeza cuando llegué al auto y sacó un pañuelo de su bolsillo. Al mirarlo, otra lágrima se deslizó por mi mejilla. "Por favor tómelo, señorita." 
 
    Le agradecí a Jones cuando sus ojos preocupados se encontraron con los míos y entré al auto, secándome las lágrimas. Suavemente, acaricié mi bulto endurecido y visualicé la tristeza en los ojos de Venus. 
 
    Jones intentó consolarme en el viaje a casa, pero yo no tenía mucho que conversar. 
 
    Le di las gracias cuando llegué a casa y bajé directamente al dormitorio. 
 
    Al observar la vida marina allí abajo, pude ver una clara diferencia con lo que había visto hoy. Estos peces eran libres de ir y venir cuando quisieran y reproducirse en los corales alrededor de la casa. 
 
    Ellos eran felices. 
 
    Con la mente a toda marcha, intenté distraerme sentándome en la terraza frente al mar debajo de una sombrilla. Ocupando mi mente, comencé a buscar en el ipad cosas para bebés, pero en mi intento continuo, no podía concentrarme. 
 
    Dejé el ipad y miré hacia el mar. 
 
    Sin saber cuánto tiempo estuve descansando allí, vi cómo el sol del Caribe se desvanecía en un resplandor anaranjado mientras comenzaba a descender en el horizonte. 
 
    Breonia me trajo comida y me transmitió las disculpas de Diego porque no regresaría a casa esta noche y se quedaría en el hotel. 
 
    Con tristeza, le agradecí a Breonia y la despedí por la noche. Después de consumir el plato frente a mí, lo coloqué en el lavavajillas y me retiré a la cama sin poder dormir. 
 
    Al día siguiente, Bobby llegó a pedido de Diego, pero con las bolsas bajo mis ojos por la falta de sueño, no estaba tan segura de poder entretener a Bobby y su enérgica personalidad. 
 
    Me confió que había estado muy preocupado por mí después de ver a Diego sacarme del salón de baile cubierto de sangre. 
 
    A media tarde nos dimos un chapuzón en el océano para refrescarnos. 
 
    A pesar de mi falta de energía, era realmente bueno tener a Bobby cerca. Me confió que pensaba que Nicolas se avergonzaba de él con sus hombres de negocios y que su relación había sido tensa desde que me llevó de compras. Nicolas sintió que Bobby había sido demasiado él mismo con la "novia" de su jefe. 
 
    Indignado, le di a Bobby una charla de ánimo sobre lo encantador que era en realidad y que en esta isla... él era mi único amigo. Y nunca permitiría que se cambiara a sí mismo de ninguna manera. 
 
    Ambos teníamos lágrimas en ese momento cuando Bobby me confió que yo también era su "mejor amiga" y ambos nos contamos sobre nuestra infancia, Bobby había crecido bajo cuidados. Bobby me contó cómo él y Nicolas se conocieron hace tantos años y fue amor a primera vista. 
 
    Bobby habló de Nicolás con profundo amor. Realmente tenía un corazón de oro debajo de todo ese descaro. 
 
    Le confesé a Diego mi glamour secreto como modelo para ayudar a mantener a flote el negocio de mi familia y cómo me trataron después de que descubrieron que estaba embarazada. Incluso Bobby sabía de la rivalidad entre Los Caballeros y Diego. 
 
    Cuando se puso el sol, Diego todavía no llegaba a casa. Pensé en llamarlo, pero si quisiera hablar conmigo, se habría llamado él mismo. 
 
    Bobby y yo nos acostamos en los enormes sofás y miramos interminables películas para chicas, ambos lloramos en los momentos adecuados y nos ablandamos ante las declaraciones de amor. Lo mío eran principalmente hormonas, no sabía cuál era el problema de Bobby. 
 
    En un momento después de la medianoche, con la boca llena de palomitas de maíz y lágrimas en los ojos, señalé la pantalla como Bridget Jones después de descubrir que él solo la liberó de una prisión de Tailandia: "Eso es amor, Bobby". Disparé las palomitas mientras Bobby se secaba los ojos. "¡Ese hombre se fue del infierno y regresó para buscar a Bridget!" 
 
    ¡Animamos a Bridget mientras se apresuraba a decirle a Mark Darcy que lo amaba! 
 
    Mientras la canción Everlasting Love sonaba de fondo, saltamos y comenzamos a bailar y cantar a todo pulmón como almas en pena. 
 
    Fue entonces cuando escuchamos un sonido detrás de nosotros y me giré para encontrar a Diego apoyado contra la pared, con el traje desaliñado y una sonrisa torcida en el rostro, mirándonos. 
 
    Mis ojos se fijaron en sus cansados ojos plateados y la incomodidad se apoderó de mí. 
 
    "Debería irme", tarareó Bobby suavemente a mi lado, "Nicolas se preguntará dónde estoy". 
 
    "No te preocupes, Bobby." Diego respondió suavemente: "Quédate todo el tiempo que quieras, aquí eres un huésped bienvenido en cualquier momento". 
 
    "¡Oh, gracias jefe!" Bobby maulló, besando mi mejilla. "Pero hoy ha sido increíble, pero mi hombre me extrañará". 
 
    Besé la mejilla de Bobby y le agradecí por hoy. Realmente sentí una estrecha amistad con Bobby y esperaba que encontrara a Nicolas para resolver sus problemas. 
 
    Mientras esperaba hasta que Bobby estuviera a salvo en el auto con Jones cerrándolo detrás de él, le hice un pequeño saludo con la mano a Jones y me giré para encontrar a Diego bebiendo una copa de vino con la corbata quitada y la camisa desabrochada en el estudio que Bobby y yo habíamos hecho. 
 
    "Perdón por el desorden", me disculpé torpemente y volví a sentarme. 
 
    Diego me miró con sus ojos penetrantes y tomó un sorbo de su vino. "No te preocupes, Gatito. ¿Estás bien?" 
 
    "Sí, estamos bien." Respondí, recogiendo las palomitas de maíz sobrantes. 
 
    Diego respiró: "Es un placer verte tan feliz por un momento". 
 
    Fui a abrir la boca para responder pero Diego me interrumpió. 
 
    "Tienes razón, Callejón." 
 
    El silencio nadó entre nosotros mientras Diego vaciaba su vaso. Podía oler a licor fuerte en su aliento y las bolsas bajo sus ojos se habían profundizado. 
 
    "Disfruto verte feliz, Alley." Comenzó Diego, su voz suave mientras tomaba su mano entre la mía. "No vi lo que tú viste ayer y por eso sólo puedo disculparme. 
 
    "Nunca presté mucha atención a mi acuario hasta que me llamaste la atención. Las cosas cambiarán, pero no de la noche a la mañana. Cerré el acuario y estoy en conversaciones con muchas organizaciones de conservación marina para que me ayuden en esta tarea. Tengo expertos volando y juntos, con su ayuda también, haremos que ese acuario sea un espectáculo digno de contemplar. Los veterinarios que he contratado son los mejores de los mejores y mis animales volverán a ser felices". 
 
    Me senté en silencio, asimilando las palabras de Diego. 
 
    "Di algo... por favor", murmuró Diego suavemente, con la voz ronca. 
 
    "Todo este tiempo has estado allí", susurré, asombrado. "¿Haciendo todo esto por los animales?" 
 
    "Sí", respondió Diego con cansancio y ojos pesados. "Para ti también. Todo para ti, Alley." 
 
    "¿Pero por qué?" 
 
    Diego respiró: "Porque me importa lo que pienses, Callejón. Y veo, por fin, lo que tenías que ver. Y no estoy orgulloso de eso. Siempre tienes razón. Por eso el acuario se convertirá en un Instalación que solo rescatará, rehabilitará y liberará animales marinos. Trabajaré con lo mejor de lo mejor para darles a mis animales lo mejor en la vida y me concentraré en rehabilitarlos y luego estar listos para su liberación. Todos los animales enfermos serán bienvenidos al acuario y no habrá visitantes. "Vendrá sin aprender sobre conservación. Mi acuario prosperará, Alley". 
 
    ¿Le importa lo que pienso? El orgullo me llenó al ver a este Dios ante mí que estaba haciendo todo lo posible para corregir su error. 
 
    Antes de darme cuenta, tomé el rostro de Diego entre mis manos y presioné mis labios contra los suyos suavemente. Las propias manos de Diego sostuvieron las mías, sosteniéndome hacia él mientras saboreaba mi boca. 
 
    Cuando el beso se rompió, miré sus ojos cansados y le di un beso en cualquiera de sus párpados cansados y le susurré: "Gracias". 
 
    "Callejón", respiró Diego, besando mi pulgar. 
 
    "Vamos", me puse de pie tomando su cálida mano. "Necesita dormir." 
 
    Sin decir una palabra, Diego me siguió escaleras abajo hasta nuestra cama y nos preparamos para acostarnos. Pero no antes de que Diego apareciera detrás de mí, con las manos extendidas sobre mi estómago. Sentí su aliento en mi hombro antes de que sus labios tocaran la piel. 
 
    Se me puso la piel de gallina y me estremecí, volviendo la cabeza hacia él, con los ojos dilatados por el deseo. Sus labios se estrellaron contra los míos, tomando mi boca con firmeza... con avidez. 
 
    La mano extendida sobre mi panza acarició mis sensibles senos y tomó el montículo en su mano, haciendo rodar mi pezón entre su pulgar y su dedo índice. Su otra mano bajó el tirante de mi camisón y jadeé de placer, rompiendo su exigente beso. 
 
    "Callejón", me susurró al oído, luchando contra la necesidad tanto como yo. 
 
    Girándome hacia su abrazo, agarré la parte posterior de su cuello y acerqué su boca a la mía, hambrienta de más. Un pequeño sonido de necesidad escapó de mi garganta mientras él bajaba el otro tirante de mi camisón, la seda cayendo en cascada al suelo. 
 
    Mis manos viajaron hasta su pecho desnudo y me deleité al oírlo gemir. Su lengua se metió en mi boca mientras su otra mano ahuecaba el montículo de mi trasero. 
 
    Nos desplomamos juntos en la cama, con las extremidades entrelazadas, el deseo nublando nuestros ojos mientras nuestros labios se juntaban. Pasé mis manos por su cabello cuando comenzó a complacerme de maneras que ya había olvidado. 
 
    Este hombre fue el primer hombre al que permití entrar en mi cuerpo. Era el único hombre que había conocido mi cuerpo. Nuestros hijos crecieron dentro de mí. Había estampado mi alma y dejado su huella en mi cuerpo. 
 
    Nos hicimos el amor como si nos conociéramos desde hacía años, con hambre de más. Desesperado por recibir más y dar más al mismo tiempo. Me complació una y otra vez, recorriendo mi cuerpo como si fuera un mapa del tesoro y sus labios exploraron cada centímetro hasta encontrar su tesoro. 
 
    "Eres mía", susurró sin aliento en mi oído justo antes de que ambos explotáramos de placer juntos. 
 
    Me sentí completa y absolutamente propiedad de Diego. 
 
    Esa noche sostuve a Diego mientras dormía contra mi pecho con su mano contra mi estómago y supe que estaba perdida. 
 
    Me había enamorado de Diego Méndez. Y esta vez no había forma de superarlo.  
 
    

  

 
  
          Capítulo nueve  
 
      
 
    La emoción me invadió mientras me dirigía a encontrarme con el Dr. Gardener. Hoy íbamos a ver nuevamente a nuestros bebés en pantalla para determinar cómo iba mi embarazo. Sería la primera vez que los veríamos desde nuestro shock inicial. 
 
    Las últimas semanas me afectaron mucho en términos de embarazo. La mayoría de los días me encontraba incapaz de salir del baño porque estaba enferma o porque necesitaba orinar. 
 
    En el transcurso de las primeras semanas, sentí una gran acidez de estómago a medida que mi barriga comenzó a crecer. Ahora tenía un bulto bastante redondeado que cada vez era más difícil de ocultar. 
 
    La semana pasada me encontré incapaz de ponerme algunas de las prendas que había comprado anteriormente con Bobby y rompí a llorar. Con las hormonas en llamas, Diego le indicó a Bobby que tomara su tarjeta y me comprara un guardarropa nuevo como sorpresa. 
 
    Cuando Bobby llegó cantando "Everstanding Love" con cientos de bolsas, me sonrió descaradamente y dijo: "¡Cariño, me siento como Pretty Woman!". 
 
    Bobby comenzó a revisar sus compras, revelando un montón de ropa de maternidad bastante elástica y declarando que por los poderes que se le habían conferido, y sólo a él, yo sería la mamá bebé más fabulosa de esta isla. 
 
    Me sonrojé cuando Bobby movió los ojos y comenzó a arrojarme lencería "todo para beneficio de Diego" en los términos de Bobby. 
 
    "¡Muñeca, asegúrate de que no se rompa aguas con esto!" Bobby levantó una muñeca traviesa en particular, lo que me hizo arder la cara. 
 
    Más tarde, nos sentamos afuera disfrutando de cócteles sin alcohol mientras Bobby expresaba sus emociones paso a paso mientras me contaba cómo se sintió cuando Diego colocó esa tarjeta en sus manos. 
 
    Realmente había llegado a amar a Bobby. Él era exactamente lo que necesitaba y más tarde esa noche, había concertado una cita doble entre Diego, Bobby, Nicolás y yo. 
 
    Diego me recibió en el Hospital y me saludó con un beso: "Estás preciosa hoy, Gatito". 
 
    Una sonrisa se dibujó en mi rostro mientras mis mejillas se sonrojaban un poco. Las cosas entre Diego y yo habían ido muy bien las últimas semanas. Él siempre me hizo sentir hermosa. Habíamos establecido una relación amistosa en la que él siempre me besaba en la mejilla a modo de saludo. Nunca hablamos de nuestra noche juntos. Nunca más me besó. 
 
    Me encontré queriendo pasar más y más tiempo con Diego, necesitando estar cerca de él. 
 
    Nos habíamos adaptado a una rutina en la que Diego se aseguraba de que a partir de las nueve de la noche no estuviera disponible para el mundo exterior. Hablábamos durante horas y él me contaba cómo iban las cosas en el acuario. 
 
    Fue agradable. 
 
    La mayoría de las noches volvía a sentir una chispa entre nosotros y me abstenía de tocarlo, por miedo a arruinar el vínculo que estábamos formando como amigos. La mayoría de las noches me iba a dormir deseando volver a saborear su boca contra la mía. 
 
    Deseaba a Diego. 
 
    Quería - necesitaba - más. 
 
    Había encendido un fuego dentro de mí que me dejó ardiendo por más. 
 
    "Gracias", tomé el brazo ofrecido y miré sus propios ojos plateados emocionados. "Vamos a encontrarnos con nuestros bebés otra vez". 
 
    El Dr. Gardener nos recibió en las puertas del hospital con una cálida sonrisa en el rostro. "Se ve radiante, señorita Knight. El embarazo le sienta bien". 
 
    El Dr. Gardener estrechó cálidamente la mano de Diego y luego la mía, sus brillantes ojos azules eran cálidos y gentiles. Procedió a mostrarnos a Diego y a mí la sala de maternidad actualizada que se había convertido para atender un embarazo triple. 
 
    Nos reunimos y estrechamos la mano del equipo de consultores que nos ayudarían a dar a luz a nuestros hijos. De repente me di cuenta de que estos nueve consultores tenían la vida de mis bebés en sus manos. 
 
    Diego los había contratado para estar presentes exclusivamente cuando yo tenía treinta semanas de embarazo, pero todos estaban de guardia en caso de que los necesitaran antes. 
 
    El equipo era lo mejor de lo mejor. Habían tenido embarazos múltiples con éxito. Una enfermera en particular llamada Josie nos recordó que, aunque estaban allí, también era el momento de gestación de los bebés y su salud física al llegar lo que les daba las mejores oportunidades. Las mujeres tenían trillizos de forma natural todo el tiempo. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de que mi trabajo era intentar garantizar que estos bebés duraran el mayor tiempo posible para darles la mejor posibilidad posible de supervivencia. 
 
    Con el peso del mundo sobre mis hombros nos llevaron a una sala de ultrasonido. Las fotos de mi primer escaneo estaban en un tablero, cada bebé ampliado. Se fijaron cálculos y gráficos junto con mis evaluaciones generales a las que había estado asistiendo. Cada semana se había desglosado recopilando datos de cada semana. 
 
    Estábamos en las mejores manos. 
 
    Me acomodé en la silla de cuero y me recosté tomando la mano de Diego entre la mía mientras el Dr. Gardener preparaba el ultrasonido. 
 
    Con intensidad esperamos con entusiasmo mientras la gelatina se extendía sobre mi estómago redondeado y la varilla de ultrasonido presionaba contra mi piel. 
 
    El Dr. Gardener pulsó los botones durante uno o dos minutos antes de sonreír y girar la pantalla de la computadora para que pudiéramos verla. 
 
    Allí, en la pantalla estaban nuevamente mis dos sacos. Sólo que esta vez pudimos distinguir a los bebés en su interior. 
 
    Una lágrima corrió por mi mejilla mientras reía al ver moverse una de las manos del bebé. Otro yacía como si se estuviera chupando el dedo. El bebé en su propio saco parecía darnos la espalda, tímidamente como dijo el Dr. Gardener. 
 
    Miré a Diego y vi sus propios ojos llenos de lágrimas mientras sus dos manos rodeaban las mías, su beso salado contra mi piel mientras miraba con asombro. 
 
    Con deleite escuchamos los fuertes latidos del corazón de nuestros hijos debajo del mío y siguieron más lágrimas cuando el Dr. Gardener expresó que mi embarazo iba muy bien y que todos los bebés tenían su propia placenta, lo cual fue un gran éxito para tener trillizos como si dos de los bebés compartieran un placenta entonces podría significar muchas más dificultades. 
 
    Salimos del hospital arrullándonos por las imágenes de ultrasonido que recibimos y le di una a Diego para que la guardara en su billetera. 
 
    "Lo siento, Alley, pero voy a tener que cancelar la cena de esta noche. Tengo una cena de negocios a la que no puedo faltar". Dijo Diego mientras guardaba la foto. 
 
    "Oh", respondí, desanimado. Había estado esperando nuestra comida toda la semana. "Tal vez en otro momento, supongo." 
 
    Diego debió ver la decepción que yo no podía ocultar y tomó mi barbilla entre sus dedos. "Si pudiera cancelar, lo haría, pero he reorganizado esta reunión desde hace semanas". 
 
    Se me ocurrió una idea repentina. "¿Por qué no los traes a la cena?" 
 
    Las cejas negras de Diego se juntaron y sus ojos se posaron en mi boca. "Veré qué puedo hacer, pero no haré ninguna promesa". 
 
    Con tristeza, suspiré mientras mi corazón se hundía un poco más. "Está bien si no puedes venir. Pero quería preparar la cena yo mismo esta noche. ¡Siempre te encantó mi pastel de queso con frambuesas!" 
 
    Una sonrisa malvada se extendió por el rostro de Diego, sus ojos brillaban mientras tomaba mi mano entre las suyas y besaba el dorso de mi mano, "Bueno, cuando lo pones así... ¿cómo podría perderme tal regalo?" 
 
    Con humor en sus ojos su mano tocó mi estómago y sus labios tocaron mi frente y con eso desapareció hacia su auto. 
 
    Yo, sin embargo, tenía que preparar una comida de tres platos. 
 
    Cuando regresé a la casa, encontré a Breonia con sus ojos verde avellana y sus pechos turgentes ya preparando mi cena de tres platos. 
 
    Cerré la puerta principal, mi irritación era evidente. 
 
    "¡Buenas tardes, señorita Knight!" Ella se entusiasmó mientras cortaba las verduras, su trasero respingón sobresalía de un par de pantalones cortos de mezclilla. Un par de pantalones cortos muy inadecuados para el trabajo. 
 
    "Hola, Breonia." Dije con total naturalidad mientras caminaba hacia el área de la cocina. Señalé los ingredientes en el banco y dije: "¿Qué es esto?" 
 
    "Oh", sonrió tan enfermizamente dulce, "Pensé que te ayudaría a fallar. En tu condición, no quería que asumieras demasiado". 
 
    "Bueno, gracias por tu preocupación", siseé entre dientes, "pero soy más que capaz de preparar una comida y te agradecería que no me ignoraras cuando digo que planeo cocinar yo mismo". 
 
    Desconcertada por mis palabras, Breonia dejó de cortar y jadeó en estado de shock. "Señorita Knight, no quise... ¡No quise ofender!" 
 
    "¡Bueno, lo has hecho!" Resoplé, furiosa. En las últimas semanas, había llegado a odiar a Breonia. Me puse celoso de cómo ella inocentemente coqueteaba con Diego una mañana, todo mientras me clavaba esos ojos color avellana para evaluar mi reacción. 
 
    Estaba harto de ser amable con ella. 
 
    ¡Tenía que irse! 
 
    "¡Solo vamos!" Señalé la puerta, con las manos en la cadera mientras pronunciaba las palabras. "¡No vuelvas!" 
 
    La furia ardió en esos ojos color avellana mientras dejaba el cuchillo en el banco. "¡El señor Méndez se enterará de esto!" Ella siseó entre sus brillantes dientes blancos. 
 
    "¡Oh, asegúrate de coquetear con él de antemano!" Gruñí en respuesta mientras la mujer rodeaba la isla de la cocina y se dirigía hacia la puerta. "¡Podría volver a contratarte si está de buen humor!" 
 
    "¡No te mereces un hombre así!" Breonia lloró por encima del hombro y cerró la puerta detrás de ella. 
 
    Quizás no, pensé mientras comencé a comprender lo que tenía que hacer. Pero ella tampoco. 
 
    Un movimiento llamó mi atención y levanté la vista para encontrar a Diego de pie con las manos en los bolsillos y los ojos plateados furiosos. 
 
    "Callejón", llamó Diego casualmente, acercándose a mí. "¿Tal vez podrías arrojar algo de luz sobre por qué una Breonia llorosa está rogando que le devuelvan su trabajo?" 
 
    Levanté la nariz y me alejé, abriendo el refrigerador para sacar algunos ingredientes. "La despedí". 
 
    "¿Bajo qué motivos?" La voz aguda de Diego mordió. "¡Era una buena empleada!" 
 
    Me di vuelta y lo miré con mis ojos azules, levantando las cejas. "¡Ella estaba cocinando mi comida!" 
 
    "¡Eso no te da derecho a despedirla!" Él ardió, con las manos ahora en el aire. 
 
    "¡Ella te quiere!" Resoplé, furiosa. "¡Es una perra que se complace en decirme que no volverás a casa! ¡O que tienes... una... una... reunión de negocios!" Lloré tratando de unir palabras. "¡No permitiré que me falte el respeto mientras coquetea contigo delante de mi cara!" 
 
    "¡Ella no coquetea conmigo!" Diego se enfureció y golpeó el mostrador con el puño, lo que me hizo saltar del shock ante su repentino arrebato. "No tienes derecho a estar celoso. ¡Tú no eres mío y yo no soy tuyo!" 
 
    Diego de repente se pasó las manos por el pelo y me inmovilizó con sus ojos plateados. "¡Voy a pasar por alto esto como una... una... cosa de embarazo hormonal!" Su marcado acento español se hizo evidente. "Breonia volverá a trabajar mañana a primera hora. Y tú, tú, serás amable con ella". 
 
    Y con eso comenzó a irrumpir en su oficina. Furioso, cogí la ensaladera del mostrador y se la lancé en su dirección. Se estrelló contra la pared con un fuerte golpe y se rompió en un millón de pedazos. 
 
    Diego ignoró por completo mis acciones, tomó un trozo de ensalada del hombro de su chaqueta y lo mordió con un crujido todopoderoso. "Delicioso." 
 
    Y luego me fui mientras yo hervía en silencio. 
 
    ¡Cómo se atreve a atribuir esto a mis hormonas! ¡La mujer era una cazafortunas detrás de su dinero! ¡No tenía vergüenza de que yo estuviera embarazada de sus hijos! ¡Para el mundo exterior éramos pareja! 
 
    ¡Cómo se atreven ambos a faltarle el respeto a mi honor de esa manera! 
 
    Después de mi furia inicial, comencé a sentirme triste mientras me concentraba en mi tarea. Diego dijo que no éramos el uno del otro. Pero la noche que hicimos el amor declaró que yo era suya. ¿Cómo podía jugar así con mis emociones? 
 
    Para empezar, preparé cinco cócteles de gambas, tomándome mi tiempo para asegurarme de que la presentación fuera perfecta, seguido de salmón frito con varios aderezos como limón y espárragos. 
 
    Mi famoso pastel de queso con frambuesas ya estaba en el refrigerador cuando miré el reloj y me di cuenta de que Bobby y Nicolas llegarían en cualquier momento. 
 
    Escuché a Diego subir las escaleras justo cuando sonó el timbre. ¡Dios, me veía hecho un desastre! 
 
    No era el anfitrión perfecto que imaginaba, me apresuré a abrir la puerta. 
 
    "Ve a vestirte, Alley." La voz profunda de Diego me detuvo. "Entretendré a nuestros invitados hasta que estés listo". 
 
    Diego se dirigió hacia la puerta y yo me di la vuelta para bajar las escaleras. 
 
    Rápidamente, saqueé mi armario y saqué lo primero, arrojándolo sobre la cama mientras rápidamente me recogía el pelo con alfileres para ducharme. 
 
    Después de afeitarme las piernas rápidamente y ducharme, salí del baño y encontré a Bobby mirando lo que había puesto en la cama con la mano en la barbilla inspeccionando mi elección. 
 
    "¡Vaya, vaya, muñeca!" Bobby maulló: "¡Este conjunto es un desastre! ¡Permite que el hada del estilo agite su varita mágica!" 
 
    Bobby se veía tan guapo como siempre cuando le di las gracias, deseando que esta cena fuera perfecta. Sus cálidos ojos marrones bordeados de espesas pestañas comenzaron a recorrer mi armario. 
 
    Me pusieron en la mano un sujetador rosa intenso con bragas a juego y me ordenaron que me los pusiera. De camino al baño, comencé a secarme cuando Bobby me dijo que me diera prisa y que mi ropa estaba esperando. 
 
    Volví a entrar al dormitorio y me puse el vestido negro hasta la rodilla, abrochando el cuero pintado de color rosa alrededor de mi panza debajo de mi pecho. Bobby dejó un par de tacones de aguja de color rosa intenso cerca de la cama y, por primera vez, mis tobillos no estaban demasiado hinchados para no usarlos. 
 
    Rápidamente me cepillé el cabello, me apliqué un poco de polvo en la cara y un poco de rubor, agregué un poco de lápiz labial rosa intenso y me cepillé las pestañas con rímel. 
 
    No usé joyas y en silencio agradecí a Bobby por su estilo porque realmente me sentía hermosa. Pero nada cambiaría la tensión entre Diego y yo. 
 
    Mientras subía rápidamente las escaleras, encontré la fuerte risa de Diego afuera, donde había puesto la mesa. Lentamente, salí y encontré a Bobby parado junto a su compañero, Nicolas, que tenía un hermoso cabello rubio y ojos azul claro enmarcados por gafas. Era todo lo contrario de Bobby cuando noté su seriedad y lo reservado que parecía mientras sonreía junto con Diego, obviamente nervioso por estar por aquí. 
 
    Pero Nicolás no captó mi atención. En todo caso, el parecido español a Megan Fox que tenía una mano en el hombro de Diego captó mi atención. 
 
    Ella se mantuvo erguida con un impresionante mono rojo espectacular que mostraba sus enormes pechos. Llevaba una flor roja tropical sujeta alrededor de su masa de rizos oscuros que le caían por la espalda. Nunca había visto las piernas de nadie tan largas; casi tenía la altura de Diego y llevaba un impresionante par de tacones rojos que duraban días. 
 
    Era evidente que a Diego le pareció muy divertido algo de lo que ella dijo, ya que parecía extremadamente a gusto con ella. Al menos bastaba con sus dedos perfectos tocando su brazo mientras él se reía como un colegial. 
 
    Torpemente, me serví un poco de jugo de naranja en una copa de champán y me dirigí hacia el grupo, sintiéndome de repente fuera de lugar. 
 
    Miré mi vientre hinchado y de repente me sentí como un payaso en mis zapatos. Un payaso grande, gordo y desaliñado. 
 
    "Callejón", saludó Diego cálidamente, apenas besando mi mejilla mientras enmascaraba la tensión entre nosotros. "Te ves muy bien como siempre." 
 
    ¿Muy lindo? Cuestioné, mi estado de ánimo cayó aún más. "Gracias." Respondí civilizadamente, dirigiendo mi atención a Nicolás y desestimando totalmente a Diego. "¿Debes ser el famoso Nicolás? ¡He oído muchas cosas maravillosas sobre ti!" 
 
    Cálidamente, besé al aire cualquiera de sus mejillas, consciente de no mancharlo de lápiz labial. Diego se aclaró la garganta y volvió a reclamar mi atención. 
 
    "Alley, esta es Mia Ferginson", Diego me presentó a "Mia" y forcé una sonrisa y un beso al aire en cualquiera de sus mejillas perfectamente esculpidas. 
 
    "Bienvenida a nuestra casa, Sra. Ferginson", le sonreí cálidamente. 
 
    "¡Qué hermosa casa tienes!" Mia se entusiasmó, envuelta en diamantes mientras observaba nuestro entorno. 
 
    Siguió una conversación educada entre los cinco. Me enteré de que Miss Legs acababa de firmar un contrato con Diego para hacer negocios con ella. Aparentemente, el padre súper rico de Mia era muy buen amigo de Diego y, para estampar su línea de moda, Diego había acordado un contrato que le proporcionaría tiendas para que ella vendiera su línea en todo el mundo, incluida la Isla Lugo, el lugar de moda más encubierto. 
 
    Más interesante aún, Nicolás era en realidad el abogado privado de Diego... Lo que significaba que era él quien redactaba nuestros contratos. Sabía que esta relación era una farsa. 
 
    De repente desconfiado, me excusé para servir los cócteles de gambas. Nicolas saltó para ayudarme y me siguió a la cocina. 
 
    Incapaz de contenerme la lengua, comencé mi interrogatorio. "¿Sabes?" 
 
    Nicolas me miró fijamente, sus ojos azul claro llenos de inteligencia. "¿Sobre tu trato con el Sr. Méndez? Por supuesto." 
 
    Con la boca abierta, de repente llegué a la conclusión de que no le agradaba a Nicolas. Para mí estaba muy claro que tenía en alta estima a Diego. 
 
    "No te gusto, ¿verdad?" Llamé a su farol, sintiéndome feroz. Lo que había comenzado como un día maravilloso, de repente se había vuelto frío. 
 
    "No, no lo hago." Respondió honestamente, recogiendo tres de los cócteles de gambas. "La veo por lo que es y por quién es, señorita Knight. Sólo porque esté embarazada de sus hijos, no crea que eso le da derecho a nada". 
 
    Sacudí la cabeza cuando él se giró hacia mí, "No quiero nada de Diego". 
 
    Una ceja rubia y recta se alzó: "¿En serio? Si no quería nada, señorita Knight, ¿por qué aceptó los términos? Creo que hubo dinero de por medio. Abusa de la naturaleza misma de las mujeres al vender su útero. Al menos tengo paz". sabiendo que Diego será un buen padre para tus hijos y que una vez que nazcan, estarás en el primer avión para salir de aquí y nunca más los volverás a ver". 
 
    Furiosa, comencé a temblar mientras cogía dos de los otros cócteles de gambas. "En realidad, mi familia estaba desesperada. Diego destrozó la empresa de mi abuelo y luego la vendió al mejor postor. Perdóneme por intentar salvar parte del trabajo de mi abuelo. Ahora me doy cuenta de que a mi familia solo le interesaba el dinero. y yo era un peón en su juego". 
 
    "No tengo tiempo para tu triste historia. Puedes endulzarla tanto como quieras". —soltó Nicolás. "Todos sabemos que usted se acostó con la asistente de Diego en el pasado. Mi preocupación, señorita Knight, es que deje a Bobby fuera de esto. Él ve lo mejor de todos y es inocente en esto. Entiendo que Bobby está cada vez más apegado a usted. , y sólo espero que cuando te vayas, tengas la decencia de dejarlo en paz." 
 
    Sorprendida por su comentario de odio, lo vi darse la vuelta y caminar hacia la cena, todo lleno de gracia. Como si no me acusara de engañar a Diego, ¡algo que nunca hice! 
 
    Respiré profundamente, intentando recomponerme. Enderezando mis hombros, comencé a tambalear hacia afuera sobre mis talones, concentrándome en estabilizar mis manos temblorosas. 
 
    Afuera, el olor del mar comenzó a calmarme un poco mientras asimilaba los nuevos acontecimientos que ocurrían. Parecía que no me sentaría al lado de Diego como esperaba ya que Mia se había colocado a la izquierda de él y Nicolas a la derecha. Eso me dejó sentada entre Bobby y Mia. 
 
    "¡Guau, Callejón!" —preguntó Bobby entusiasmado, pareciendo genuinamente conmovido. "¿Tú cocinaste?" 
 
    "Puedo cocinar, Bobby." Bromeé cálidamente, colocando su cóctel frente a él. "¡Espera hasta que pruebes mi postre!" 
 
    "¡Oh, qué tentador, mujer!" Bobby se rió alegremente y me tocó el vientre mientras me sentaba. "¡Supongo que ya que estás aumentando de peso, puedo disfrutar de un dulce!" 
 
    Indagamos y la conversación entre Mía y Diego fluyó, parecía que se conocían desde hacía tiempo en varias fiestas. Bobby fue muy hablador sobre varias vacaciones en las que él y Nicolas habían estado. 
 
    "¡El año que viene planeamos ir a África!" Bobby se entusiasmó. "¡Siempre ha sido un sueño para mí ir de safari!" 
 
    Era algo que yo también siempre quise hacer, me confesé a mí mismo. "Es un trabajo de ensueño para mí, convertirme en veterinario y trabajar en África en un safari. Es horrible ver a los animales cazados tan cruelmente tal como son. Quería marcar la diferencia". 
 
    "Entonces, ¿por qué no lo hiciste?" Bobby cuestionó con curiosidad, sus cálidos ojos puestos en mí. 
 
    Tomé un sorbo de mi jugo de naranja, "En realidad, comencé a hacerlo. Desde muy joven siempre supe lo que quería hacer. Poniendo mi mirada en mis estudios, me gradué de la escuela como el mejor de mi clase. Fui aceptado en el Royal Veterinary College, Universidad de Londres y estaba a punto de comenzar mi primer año." 
 
    "¿Qué pasó?" Preguntó Bobby, curioso mientras comía su comida. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de que todos en la mesa escuchaban atentamente. 
 
    Tragando, le sonreí cálidamente a Bobby, "La familia sucedió. Mi padre estaba perdiendo sus empresas, una por una quebrando. Todos tuvimos que unirnos para mantener el negocio en marcha. Mi madre creía firmemente que mi hermana pequeña, Oliver, iba a Ser una estrella. Ella fue a las mejores escuelas de actuación en Estados Unidos. 
 
    "No podían pagarme la universidad, así que ayudé a mi padre con las finanzas. Elegí pequeños trabajos aquí y allá para ayudar con el dinero, pero cuando la prensa se enteró, mi padre tuvo que cubrirlo. "Me lanzaron al centro de atención como modelo y, a partir de ahí, nunca más volví a pensar en la escuela de veterinaria". 
 
    Mis ojos se encontraron con Nicolas y me di cuenta de que no me creía. No me importó. Por encima de todo, no era un mentiroso. Mi familia había destrozado mis sueños. Y les dejé. Yo tenía tanta culpa como ellos. 
 
    Pero si mi padre y Diego no fueran rivales, la fortuna de mi familia no habría caído tan rápido. Fue él quien indirectamente destrozó mis sueños. 
 
    "Si siempre quisiste ser modelo, Bobby", bebí un sorbo de mi vaso y le sonreí a Mia, aclarándome la garganta. "¿Por qué no le pides a Mia un trabajo modelando su nueva línea de ropa en la isla? Cualquier fashionista adinerada vería tu cara en esta isla. Tu carrera despegaría tan rápido como su negocio, estoy seguro". 
 
    La mandíbula de Bobby se abrió y pude ver la emoción ardiendo en su rostro. Miró significativamente a Mia, que al principio parecía furiosa pero rápidamente lo disimuló. 
 
    Quizás pensó que sería la cara de su marca. 
 
    Ante la mirada expectante de Diego, Mía sonrió alegremente y entusiasmada: "¿Por qué no se me ocurrió eso? ¡Muéstrame tu pasarela!". 
 
    Bobby chilló de emoción y casi arrastró a Mia fuera de su silla y comenzó a mostrarle su forma de caminar. Empezaron a hablar de moda. 
 
    "Disculpe", me aclaré la garganta, excusándome de la mesa para comenzar a retirar los vasos de cóctel vacíos. 
 
    Al entrar a la cocina, los coloqué en el lavavajillas y me agarré del costado del fregadero. Una mano fría tocó mi hombro, los dedos cálidos y callosos. 
 
    Sabía que era Diego. 
 
    Secándome una lágrima de los ojos, le quité la mano de encima y comencé a servir el plato principal. 
 
    "¿Estás bien?" Su voz profunda cuestionó, la preocupación floreció. 
 
    Forcé una sonrisa falsa en mi rostro y me volví para mirarlo. "Estoy genial, gracias por preguntar. ¿Qué lindo es que Mia le dé a Bobby la oportunidad de realizar sus sueños?" 
 
    Le entregué dos platos para que los sacara y seguí manteniendo mi sonrisa brillante. Temía que si caía, no tendría la voluntad de forzar otra. 
 
    Mientras servía el plato principal, jugaba principalmente con mi comida mientras el héroe Bobby adoraba a Mia y hablaban de moda. Diego y Nicolás estaban en profunda conversación y yo me senté como una tercera rueda. 
 
    Bobby me felicitó después de probar mi postre y Diego propuso un brindis para agradecerme por una deliciosa comida. Poco después me disculpé pensando que estaba cansado y agradecí a todos por venir. 
 
    Desgraciadamente, mi velada no podría haber sido peor. Tenía muchas ganas de conocer a Nicolas y descubrí que él me odiaba y que Mia y sus enormes tetas tenían a todos adorándola. 
 
    Me quité los zapatos en el dormitorio y comencé a quitarme el vestido. Tirándolo al suelo, fui a agarrar mi bata de seda sólo para escuchar una tos. 
 
    Con los ojos posados en los de Diego, me encontré de pie con mi sujetador y bragas de color rosa intenso mientras él me miraba fijamente. 
 
    "¡Giro de vuelta!" Señalé, agarrando la bata y cubriéndome. 
 
    Pero el no lo hizo. Diego dio un paso hacia el dormitorio, sin decir una palabra y mirándome con… ¿deseo? 
 
    Incómoda, me moví y me apreté la bata. "¿Puedo ayudarte? ¿O has visto suficiente?" 
 
    Mi tono era venenoso mientras mis mejillas se sonrojaban al verme así. Sus ojos agudos de repente parpadearon y vi cómo las paredes volvían a levantarse, enmascarando sus emociones. 
 
    "¿Solo estaba comprobando para asegurarme de que estuvieras bien?" Diego tarareó suavemente, su voz fue un susurro contra mi piel. "Te dejaré que te conformes." 
 
    No respondí cuando él se giró y se alejó. 
 
    Esa noche fingí estar dormida mientras él se metía en la cama, poco después de la una de la madrugada. Esperé pacientemente hasta que se durmió, antes de levantarme de la cama, tomar mi ecografía y subir en silencio y de puntillas las escaleras hacia los dormitorios superiores. 
 
    Entré a la primera habitación que estaba adornada con una decoración roja y abrí las puertas del balcón para encontrar una hermosa vista del océano nocturno frente a mí. 
 
    La luna misma estaba baja sobre el agua, pero el cielo estaba iluminado por millones de estrellas. A lo lejos, podía escuchar la hermosa melodía de los grillos mientras las olas llegaban a la orilla. 
 
    Durante un rato, me senté en el área de mimbre y simplemente miré mi escaneo con asombro, con las manos en mi creciente bulto, perdido en mis pensamientos hasta que el cielo comenzó a aclararse. 
 
    Lentamente mis ojos se fueron cerrando mientras observaba salir el sol sobre el mar. No fue hasta que sentí que algo tocaba mi cabello que parpadeé y encontré a Diego parado cerca de mí, con su gloriosa parte superior del cuerpo desnuda bajo el sol brillante. 
 
    "No pude encontrarte," susurró, su voz suave. 
 
    "No podía dormir", le susurré en respuesta, parpadeando mientras mis ojos se adaptaban al sol. 
 
    Sus hermosas cejas se juntaron, "¿Has estado aquí toda la noche?" 
 
    Asenti. 
 
    Extendió sus fuertes manos hacia mí, "Vuelve a la cama". 
 
    Cansado, tomé la mano que me ofrecía y él me llevó escaleras abajo, a nuestro dormitorio. Las crudas emociones de ayer volvieron a mí rápidamente. Al principio pensé que era un sueño. 
 
    "Juegas con mis emociones como si fuera tu marioneta en una cuerda". Dije, mi voz sin emoción. "Lo que éramos se ha ido. Mi línea de batalla está trazada". 
 
    "¿Tu línea de batalla está trazada?" Diego levantó una ceja, aparentemente un poco divertido. "¿Estamos en guerra, Alley? ¿Por mezquindad?" 
 
    "No, Diego." Enderecé los hombros, mi gatito debería encontrar repentinamente al tigre dentro. "¡No me exhibirás como si fuera el amor de tu vida cuando abiertamente permites que las mujeres coqueteen contigo! Me faltas el respeto en cada momento. Creo que vamos a superar esto bien. Pero parece que no lo haremos". "Puedes tomarme por una presa fácil, pero durante el resto de mi embarazo, sólo te veré cuando se trate de trillizos". 
 
    Diego se burló, pareciendo tomarme como una broma. "¿Y qué harás, Alley? Me necesitas más que nunca. No tienes nada ni a nadie. Esos niños son míos". 
 
    "Tal vez, Diego." Me encogí de hombros, encontrando mi coraje. "Debes darte cuenta de que no soy la chica de veintiún años que conociste hace tres años. No importa lo que digas o pienses, estos niños son la mitad míos. Sin mí para cargarlos, no tendrías nada. Creo que tienes todas las cartas, Diego, pero tienes una mano perdedora. 
 
    "Hoy me mudo al hotel. Ya no quiero vivir contigo bajo falsos pretextos. No puedo anteponer el bien de tu madre al de mí mismo, de mi mente. No puedo soportar otra vergüenza. "Te agradecería que me ayudaras a hacer que mi traslado al hotel fuera lo más fácil posible, pero no soy tu prisionero y, si es necesario, moveré cada caja yo mismo. Y no soy tuyo de ninguna manera". 
 
    Sin molestarme en esperar su respuesta, entré furiosa al baño y cerré la puerta detrás de mí, temblando de adrenalina cuando finalmente encontré mi columna vertebral. 
 
    De alguna manera saldría de este trato con Diego. 
 
    

  

 
  
          Capítulo diez  
 
      
 
    Después de un largo baño, sentí que me había calmado lo suficiente como para concentrarme en la tarea que tenía entre manos. Cuando salí del baño con los hombros cuadritos, me encontré cara a cara con un enorme conjunto de flores tropicales sobre la mesa con un teléfono y una nota. 
 
    Alley, haz que tu estancia aquí sea cómoda. Si necesita algo, el teléfono tiene una lista de contactos para atender sus necesidades. He hecho arreglos para que alguien se encargue de la casa y de todo lo que necesites mientras no esté. Si me necesitas en algún momento, estaré residiendo en el hotel. 
 
    Estaré en contacto pronto -D 
 
    Mi mano voló hacia mi boca mientras tragaba, asimilando la nota. ¿Diego se había ido? De hecho, se mudó de su propia casa para mi comodidad. 
 
    Al tragar de nuevo, me encontré perdido. La culpa se manchó un poco, pero cuadré los hombros y me negué a ablandarme ahora. 
 
    Fue lo mejor. 
 
    Me tomé mi tiempo para secarme el cabello y lentamente lo alisé, domando los rizos para que obedecieran. Me puse un par de pantalones cortos de mezclilla negros, una blusa negra elástica con tirantes finos y un par de punteras negras que tenían un ancla dorada estampada en la parte delantera. 
 
    Aplicándome ligeramente un poco de maquillaje, subí las escaleras para desayunar y encontré a una señora de cabello gris que ya estaba cocinando en la cocina. 
 
    "¡Ah, debes ser Alley!" Se giró y su rostro se iluminó al verme. Inmediatamente ella se acercó y me dio un abrazo. Una especie de abrazo maternal. "¡He escuchado tantas cosas lindas sobre ti de mi Eddie! ¡Dios, no eres la más linda de las cosas!" 
 
    Cuando me soltó, inmediatamente noté las hermosas líneas de expresión alrededor de su rostro. Sus brillantes ojos azules eran amables y su voz suave y tranquilizadora. Inmediatamente sentí calidez y amor a su alrededor. 
 
    Ella era uno de esos personajes de los que te enamoras inmediatamente. No pudiste evitar que te agradara. 
 
    "¿Tu Eddie?" Cuestioné, preguntándome con curiosidad cómo diablos este Eddie me conocía. 
 
    "¡Oh, perdóname, querida!" Ella jadeó y se volvió para comprobar lo que estaba cocinando. "Conocerás a mi querido esposo como el Sr. Jones. Soy Martha Jones, estoy aquí para cuidar de ti y de esos tres adorables bebés que llevas dentro". 
 
    Una sonrisa inmediata se dibujó en mi rostro, "¿Eres la esposa de Jones?" 
 
    "¡Cincuenta y cinco años de culpabilidad!" Levantó las manos y soltó una risa alegre. "Diego me llamó esta mañana, prácticamente rogándome que empezara, así que corrí y ¡aquí estoy!". 
 
    Rápidamente aprendí que Martha era muy habladora. Me pasó unos panqueques con frambuesas y fresas e incluso les echó un poco de salsa como un regalo disimulado. 
 
    Inmediatamente me gustó y supe que había tenido y dado a luz a seis niños sanos, todos varones fornidos. Martha también era la cariñosa abuela de once (¡once!) nietos. Luego me mostró fotos de su hermosa familia y pronto supe que todos sus hijos y nietos trabajaban en Inglaterra, en muchas profesiones. Martha estaba extremadamente orgullosa de los logros de su familia y solo deseaba poder pasar más tiempo con ellos. 
 
    Pero tenían sus propias vidas que llevar y Jones tenía su trabajo trabajando para Diego. Expresó que hablaba todo lo que podían por teléfono y que sus nietos le habían presentado el "facebook" para que pudiera "facetimearlos". 
 
    Durante el transcurso del día, supe que Martha era un alma vieja, que creía firmemente en el amor a primera vista. Ella había hecho una lista semanal de tareas a completar y yo me senté con ella a planificar las comidas de la semana para que pudiera conseguir algunos alimentos frescos. 
 
    Acompañé a Martha a una tienda de comestibles local en la isla que suministraba alimentos a toda la isla para aquellos que no cultivaban sus propias frutas y verduras. 
 
    Fue como un soplo de aire fresco haciendo algo normal. Convencí a Martha para que comprara algunas golosinas que no estaban en nuestra lista y ella me dijo que yo era "malvada" con su propia sonrisa, pero rápidamente cedió y las agregó al carrito de compras. 
 
    A nuestro regreso, ayudé a guardar las compras a pesar de la insistencia de Martha de que podía hacerlo ella misma. 
 
    Fue entonces cuando Diego entró por la puerta, con cara de vergüenza. "Sólo vine por algunas cosas de mi oficina." 
 
    "Está bien", respondí, la incomodidad me golpeó en la cara. 
 
    "¿Has hecho algo con tu cabello?" Cuestionó, concentrándose en mi cabello, sus ojos recorriendome. 
 
    Encogiéndome de hombros, respondí: "¿Lo enderecé?" 
 
    "Te acomoda." 
 
    Desapareció escaleras abajo, hacia su oficina, y me aseguré de estar afuera en la terraza cuando se fue para evitar el incómodo adiós. 
 
    Más tarde esa noche me encontré exhausto pero incapaz de dormir. Me había acostumbrado a tener a Diego durmiendo detrás de mí. Me dolía cada vez que inhalaba su aroma en las sábanas. 
 
    Eran horas tempranas cuando logré quedarme dormido. Se me ocurrió un sueño de Diego. Era un futuro diferente donde vivíamos en la casa en la que crecí, nuestros hijos jugaban en el jardín con su padre y conmigo, su risa era música para mis oídos mientras Diego me abrazaba en un beso apasionado y me declaraba su amor. . 
 
    Esa mañana me desperté llorando sabiendo que nunca vería ese futuro. Tuve que luchar por mis hijos. Sabiendo que no podía vivir bajo el mismo techo que ellos, perderme logros clave en sus vidas era inaceptable para mí. 
 
    Estaría allí cada minuto de sus vidas. Vendrían a mí para besarles las rodillas raspadas mientras aprendían el camino del mundo. 
 
    Eran míos. Y por mucho dinero que Diego le tirara a los abogados para mantenernos separados, yo lucharía hasta mi último aliento para mantener a mis hijos a mi lado. 
 
    

  

 
  
          Capítulo once  
 
      
 
    Durante los siguientes meses, mi estómago de repente se hizo más y más grande cada mañana. No podía ver mis pies debido a mi enorme bulto que sobresalía. Pero me encantaba mi panza. Mis tres gominolas estaban a salvo allí dentro, creciendo y creciendo cada día. 
 
    Ayer llamé a Diego para avisarle que los aleteos que había empezado a sentir se convirtieron en patadas fuertes. Hablábamos casi todos los días, normalmente sobre cómo éramos los trillizos y yo. Nuestras conversaciones fueron puramente sobre nuestros hijos y su salud. 
 
    A veces venía a casa a verme y cenábamos juntos, generalmente después de asistir juntos a mis clases de antenatel. Y cuando Diego no podía asistir por cualquier motivo, Bobby siempre dejaba todo en cualquier momento y venía conmigo. La mayoría de las noches insistía en que Martha y Jones cenaran conmigo. Fue un soplo de aire fresco ver lo felices que eran juntos. Me demostró que con la persona adecuada el amor verdadero era la cosa más preciosa que el dinero no podía encontrar. 
 
    Se trataba de ese encuentro y a partir de ahí, cada día ese amor se volvería más y más fuerte. Claro, habían peleado mucho, pero siempre se reconciliaban antes de que se pusiera el sol. Su amor fue eterno. 
 
    Bobby y yo habíamos organizado una noche de cine permanente el lunes por la noche y algunas noches él incluso se quedaba a dormir. Era agradable, porque a veces, mientras los grillos cantaban en la noche, me encontraba solo en este gran lugar vacío. 
 
    Diego y yo habíamos acordado encontrarnos en el hospital hoy porque mi escaneo de veinte semanas no pudo darle al Dr. Gardener una vista lo suficientemente buena de ellos para medirlos. Eran muy pequeños, pero también peleaban fuerte con sus patadas. Hoy me harían un escaneo 4D que podría ayudar a determinar el sexo para poder comenzar a comprar y también darle al Dr. Gardener una mejor vista de ellos solo para estar absolutamente seguro de que todo estaba bien y obtener sus medidas. A partir de ahora me recibirían ecografías mensuales para registrar cualquier cambio y detectar signos de preeclampsia. Me harían análisis de sangre de rutina, además de otras pruebas. 
 
    Hasta el momento procedí a tener todos los pasos necesarios para descartar cualquier anomalía y los médicos parecían seguros de que mis trillizos estaban perfectamente sanos, después de todo, no era raro que una mujer tuviera embarazos múltiples. ¡Algunas mujeres tuvieron cuatrillizos, o más! 
 
    A medida que avanzaba mi embarazo, me sentí como si fuera una especie de experimento científico. Siempre me pinchaban con agujas o me medían con algo o querían análisis de orina. Pero todo fue por el bien de mis hijos, así que sonreí y seguí adelante. 
 
    Sonó mi teléfono y apareció el nombre de Diego. 
 
    "¿Hola?" Respondí, conteniendo el aliento cuando escuché su voz de nuevo. 
 
    "Asegúrate de lucir presentable hoy, Gatito", tarareó su fuerte voz con total naturalidad. "Después del escaneo, tenemos una cita. Te recogeré a las once". 
 
    Adiós a ti también, me repliqué. 
 
    Me puse un bonito vestido amarillo sin tirantes que era casual pero también para todas las ocasiones, supongo. Se estiró alrededor de mis senos, permitiendo que el suave material de algodón cayera suavemente sobre mi enorme bulto. Fue cómodo y eso en sí mismo fue una bendición. Mis pies hinchados se sentían lujosos con un par de suaves zapatillas de ballet de algodón blanco que les daban un acolchado adicional. 
 
    Recordando que Diego una vez había comentado que mi cabello era liso, decidí alisarlo y dejar que mi espeso cabello dorado colgara liso. Mantuve mi maquillaje al mínimo y rocié mi perfume favorito. 
 
    Me encontré con Diego afuera mientras me abría la puerta del auto y sonreía cortésmente. 
 
    "¡Vaya, has crecido!" Diego se entusiasmó, sus manos carnosas acariciaron mi panza antes de inclinarse para besarla. "¿Vas a patear por mí hoy? ¿Para que yo también pueda sentirte?" 
 
    Era común que Diego le hablara al estómago. A veces sentía como si me estuviera entrometiendo en una conversación privada entre ellos cuatro. 
 
    Maniobrando mi golpe contra el auto, nos dirigimos al hospital donde habitualmente sabía adónde ir. El Dr. Gardener ya estaba en la sala de ultrasonido instalando un proyector en la pared. 
 
    "¡Veo que es el bulto que llega media hora antes que la madre!" El Dr. Gardener se rió afablemente y le di un cortés beso en la mejilla. Me había hecho muy cercano a todos los profesionales aquí en el transcurso de los últimos meses. Parecían una familia extensa. 
 
    Me proporcionó una manta para que pudiera levantarme el vestido y cubrirme la mitad inferior. Realmente amaba mi panza, a pesar de que tenía enormes estrías alrededor de mi abdomen. Todos fueron en nombre del amor. Eran marcas de la vida de mis hijos dentro de mí. 
 
    Al poco tiempo, de repente me encontré mirando a mis hijos en el retroproyector. Pude ver sus pequeñas manos moverse mientras se chupaban el pulgar y jugaban con los dedos de los pies. Las lágrimas corrieron libremente por mis mejillas cuando vi a uno de los trillizos tocar a otro. Al bebé obviamente no le gustó porque se puso muy de mal humor, poniéndole cara de infelicidad a su padre. 
 
    "El se parece a ti." Le susurré con asombro a Diego, mirando sus impresionantes ojos. 
 
    "¿Qué te hace estar tan seguro de que es un niño?" La voz de Diego se llenó de curiosidad mientras él también miraba a nuestros hijos con asombro. 
 
    "No lo sé", negué con la cabeza, incapaz de expresar cómo lo sabía. 
 
    El Dr. Gardener se acercó a la pared mientras la otra señora acercaba el ultrasonido a mi vientre. Señaló a los dos bebés que compartían el mismo saco y luego al bebé en el mismo saco. "Mamá y papá, me gustaría que ambos conocieran a sus tres hijos". 
 
    Mi corazón estalló de amor cuando de repente supe el sexo de mis bebés. ¡Tres preciosos niños! 
 
    Las lágrimas corrían por el rostro de Diego, su rostro lleno de emoción mientras miraba a sus tres hijos. Fue muy evidente durante nuestra exploración de cuarenta y cinco minutos que mis dos hijos que compartían el mismo saco lograron empujarse y empujarse mutuamente y molestarse mutuamente. Mientras tanto, su otro hermano yacía feliz, contento de chuparse el dedo y bostezar alegremente. 
 
    El Dr. Gardener nos proporcionó dos copias de un DVD, tres fotografías grandes que Diego y yo elegimos. Una foto de cada uno de nuestros bebés solos y algunas fotos más más pequeñas. 
 
    Todas estas fotos de este escaneo aparecerían en la pared cuando el equipo finalmente pudiera ver a cada bebé por sí solo y monitorear quién era quién. 
 
    Pronto me ingresarían en el hospital para reposo permanente en cama hasta que nacieran mis hijos. Por ahora, me contentaba con descansar en la casa mientras pudiera. 
 
    "¿A dónde vamos?" Le pregunté a Diego cortésmente mientras ambos volvíamos a entrar al auto. 
 
    "Verás." Diego respondió casualmente, abriendo su teléfono para hacer una llamada de negocios. 
 
    Me recosté, contento de contemplar el paisaje mientras pasábamos. En un momento, hablé con Jones sobre la cocina de su esposa y lo afortunado que era. 
 
    "¿Conoce el secreto para un matrimonio feliz?" Los ojos azules de Jones brillaron de alegría. "Nunca os vayais a la cama enojados el uno con el otro". 
 
    Me recosté y levanté una ceja, incrédulo. Era algo que se decía tan comúnmente que perdió la magia de las palabras. 
 
    Nos detuvimos afuera del hotel. Mis cejas se fruncieron con confusión mientras me preguntaba qué diablos podría estar haciendo aquí. 
 
    Me tambaleé junto con Diego mientras pasábamos junto a un grupo de personas desesperadas por pasar un minuto con Diego. Él sonrió cortésmente pero tomó mi mano entre las suyas, asegurándose de que estuviera detrás de él y me guiara a la vida. Agitando una tarjeta negra en el escáner del ascensor, el ascensor comenzó a llevarnos hacia abajo mientras daba la bienvenida a Diego. 
 
    Diego mantuvo su mano firmemente en la mía mientras salíamos a un ático privado. Toda una pared albergaba una pecera completamente equipada con varios peces de colores en su interior. 
 
    El ático en sí tenía un área extremadamente moderna, las paredes de un gris plateado mientras que la alfombra era de un blanco esponjoso. Todas las decoraciones alrededor eran de un elegante negro. 
 
    Estaba impecable. 
 
    Diego me llevó a lo que parecía ser su oficina, su escritorio frente a la ventana que daba una vista de la cala mientras la cascada caía en cascada hacia la izquierda. Inmediatamente noté que cada balcón albergaba una piscina de tamaño mediano. 
 
    Fue el máximo lujo. 
 
    Pero el enorme elefante de la habitación que llamó mi atención fue mi madre sentada en un lujoso sofá de esquina. Su cabello rubio sentaba perfectamente mientras sus ojos verde hierba miraban mi estómago con manifiesto disgusto. 
 
    "Madre, ¿qué estás haciendo aquí?" Pregunté, dirigiendo mi atención a Diego mientras soltaba mi mano y se acercaba al escritorio. 
 
    Esos ojos verdes se centraron en mi cara, sus dientes al descubierto mientras escupía: "He venido por lo que se nos debe". 
 
    Dinero. 
 
    Fingí no escuchar su respuesta y me cuadré: "Tus nietos están bien. Esperamos tres niños fuertes. Son m-" 
 
    "- ¡No me importa!" Mi madre siseó, su voz cruel. "¡Esos no son mis nietos y tú no eres mi hija! ¡Deshonras a nuestra familia al venderte!" sus ojos se posaron en Diego con desdén. "¡Te acostaste con este monstruo! ¡Eres un monstruo, y esos mocosos son el producto de dos monstruos! Después de hoy, no queremos volver a verte. Estoy aquí por lo que es nuestro por derecho de esto - esto... repugnante ¡trato!" 
 
    Salté del sofá y lancé dagas a mi madre, con las extremidades temblando. "¡Cómo te atreves! ¡Manchaste mi reputación arrojándome a esas revistas! ¡Vendiste mi cuerpo! ¡Todos ustedes vivieron de mis ganancias! La preciosa Olivia obtuvo todo lo que quería para ella, en mis cheques de pago, mientras que usted, mi padre y Simon desperdiciaron el resto". del dinero!" 
 
    "¡Amaba mucho a mi abuelo! ¡Él se avergonzaría de todos ustedes! ¡Te atreves a hablar de mis hijos como si fueran abominaciones! ¡Diego me cuidó todo el tiempo, tú y la familia me usaron cuando me necesitaron! ¡No tienes derecho a venir a esta isla y exigir dinero que ya no era tuyo en el momento en que me sacaste de esa casa! 
 
    Mi madre se levantó y señaló en mi dirección con sus dedos arrugados. "¡Siempre te pintas como una víctima inocente, Alley! ¡Nos haces pasar por monstruos cuando en realidad podrías haber dicho que no! ¡No nos culpes por los errores de tu vida!" 
 
    "¡Usted arruino mi vida!" Lloré, mi voz temblaba de ira mientras me enfrentaba a mi madre. "¡Siempre pensé que estaba haciendo lo mejor para la familia! ¡No te preocupabas por mí! Mi padre necesitaba a Simon como su heredero, apoyaste a Olivia cuando quería ser actriz. Y como yo tenía sueños diferentes, no lo fui". ¡Soy parte de tu familia de sangre azul! ¡No te debo nada!" 
 
    Mi madre centró su mirada en Diego, alisándose el vestido de tubo mientras cuadraba los hombros para razonar con él. "Tomaré lo que es nuestro y me iré". 
 
    "No, no lo harás." Interrumpí, abriendo la puerta de la oficina. "El dinero de este acuerdo se destinará al futuro de mis hijos. Tendrán los medios para seguir sus propios sueños y dar forma a su propio futuro. No obtendrás nada de mí. Te quiero fuera de esta isla antes de medianoche". 
 
    Mi madre se rió, echó la cabeza hacia atrás y me miró con tanto odio. "¿Y qué vas a hacer?" 
 
    Me encogí de hombros. "Siempre podría contactar a las revistas y darles exclusivas sobre cómo es realmente nuestra familia. Supongo que es un buen trabajo, algo que harías tú y no yo. Tengo mi propia opinión. Empezaremos de nuevo. Adiós madre". 
 
    Mi madre se quedó donde estaba, con la boca abierta como si no supiera qué paso hacer a continuación. 
 
    "Si es necesario, ¿haré que los de seguridad te ayuden?" 
 
    Mi madre cuadró los hombros y levantó la nariz en el aire, agarrando con fuerza su gran bolso de mano. "Estás muerto para mi." 
 
    "El sentimiento es mutuo, señora Knight". Di la respuesta definitiva. 
 
    Ella se escabulló sin decir una palabra. 
 
    Mis ojos encontraron a Diego, quien sorprendentemente había estado en silencio durante todo el evento. "Puede que no fuera parte del contrato, pero prefiero invertir ese dinero en el futuro de mis hijos". 
 
    Diego asintió, con las manos juntas mientras observaba su brillante mente funcionar. Después de unos segundos, esos ojos plateados se centraron en mí. "Eso no era lo que esperaba en absoluto". 
 
    "¿La invitaste?" 
 
    "¡No!" Diego resopló, levantándose para tomar un sorbo de whisky de la botella en los estantes. "He sido acosado por ellos durante semanas. Pensé que tal vez ver a tu familia te haría sentir un poco menos solo en la isla". 
 
    "Bueno, no fue así". Respondí, lleno de sarcasmo. "Sin embargo, siento que finalmente he logrado un cierre". 
 
    En ese momento, me di cuenta de que estaba libre de mi familia y no pude evitar que la sonrisa se extendiera por mi rostro mientras tocaba mi panza agrandada. 
 
    "Ahora soy mi propia mujer". Mi voz era más de asombro que cualquier otra cosa. 
 
    Los ojos de acero de Diego me miraron, su propia expresión era una máscara. "Deberías descansar, Alley." 
 
    "Sí, creo que debería." Asentí, sintiendo una pequeña patada seguida de otra. "Creo que mis gelatinas tienen espíritu de lucha". 
 
    "¿Están pateando?" Diego inmediatamente se puso de pie y dio vueltas alrededor del escritorio para sentir mi estómago. Vi como su rostro cayó con asombro al sentir el movimiento contra su palma. "Eso... Increíble." 
 
    Su hermoso rostro miró el mío con asombro y yo le devolví la sonrisa, mi propio rostro lleno de alegría en este precioso momento. 
 
    "Vamos a estar bien, Diego". Sonreí, pensando en lo que les deparará el futuro ahora. Estaba a un millón de kilómetros de la chica que era entonces. Sentí que mis cadenas finalmente se habían roto. 
 
    "Sí", respira Diego, incapaz de ocultar esa mirada maravillosa. 
 
    Por un rato, nos sentamos mientras ambos sentíamos que los bebés se movían. Nos reímos juntos y por un momento sentí como si me hubieran transportado al pasado, donde Diego y yo éramos nuevos el uno para el otro, disfrutando de una burbuja de felicidad. 
 
    Cuando Diego me dejó en casa, le ofrecí venir a cenar. 
 
    "No puedo, Gatito." Él respondió fríamente: "Tengo una reunión en la próxima media hora". 
 
    "Oh", reconocí, asintiendo con la cabeza. "Tal vez en otro momento, supongo. Buenas noches, Diego". 
 
    "Buenas noches, Callejón." Diego murmuró en respuesta, abriendo la puerta del auto. "Oh, ¿Callejón?" 
 
    Me di vuelta, llenándome de esperanza de que pudiera cambiar de opinión. "¿Sí?" 
 
    "El acuario se inaugurará mañana, me encantaría que asistieras. ¿Si no es demasiado para ti?" 
 
    "Me encantaría." Respondí honestamente. Necesitaba la tranquilidad de saber que Venus estaba bien. 
 
    Murmuramos nuestras buenas noches nuevamente y entré a la casa, cerrando la puerta suavemente detrás de mí. 
 
    "¡Bienvenido a casa, Callejón!" La alegre voz de Martha rompió el silencio mientras se ocupaba de servir la cena. "¿Cómo estuvo el escaneo?" 
 
    "Increíble", suspiré, sacando los escaneos para mostrárselos. "¡Incluso tengo un DVD!" 
 
    "¿Un DBT?" Las cejas de Martha se juntaron antes de arrojar el paño de cocina sobre su hombro. "¡No era así en mi época, ya sabes! ¡Pero mira qué claras son estas fotos! ¡La tecnología ha llegado muy lejos! ¡Oh, mira su boquita!" 
 
    "Ese es nuestro pequeño", dije efusivamente, llenándome de orgullo. "Y esos son nuestros otros dos hijos. ¡Vamos a tener tres hijos!" 
 
    "¡Oh!" Ella chilló de alegría, tomando mi rostro entre sus frías manos. "¡Eres tan bendecida, Alley! ¡Felicitaciones!" 
 
    "Gracias", sollocé, sintiendo de repente que se me llenaban las lágrimas. 
 
    "¡Oh, ven ahora!" Ella se calló y me abrazó como si yo fuera uno de los suyos. "Espero que sean lágrimas de felicidad". 
 
    "Vi a mi madre hoy". Tragué, tratando de mantenerme firme. "Ella era horrible. Realmente no hay vuelta atrás a ese miserable infierno". 
 
    Mientras lloraba, Martha me llevó a los sofás y me abrazó contra su pecho, haciéndome callar y acariciando mi cabello. 
 
    Nunca había sentido el amor de una madre. Nunca me habían calmado y abrazado así. 
 
    Mi llanto se convirtió en sollozos y le confesé todo a Martha y cómo fue crecer en esa casa. Le conté sobre el modelaje glamoroso que hacía y que odiaba a mi familia. Cegado por la necesidad, hice lo que me pidieron con la esperanza de sentirme más parte de la familia. Pero eso me alejó más. 
 
    Martha tomó mis manos entre las suyas y presionó su mano contra mi obtuso estómago. "Vamos, Alley. ¡Eres fuerte! No te enojes con aquellos que no lo merecen". 
 
    "Gracias", hipé, secándome los ojos y sonreí mientras intentaba recomponerme. 
 
    "Sabes, Alley", reflexionó Martha en voz baja, "en los últimos meses has sido una bendición para mí. Como madre, siento una gran necesidad de cuidar de mis seres queridos. Esta isla a veces es muy solitaria. Querida, pero he empezado a considerarte un ser querido y parte de mi familia. Cuando tengas a tus bebés en brazos entenderás a qué me refiero. 
 
    "Nunca tuve una hija, Alley. Aunque deseé las estrellas y la luna para tener una, Dios nunca me concedió esa bendición. Pero creo que si lo hubiera hecho, podría haber imaginado que ella sería muy parecida a ti. Ves bondad incluso "Aunque has crecido sin ello, un alma pura. Has sido un soplo de aire fresco para Eddie y para mí". Se secó sus propias lágrimas y frotó mi brazo con cariño. "Puede que no sea tu madre, pero te amamos, Alley. Siempre puedes venir a mí con cualquier cosa que tengas en mente". 
 
    La abracé fuerte y ella me dio un beso maternal en el cabello. "Eso me gustaría mucho, Martha. Yo también los amo a ambos". 
 
    Mis lágrimas iniciales se convirtieron en lágrimas de felicidad y las de Martha corrieron por sus mejillas. 
 
    "Ahora, no llores más. ¡Mi pollo se reducirá a cenizas!" Ella se rió, su voz cálida mientras se frotaba los ojos. 
 
    Martha, Eddie y yo cenamos esa noche y puse el vídeo de los trillizos en la televisión para que lo vieran. Todos arrullábamos y aclamábamos ante la pantalla una y otra vez. 
 
    Martha me dio un abrazo antes de irse, "¿Estarás bien sola?" 
 
    "Por supuesto", le devolví el abrazo con cariño, "voy a darme un buen baño de burbujas y ver una película con los pies en alto". 
 
    Eddie me besó en la mejilla y dijo con brusquedad: "Cualquier cosa, llámanos Alley. Iremos directamente". Sólo para mis oídos, susurró: "Martha se preocupa". 
 
    Por la mirada en sus cálidos ojos azules me di cuenta de que no era sólo Martha la que se preocupaba por mí. Me encontré con dos personas amorosas que formaron su propia familia, se mudaron a esta isla por Diego y me abrieron los brazos. 
 
    Me sentí abrumada por lo encantadores que eran mientras yacía en el baño tibio, con las burbujas pegadas a mi vientre. Actualmente, estaba usando el baño con jacuzzi de arriba porque mi barriga era tan grande que me resultó difícil maniobrar en el baño de abajo. 
 
    Cerré los ojos justo cuando sonó mi móvil. ¿Quién podría estar llamando a estas horas? "¿Hola?" 
 
    "Callejón", la voz de Diego sonó en mi oído. "Sólo te llamo para informarte que he tenido que retrasar la apertura del acuario. Tengo asuntos urgentes que atender en Estados Unidos. Puede que esté fuera por un par de semanas". 
 
    "¿Unas pocas semanas?" Empecé a entrar en pánico: "¿Qué pasa si pasa algo mientras no estás?" 
 
    "Me comuniqué con Jones para que Martha se quedara contigo hasta que yo regrese. Me tranquilizará saber que estás a salvo mientras no estoy". Su voz llegó, algo en ella me puso nervioso. "Alley, no quiero dejarte, Dios me ayude, no quiero, ¡pero debo hacerlo!" 
 
    "No te preocupes por mí, Diego." Respondí lo más casualmente que pude. "Estaremos bien hasta que regreses. Que tengas un buen viaje y llámame cuando llegues". 
 
    Fue más una pregunta que una respuesta. Me di cuenta de que algo andaba mal con él. Y Diego nunca dejó entrever que algo andaba mal bajo ninguna circunstancia. Siempre mantuvo la calma. 
 
    "Lo haré", respondió rápidamente, "me subiré al avión ahora. ¡Llámame si pasa algo, cualquier cosa!" 
 
    "Lo haré." Lo prometí y luego se fue. 
 
    Esa noche dormí un poco preocupada, despertándome cada dos horas para revisar mi teléfono. En un momento, le envié un mensaje de texto para hacerle saber que estaba ahí si necesitaba algo. Era bastante obvio que aunque dijo que era un negocio, absolutamente era algo personal. ¿Qué podría hacer que Diego perdiera la calma? 
 
    Fue realmente extraño lo que pasó en las próximas semanas. Asistir a las citas sin Diego parecía un poco más estresante. Diego tenía un aura que te daba confianza de que todo estaba bajo su control y que todo estaría bien. 
 
    Diego llamaba todos los días al menos dos o tres veces al día. Estaba cada vez más preocupado por él. Cada vez que llamaba parecía estar cada vez más deprimido. Supongo que sólo la mitad de él escuchaba y la otra mitad pensaba en otra cosa. 
 
    Una noche en particular, cuando me llamó, le pregunté si se encontraba bien. Con bastante dureza, me recordó que no era asunto mío. 
 
    Algo estaba mal y no quería compartir su carga conmigo. 
 
    Cuando cumplí veintiséis semanas, acercándome al tercer trimestre, me había fijado la misión de decorar la guardería. Por teléfono, Diego y yo habíamos acordado decorar la habitación en un tono plateado grisáceo claro natural con adornos en azul celeste y ya habíamos pedido algunos colores para probar. 
 
    Había hablado con Diego después de buscar en la red y encontrar la cuna perfecta para los trillizos. Tomé una captura de pantalla y la envié. Era una cuna grande, plateada, que conectaba tres cunas entre sí: dos verticales, mientras que la cuna horizontal conectaba las tres. 
 
    Me enamoré instantáneamente de ella, pero para mi beneficio, no pude encontrar al fabricante de la cuna en línea. Encima de la gruesa cuna, un dosel conectado con varios colores para elegir. 
 
    Fue perfecto. 
 
    También hablé con Diego sobre cómo nombrar a nuestros hijos ahora que sabíamos los géneros. Como una distracción bienvenida, comenzamos a hablar de nombres. Pero resultó más difícil dar nombres a nuestros muchachos, ya que Diego y yo chocamos ante cada sugerencia. 
 
    Una noche, cuando los cielos se abrieron y se desató una tormenta, me acosté en la cama completamente calentito mientras escuchaba los truenos y relámpagos afuera. Intentando distraerme, comencé a hacer una lista de nombres de bebés. Martha insistió en que cuando nacieran nuestros hijos, sabríamos exactamente cómo llamarlos. 
 
    Eran poco más de las doce de la mañana cuando me di cuenta de que no había traído agua al piso de abajo. Subí de puntillas las escaleras y encendí la luz para escuchar un ruido vibratorio que iba y venía constantemente. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de que mi teléfono estaba sonando. La llamada terminó justo cuando llegué y vi que tenía once llamadas perdidas de Martha. 
 
    Volví a llamar inmediatamente: "Martha, ¿estás bien?" 
 
    "Oh, Alley, cariño", el temblor de preocupación de Martha recorrió la línea. "He estado intentando llamar durante años, ¿estás bien?" 
 
    "Estoy bien", respondí un poco sorprendido. "¿Eres?" 
 
    "¡Oh, cariño, estamos bien!" Su respuesta fue: "Es solo que... Es solo que, ¡oh! No sé si me estoy excediendo, pero mi Eddie acaba de recoger a Diego en el aeropuerto. Creo que debes ir al hospital. Él necesita "Tú, Alley. Es su madre." 
 
    Atónita, mi mente se quedó en blanco. Lo último que escuché fue que Eddie venía a buscarme. Automáticamente le agradecí a Martha por hacérmelo saber y corrí a vestirme. 
 
    Lo único que podía ponerme era un par de mallas. Me puse un jersey gris grueso y busqué un abrigo. Mi guardarropa no estaba preparado para una tormenta así que tomé prestado uno de los abrigos de Diego, aunque nunca cubrió bien mi barriga. 
 
    Eddie acababa de detenerse mientras yo me tambaleaba lo más rápido que podía por la terraza. La lluvia me empapó cuando salí, el viento aulló ferozmente a mi alrededor mientras el sonido de un rugido seguido por el cielo iluminándose con una luz blanca brillante sonó mientras el relámpago seguía. La palmera rugió ferozmente justo cuando Eddie estaba a punto de salir del auto, levanté una mano y salté al frente con él. 
 
    De repente me encontré fuera del hospital y pregunté en recepción por Diego. La recepción no me dejó pasar sin el consentimiento de Diego y esperé hasta que ella llamó. 
 
    Me quedé empapado y temblando mientras me hundía en su abrigo cuando Diego llenó la recepción. 
 
    "¿Callejón?" Su voz sorprendida e interrogante llegó mientras se acercaba a mí. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Tenía que venir, Diego". Susurré mientras observaba el rostro cansado y desgastado de Diego. Parecía como si estuviera a punto de colapsar. "¿Estás bien?" 
 
    Mi mano se acercó a él y, por un momento... pensé que me iba a alejar. Sus cálidas manos agarraron las mías... y luego se las llevó a los labios. "Callejón." 
 
    Su voz era apenas un susurro mientras lo miraba fijamente, necesitando darle consuelo. 
 
    "Tu madre", susurré, tocando su rostro con la mano que se llevó a los labios. "¿Se encuentra ella bien?" 
 
    "Le quedan semanas de vida como máximo", tragó Diego, luchando contra las lágrimas que se formaban en esos hermosos ojos. "Ya no pueden hacer nada por ella. Ahora el cáncer está por todo su cuerpo". 
 
    "¡Ay, Diego!" Jadeé, sintiendo su dolor a través de su voz. "Lo hice... no lo sabía. ¡No sabía que era tan malo!" 
 
    Diego sacudió la cabeza y tragó saliva. "Traté de negarlo. Pensé que si ella tuviera el mejor tratamiento posible, lucharía. Pero ya no puede pelear más, Alley". 
 
    Alejé a Diego de la recepcionista, fuera de miradas indiscretas y él me condujo por el pasillo hacia su madre. 
 
    "Se lo dije esta noche en el camino de regreso aquí", dijo, con la mano en la puerta. "Ella tiene muchas ganas de conocer a la mujer que lleva a sus nietos. En todo caso, Alley. Lo que sea que sientas por mí, por favor déjalo a un lado y deja que mi madre muera pensando que me amas. Por favor". 
 
    Su por favor sonó más bien como una oración, cuando asentí y tomé su mano entre las mías. "Cualquier cosa," 
 
    Entramos a la habitación de la mano. Encontré a una señora acostada en la cama, con el cabello completamente perdido y la piel tirante, conectada a máquinas. Diego había heredado su piel española y los hermosos ojos plateados de su madre. 
 
    Cuando esos ojos plateados se abrieron y se iluminaron al ver mi enorme bulto, su rostro se iluminó con una sonrisa. 
 
    Su voz ronca susurró algo que no entendí en español. Su mano me hizo un gesto de invitación y di cinco pasos hasta estar cerca de ella. Diego fue al otro lado y se sentó, tomando su mano entre las suyas. 
 
    Continuó divagando palabras en español que no entendí mientras su mano anciana se levantaba para acariciar mi mejilla, su piel fría. Ella sonreía mientras hablaba y su mano cayó sobre mi estómago redondeado. 
 
    "No entiendo..." Temblé, tratando de encontrar las palabras pero ella habló demasiado rápido, esos ojos llenos de lágrimas. 
 
    "Mamá dijo que pareces un ángel". Diego tradujo, con su propia voz áspera. "Se pregunta si el ángel Rafael te ha seleccionado especialmente para que seas la otra mitad del alma de su hijo. Tienes unos ojos muy amables. Ella se siente abrumada al saber que va a ser abuela y te agradece desde el fondo de su alma por este precioso regalo." 
 
    No pude ocultar mi sonrisa mientras cubría su mano con la mía y la ayudaba a tomar un trago de agua fría, sus delgados labios sorbían suavemente. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de que mis instintos maternales estaban haciendo efecto. ¡Quería, necesitaba! - Cuidar a la madre de Diego. 
 
    Su madre miró a Diego para traducir lo que yo había dicho y empezó a responder. "Mamá te da las gracias por tanta amabilidad". 
 
    Le sonreí cálidamente y le di un suave beso en la mano. Ella agarró mi mano izquierda y la giró, mirando a su hijo y divagando en español como si lo estuviera reprendiendo. Diego respondió rápidamente y ella hizo una mueca. 
 
    Toqué su mejilla suavemente, su piel húmeda. "¿Te gustaría verlos? ¿Si no es demasiada energía?" 
 
    Mientras Diego traducía, su rostro se iluminó y la emoción se formó en esos ojos plateados. Le sonreí cálidamente y le di un beso en la mejilla antes de salir de la habitación. 
 
    Encontré a uno de mi equipo en el pasillo y le pregunté si era posible concertar una ecografía, explicándole las circunstancias. Primero consultaron con el Dr. Gardener y lo aprobaron antes de preparar una habitación lo suficientemente cómoda como para que Grace pudiera ser transportada en su cama junto con el equipo de ultrasonido. 
 
    Me estaban aplicando el gel en el vientre mientras llevaban a Grace, su cama al lado de la mía y Diego la ayudó a sostener las almohadas para que no tuviera que forzar la cabeza para ver la pared. 
 
    Nuestros bebés aparecieron en la pantalla, bostezando y frotándose las orejas. Uno de mis hijos que compartía el mismo saco estaba chupando el dedo de su hermano mientras dormía mientras su hermano tenía la lengua fuera. Mi otro niño pequeño en su propio saco estaba aprendiendo que tenía dedos en los pies y parecía como si los estuviera contando mientras descubría las cosas. 
 
    Grace comenzó a llorar al ver a sus nietos moverse. Su mano acarició la mejilla de Diego mientras hablaba rápidamente en español. Ella se rió cuando nuestro pequeño soltó su pie y encontró el otro, ¡con la boca abierta al darse cuenta de que había más cosas blandas en la punta de sus pies! 
 
    Mi hijo había despertado a su hermano retirando su pulgar, para su disgusto puso cara de tristeza y pateó las piernas, algo que podía sentir físicamente dentro de mí mientras pateaba triste. 
 
    Pronto se enteró de que tenía su propio pulgar y rápidamente se volvió a dormir; su hermano se volvió hacia él en busca de consuelo mientras se abrazaban con fuerza. 
 
    "Mi mamá dice que son ángeles". Susurró Diego, besando la cabeza de su madre. "Serán chicos muy problemáticos y guapos. Ella te agradece por este regalo y expresa que ella... ella... morirá... siendo una mujer feliz". 
 
    Ahogó las últimas palabras y sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    Más tarde, nos sentamos con su madre, su mano firme sobre mi barriga mientras empezaba a dormir. 
 
    A última hora del día siguiente, Grace presionó su anillo de compromiso en la mano de Diego y le habló rápidamente. Consternado, Diego me llevó afuera y me expresó que Grace quería que Diego me propusiera matrimonio cuando fuera el momento adecuado. 
 
    Durante las siguientes dos semanas, la tormenta continuó con cada día que pasaba. Pasamos la mayor parte del tiempo en el hospital con Grace. Ella le contaba con cariño historias a Diego y él me las contaba en inglés. 
 
    Ayudé a Grace con un baño en la cama, para gran desaprobación de Diego. Una vez que entendió que éramos yo o la enfermera y que estaba tratando de respetar la dignidad de Grace, Diego gruñó y salió. 
 
    A Grace le encantaba mi panza hinchada mientras observaba con fascinación cómo crecía más y más con cada día que pasaba. Ella se rió de mi gran apetito y mi entusiasmo cuando Martha nos trajo comida fresca de casa que yo devoré. 
 
    En silencio, rogué y recé para que Grace aguantara, sólo para ver a sus nietos al menos una vez. Pero ella se estaba deteriorando rápidamente. 
 
    Todos los días, Grace rezaba al ángel Rafael para que enviara mensajes curativos a su familia, rogándole que tocara a mis hijos dentro de mí con buena salud y vitalidad. Me resultó evidente que Grace había rezado a menudo a Raphael, buscando pensamientos curativos para él cada vez que Diego se enfermaba cuando era niño, o si los seres queridos que la rodeaban no se encontraban bien. 
 
    Ella fue muy amable en sus bendiciones. Ni una sola vez pidió curación para ella misma sino para los demás a su alrededor. 
 
    "Él escucha", me habló en un inglés entrecortado. "Él siempre escucha, mi ángel de la curación. Llámalo, Alley, cuando sea tu momento. Él protegerá a nuestros muchachos. Siempre escuchará cuando lo necesites". 
 
    "¿Cómo puedo hacer eso?" Me pregunté, rompiendo su mal inglés y descifrando algo del español que había comenzado a aprender de ella con las traducciones de Diego. 
 
    "Con tu alma". Ella sonrió con mucha esperanza, esos ojos plateados brillaban como si fuera un secreto. Un secreto sólo para mí. 
 
    Tomé su mano entre las mías y besé el dorso. "Rezaremos juntos, ¿no?" 
 
    Ella asintió, sus ojos buscaron a Diego para asegurarse de que no estaba cerca. "Estaré contigo, hijo mío y mis hijos. Se acerca mi hora de dejar este mundo. Estoy listo para ello. Cuida a mi Diego, es un buen... niño, en el corazón". 
 
    Pude ver la lucha abandonando su cuerpo mientras yacía inerte en la cama, ya sin fuerzas para hablar o alcanzar mi barriga con un brillo en sus ojos y una sonrisa en su rostro. 
 
    Una noche, cuando las lluvias comenzaron a parar, estaba acostado solo en una cama incómoda cuando escuché un ruido en el piso de arriba. En silencio, salí de la cama con mi camisón de seda lila que cayó al suelo y subí las escaleras. Tragué sabiendo que Martha y Eddie estaban arriba en una habitación de invitados si los necesitaba y encendí la luz. 
 
    Me quedé boquiabierto mientras me concentraba en Diego completamente desaliñado, bebiendo whisky de la botella. 
 
    "¡Diego!" Grité en shock, mi corazón se aceleró. "¡Casi me das un infarto!" 
 
    Al no recibir respuesta, se hizo evidente que algo andaba realmente mal. Esos ojos plateados estaban hinchados. Sus manos carnosas que agarraban la botella temblaban salvajemente. Miles de emociones jugaron en ese magnífico rostro mientras se fijaban en mí. 
 
    "¿Estás bien?" Susurré, dando un paso vacilante hacia él. 
 
    Como un relámpago, la botella que tenía en la mano de repente se rompió en la ventana y se hizo añicos en un millón de pedazos. Con total rabia, los taburetes de la barra de la cocina volaron mientras Diego golpeaba uno, levantando el otro con fuerza y apuntándolo al televisor, estrellándolo en un millón de pedazos. 
 
    Grité de sorpresa mientras miraba con horror cómo él comenzaba a destrozar el lugar. Los electrodomésticos de la cocina se estrellaron contra el suelo cuando los arrojó al suelo. Su corpulento cuerpo se arrojó sobre la mesa, derribándola con un estruendoso chirrido. 
 
    Inmediatamente, Eddie y Martha bajaron corriendo las escaleras, con una palanca en la mano de Eddie. "Quien esté allí, tiene cinco segundos para salir. ¡La policía está en camino!" 
 
    Sus caras de asombro se posaron en Diego, que estaba de pie jadeando por aire mientras su carnoso cuerpo inhalaba y exhalaba pesadamente. 
 
    Sus ojos plateados se fijaron en los míos y sus rodillas cedieron cuando sus ojos se llenaron de lágrimas. "Ella se ha ido." Tragó pesadamente mientras su pecho rebotaba con un sollozo. "¡Se ha ido! Mamá... ¡se ha ido!" 
 
    Vacilantemente me dirigí hacia Diego, intentando evitar el cristal con mis pies descalzos y entrelacé mis dedos en su cabello, mis propias lágrimas cayendo por mi rostro. 
 
    "¿Estás bien, amor de Alley?" Eddie cuestionó torpemente, bajando la palanca. 
 
    "Sólo danos un minuto..." Respondí temblorosamente mientras los brazos de Diego rodeaban mi cintura, sus lágrimas manchaban mi panza mientras sollozaba. 
 
    Diego se aferró a mí como si yo fuera su salvavidas mientras violentos sollozos escapaban de sus labios mientras sus extremidades temblaban. Con cautela, me bajé al suelo y lo envolví en mis brazos, apretando mi agarre. 
 
    "Estoy aquí." Le susurré al oído mientras lloraba por su madre. 
 
    Apestaba a alcohol mientras respiraba contra mi cuello, hundiendo su rostro en mi cabello. Por primera vez en mi vida vi una expresión en el rostro de Diego que me recordó a la de un niño asustado. 
 
    Por lo que yo sabía, era hijo único. Su padre murió hace muchos años cuando la familia no tenía dinero para pagar el tratamiento médico. Y ahora, como yo, Diego no tenía a nadie. 
 
    Durante los días siguientes, Diego sopló frío y calor. No había derramado una lágrima desde esa noche, reprimiendo todas las emociones. Al principio pensé que lo había soñado, hasta que me levanté a la mañana siguiente y encontré a Martha y Eddie limpiando el desorden. Diego no había aparecido por ningún lado. 
 
    Esa noche llegó a casa borracho y se desplomó en el sofá mientras deambulaba en español. Al día siguiente, estaba tranquilo y sereno, haciendo los preparativos para el funeral. Había decidido enterrar a su madre en Milán, donde ella nació y creció, lo que significó que yo no pude asistir al funeral. 
 
    Algunos días era fuerte, pero la mayoría de las veces tenía un mal genio que se disparaba sin provocación. Todos, incluido yo, andábamos con pies de plomo a su alrededor. 
 
    La noche antes de su vuelo a Milán, regresando a casa borracho, me despertó y comenzó a gritar sobre lo conveniente que era la vida, subiendo las escaleras, no sin antes girarse hacia mí y señalarme con el dedo. El estómago le gruñía porque ya no necesitaba niños. 
 
    Lleno de rabia, subí las escaleras tambaleándome mientras mi propio temperamento se disparaba y lo empujé hacia la puerta gritándole que saliera. 
 
    Mi simpatía por Diego se fue por la ventana en el momento en que apuntó su violenta lengua a mis bebés. 
 
    Con todas mis fuerzas, empujé a Diego fuera de la puerta y la cerré, exigiéndole que nunca más me mostrara su rostro. 
 
    Esa fue la última vez que vi a Diego antes de abordar un avión para enterrar a su madre. 
 
    

  

 
  
          Capítulo doce  
 
      
 
    Al día siguiente llegó una camioneta reemplazando los muebles que Diego había destruido. La casa parecía como si los acontecimientos de ayer no hubieran sucedido y la casa estaba casi vacía de muebles. El día del funeral, me ocupé de ordenar la habitación de los bebés. No me preocupaba demasiado los muebles porque sabía que mis trillizos permanecerían en el hospital durante las primeras semanas de sus vidas. Encontré la pintura gris plateada perfecta y el tono perfecto de azul claro para pintar las plantillas en las paredes. Sin embargo, decidí no pintar hasta después de que nacieran los bebés porque no quería que la pintura me manchara el pecho. Ya había llenado el vestidor con ropa de bebé pequeña que había en tallas desde bebé pequeño hasta un año. . A mis hijos nunca les faltaría ropa a medida que crecieran. Respirando profundamente, sentí que estábamos listos para estos bebés.  
 
    Me puse en contacto con una importante tienda de bebés que gozaba de gran prestigio y le expliqué que estaba esperando trillizos. Cuando le expliqué que era para "Méndez", inmediatamente me bombardearon con preguntas de colores y lo que ya tenía antes me aseguraron que todo lo que necesitaríamos como nuevos padres sería confeccionado personalmente con un tema blanco, gris y azul. para que coincida con mi idea para la guardería. 
 
    Los artículos llegaron el día antes de mi ingreso en el hospital, cuando cumplí las treinta y dos semanas. En un aleteo, había empacado, revisado y reempacado las bolsas de mi bebé al menos seis veces. Diego no llamó. Él nunca envía mensajes de texto tampoco. Habían pasado dos semanas desde que lo vi. El Dr. Gardener esperaba dar a luz a mis trillizos a finales de la próxima semana. 
 
    Pero quería aguantar todo el tiempo que pudiera. Sentí que cuanto más tiempo estuvieran seguros en mi estómago, mayores serían las posibilidades de que tuvieran menos complicaciones. Había elegido tener una sección para dar a luz a mis hijos, ya que probablemente era la forma menos estresante de dar a luz. Cada día que pasaba, mi estómago se hacía más grande. Ahora se volvió tan pesado que parecía que mi panza comenzaba a colgar hacia abajo. Martha prometió visitarme todos los días y traerme mis comidas favoritas. Bobby declaró que estaría allí todos los días. Cuando me instalé en el hospital, una hermosa suite que había sido preparada para mi estadía, pude sentir el murmullo de emoción de mi equipo cuando todos llegaron, listos para que nacieran mis hijos. 
 
    Había pasado los últimos siete meses y medio preparándose para este momento. Todos estaban ansiosos por conocer a mis hijos, especialmente yo. Cada contracción que experimenté hizo florecer mi corazón con esperanza. Comprendí plenamente que cuando nacieran tal vez no los vería de inmediato. Es posible que los bebés necesiten cuidados especiales cuando lleguen para ayudarlos en el camino. Mental y emocionalmente, estaba preparado.  
 
    Mi creciente ansiedad era no tener la seguridad de que Diego estuviera aquí. No tenía absolutamente ninguna idea de dónde estaba. La única vez que intenté llamarlo, el teléfono saltó directamente al buzón de voz. "Simplemente no sé dónde podría estar, Bobby. " Gemí cuando vino a visitarme, frotándome el estómago. "Sé que nada separaría a Diego de mí cuando más lo necesitaba. Tengo miedo de estar sola durante el parto." "¡No te preocupes, mamá!" Bobby tomó mi mano entre las suyas y me la apretó para tranquilizarme. "Diego aparecerá, lo sé. ! ¡Él te ama, Callejón! Supongo que simplemente está de duelo y esta es su forma de afrontarlo.  
 
    Resoplé, buscando que Bobby me tranquilizara. —¿Dejando de lado sus prioridades? ¡Se supone que debe estar aquí!" Mis ojos se posaron en los de Bobby y lo miré con esperanza: "¿Serás mi compañero de parto si no aparece?" "¿Yo?" Bobby comenzó a palidecer y a sacudir la cabeza. " ¡Solo si Marta viene también! ¡Yo... me desmayo al ver sangre!" Asentí, sintiéndome un poco más seguro de que al menos tendría a alguien. Dejé caer la cabeza con tristeza y respiré las palabras que resonaban en mis oídos y atormentaban mis sueños, " Diego dijo que ya no necesitaba niños. 
 
     Mis palabras flotaron en el aire, mis dientes rechinaron contra mi labio con preocupación mientras Bobby simplemente se sentaba en silencio. Animado a continuar, murmuré suavemente: "¿Crees que me está abandonando?" Unos brazos me rodearon mientras Bobby me abrazaba con fuerza, "Diego es muchas cosas, Alley, pero nunca te abandonaría. Ha perdido a su madre, cariño. Seguramente dirá cosas que ella no quiere decir. 
 
     Créeme, aparecerá en esta misma playa y hará algo tan varonil y romántico que olvidarás lo que dijo. ¡Estarás bien!" Antes de que Bobby se fuera, le pregunté si Nicolas estaba disponible para venir a verme cuando estuviera libre. Le dije que quería algunos consejos sobre mis padres, ocultando mi agenda. Durante las últimas semanas, A medida que se acercaba mi parto, tenía dudas sobre entregar a mis bebés. Después de las crueles palabras de Diego, supe que bajo ninguna circunstancia estos niños no vivían sin mí. Ninguna otra mujer estaba criando a mis hijos. Ese era mi trabajo. Y ¡Ningún hombre que me abandonó tan completamente durante el tiempo que nos habíamos estado preparando se estaba haciendo cargo de ellos!Llamé a la puerta en la tarde, mientras el hermoso sol tropical se ponía.  
 
    Mi corazón me traicionó, esperando que fuera Diego. Los ojos se fijaron en Nicolas mientras entraba torpemente en mi traje. "¿Le pediste a Bobby que hablara conmigo?" Dijo con total naturalidad mientras se subía las gafas a la nariz. A pesar de los sentimientos de Nicolas hacia mí, él realmente era mi única esperanza. "Por favor, ¿siéntate?" Le ofrecí la silla al lado de donde yo estaba acostada, con la espalda tensa. Él se sentó aparentemente fuera de lugar, pero pude ver la curiosidad en sus ojos azules. "¿En qué puedo ayudarte?" "Tú hiciste esos contratos entre Diego y yo", comencé, yendo directo al grano. "Quiero saber cuáles son mis derechos contra ellos. A pesar de lo que pienses de mí, Nicolas, amo a estos bebés. Son míos. Lucharé con uñas y dientes por ellos si es necesario.  
 
    Nunca impediría que Diego los viera. Pero quiero criarlos." Nicolás pareció estar un poco desconcertado, y luego indignado. "¿Planeas tomar a los hijos de Diego y rescatarlos contra él?" "¡Nunca!" siseé, furiosamente, antes de recordarme a mí mismo que debía mantener la calma "Diego me dijo que no los necesitaba. ¡Tengo que asegurarme de que haya un mejor resultado para ellos! ¡Nunca los rescataría!" Nicolas me miró sospechosamente antes de comenzar a reírse burlonamente. "Realmente no lo sabes, ¿verdad?" "¿Sabes qué?" Sus ojos se abrieron y se puso más serio, "Realmente no lo sabes". "¿Qué?" Casi exclamé, sintiendo como si me hubiera perdido el chiste. 
 
     "A menos que tú y Diego estuvieran casados, Diego no tiene derechos sobre esos niños hasta que lo incluyas en su certificado de nacimiento". No estaba seguro de si le estaba jugando una mala pasada: "¿Realmente no lo sabías? ¿Diego nunca te lo dijo?" "¡No!" Mis pensamientos daban vueltas mientras asimilaba esta nueva información, "... ¡El contrato! ¡Firmé el contrato! Nicolas se rió, incapaz de mantener la compostura en su rostro. —Eso no sería válido en un tribunal, señorita Knight. Ningún juez permitiría que Diego te quitara esos niños a menos que hubiera evidencia de negligencia. acababa de decir. "Tengo que irme". De repente se puso de pie, con las manos temblando. "¡He dicho demasiado!" Hizo ademán de irse, pero no antes de que yo terminara mis asuntos con él. "Nunca me acosté con El asistente de Diego, Nicolás, a pesar de lo que piensas." Levanté la voz, deteniéndolo en seco. "Es de conocimiento común que lo hiciste." Respondió Nicolás, girándose y mirándome con esos ojos. "Es por eso que Diego te pateó para la acera hace tantos años. Por su parte, estaba más sorprendido que nada. Sus propios motivos contigo no eran tan... agradables." Confundido, eché mi mente al pasado. Sólo podía recordar la felicidad con Diego. "Eso no es cierto", dije, sentándome completamente. "Diego era Siempre un caballero conmigo.  
 
    Lo amaba." Nicolás sacudió la cabeza. "Fue una apuesta entre sus amigos. Una noche, los chicos le apostaron a Diego a que no podría acostarse con la hija de su enemigo. Eras una apuesta, Alley. Jugó sus cartas contigo y ganó. Te acostaste con Derek y eso enfureció a Diego. Fue la bofetada definitiva para meterte en este trato, vengarte de ti y vengarte de tu padre." "¡Derek intentó violarme!" Gruñí, saltando de la cama. "Vino borracho a la casa. 
 
    Me inmovilizó y me arrancó la ropa. La seguridad de Diego, Karl, me lo quitó de encima y lo atacó. Me rogó que fuera a la policía, ¡pero le dije que no quería ningún escándalo! Le hice prometer, bajo ninguna circunstancia, ¡Nunca mencionarle a nadie lo que había sucedido para salvar el alboroto de Diego! ¡Lo habría matado!" Nicolas palideció, con la boca abierta. "Estás mintiendo." "¡Pregúntale a Karl Brewster!" Grité, empujándolo fuera de la puerta. "Él lo sabrá. Sólo nosotros tres sabíamos lo que pasó. ¡Me has odiado durante tanto tiempo y aún así no te he hecho nada! Quería ser tu amigo. ¡Ahora veo que estoy rodeado de serpientes! ¿Lo sabía Bobby?" "¡Nunca!" Tartamudeó Nicolas, su rostro recobró el color. "Él no sabe nada. 
 
     Por favor, Callejón. Lo siento." "¡Lo serás!" Gruñí, mis oídos zumbaban por la ira. "¡Todos ustedes lo serán!" Cerré la puerta de golpe y me desplomé en el suelo en estado de shock mientras reconstruía todo. Diego me usó como una apuesta. Él me hizo enamorarme de él. Le di mi virginidad. Fui una apuesta. Hirviendo de ira, agarré mi teléfono y marqué a Diego. Él contestó al quinto timbrazo.  
 
    "¿Callejón?" ¡Apártate de mí, Diego!" Gruñí como un animal rabioso al teléfono. "¡Sé lo de la apuesta de hace tantos años! ¡Eres el ser humano más repugnante y vil que he conocido en mi vida y no quiero volver a verte nunca más!" "¿Quién es ese, Diego?" Una voz de mujer llegó por el teléfono a lo lejos. Mia. "Has ¿Has estado con Mia todo este tiempo?" Exigí, mi ira hirviendo. El teléfono en mi mano tembló cuando mi temperamento comenzó a aumentar. "¡Callejón, no es así!" La voz de Diego de repente suplicó, "Pr-"--Guárdalo, ¡Diego!" Grité por teléfono. "¡Nos has abandonado por completo a mí y a tus hijos para estar con una puta de piernas largas! Puede que ya no nos necesites, Diego, ¡pero te arrepentirás de lo que has hecho! Manténgase alejado de mí y de mis hijos". 
 
     Colgué el teléfono y escuché un goteo confuso. Mis ojos cayeron al suelo para ver el agua goteando por mi pierna seguido de un repentino chorro cuando mis aguas estallaron. El pánico comenzó a aumentar cuando abrí la puerta. puerta y grité llamando al Dr. Gardener. Como un borrón, escuché a la gente tararear de emoción. "¡Es hora!" Los escuché decir. Pero todo lo que sentí fue una sensación aplastante en mi pecho. Me habían engañado. Diego me había engañado.  
 
    "Todo este tiempo, fue por su propio juego psicótico. Parpadeé cuando el Dr. Gardener dijo algo que se me pasó por alto. "¿Qué?" "Vamos a llevarte a una exploración, averiguar la posición de los bebés y prepararte". "Sí", asentí. "Sí. Me llevaron en silla de ruedas a la sala de ultrasonido, sintiéndome entumecido. Qué tonto había sido. ¿Cómo pudo? Después del escaneo, me hicieron algunas pruebas. Con la mente en otra parte, me desvié sintiéndome como si estuviera atrapado en el tiempo mientras Nicolas me transmitía todo una y otra vez en mi cabeza.  
 
    Todavía no sentí contracciones. No tuve ningún dolor más que una pequeña punzada. Aparte de mi corazón. Mi corazón se estaba partiendo lentamente en dos y no podía concentrarme en nada. Lo escuché antes de verlo. "¡Callejón!" Entró irrumpiendo, en todo su esplendor y le puse una mirada tan pura de odio que el mismo diablo se habría encogido. "¡Fuera, Diego!" Gruñí, mi corazón se aceleró ante los monitores que tenía conectados a mí y a los bebés. "¡No te quiero cerca de mí! ¡Te odio!" "Por favor, vete, Diego". Dijo el Dr. Gardener, con la voz llena de remordimiento. "Su presencia está molestando a mi cliente y necesita concentrarse". Me di la vuelta cuando Diego le gruñó al Dr. Gardener y pasó a su lado. Caminó directamente hacia mí y tomó mi barbilla entre sus manos, obligándome a mirarlo a los ojos. "No entiendes lo que escuchaste. Mia vino a Milán declarando que yo le había engendrado un bebé. Trató de decirme que fue una noche de borrachera.  
 
    Lo habría recordado, Alley. La prueba de paternidad resultó negativa, lo cual ¡Lo sabía! - ¡Trató de chantajearme, Alley! ¡Eso es lo que escuchaste!" Me concentré en él mientras apartaba su mano de un golpe. "¡Negociaste mis sentimientos por una apuesta, me dejaste embarazada en un trato estúpido y luego me abandonaste!" Por un momento, pude creer que estaba mortificado, incluso avergonzado de sí mismo. "Fue una apuesta, Alley. Pero mis sentimientos por ti eran verdaderos. Me estaba enamorando perdidamente de ti y no podía controlarlo. Te amaba entonces, Alley. Y te amo ahora". Sus palabras me golpearon. como una tonelada de ladrillos. Nunca había oído a Diego decir esas palabras. Miré fijamente esos ojos plateados que amaba con tanta libertad y sentí completa desesperanza. "Somos un desastre, Diego".  
 
    Gemí, sintiendo el comienzo de contracciones más fuertes. "Estamos desesperados. ¡Toda nuestra vida se basa en apuestas y tratos vacíos!" "¡No!" Suplicó Diego, tomando mis manos entre las suyas. "¡Déjame mostrártelo!" "Alley", interrumpió el Dr. Gardener, "Es hora. Necesitamos llevarte a la cirugía". De repente, me invadió el miedo. Esto estaba sucediendo. Mis bebés estaban en camino. "No te vayas", le susurré a Diego, agarrando con fuerza su mano carnosa. "No quise decir eso. Tengo miedo." "Lo harás extraordinario, Alley". Él susurró en respuesta, tomando mi mano con fuerza entre las suyas. "Todo estará bien". Justo cuando me estaban preparando para la cirugía, alguien llamó suavemente a la puerta y Diego se levantó para abrir. 
 
    "Le pido disculpas, señor Méndez", tartamudeó una enfermera asustada. "Mia Ferginson está en la recepción y se niega a irse sin hablar contigo. Un asunto de la mayor urgencia que ella expresa." "¡Consigue seguridad y diles que la saquen de esta isla!" —gritó Diego a la enfermera, haciéndola saltar del susto. "¡Ponla en la lista de prohibidos! ¡Ella y su familia ya no son bienvenidos aquí!" Me sentí atormentado por un dolor insoportable y un aullido escapó de mis labios. Mientras cerraba los ojos, pude escuchar a Diego susurrándome que todo iba a estar bien. "¡Necesito empujar, Diego!" Lloré, agachándome. Intenté recordar mis clases y mi respiración, pero siempre había sido prevista para una cesárea. El Dr. Gardener regresó a la habitación con mi equipo y comenzó a examinarme.  
 
    Diego miró hacia abajo y palideció, su rostro era una máscara de sorpresa. "¿Qué?" Lloré, y el pánico aumentó de repente. "¿Pasa algo?" "Puedo ver una cabeza". Murmuró Diego, su voz era débil mientras tragaba saliva. "Callejón, escúchame." Ordenó el Dr. Gardener, ladrando órdenes al equipo. "La próxima contracción que sientas, necesito que empujes con todas tus fuerzas. Parece que a los bebés les gustaría hacer una entrada al mundo de forma natural". Empecé a tartamudear mientras me invadía un miedo repentino. ¡Esto no estaba bien! Me lo dije a mí mismo una y otra vez. Tres incubadoras con muchos cables entraron en la habitación y supe que mis bebés estarían en esas máquinas. Fue un trabajo largo y duro. Estaba empapado de sudor mientras jadeaba y gemía. Mi primer hijo llegó a medianoche. Escuché su suave llanto y observé con asombro cómo Diego cortaba el cordón antes de que se lo alejaran de mí. "¡Es perfecto, Alley!" El Dr. Gardener sonrió y me frotó el hombro para consolarme. 
 
    "¡Es un luchador! ¡Necesito que te concentres ahora!" Las lágrimas llenaron mis ojos y lloré cuando le dije a Diego que fuera con él. Necesitaba que alguien le dijera que estaba a salvo. Pero Diego se negó a dejarme. Mi próximo hijo venía fuerte y rápido, listo para entrar al mundo tal como lo había hecho su hermano. Mi segundo hijo llegó doce minutos después de la medianoche con un llanto todopoderoso. Solo vi una pequeña mirada de él mientras él también se lo llevaban. Se sentía antinatural que no pudiera estar con ellos. Los instintos florecieron cuando sentí la desesperación por estar con mis bebés.  
 
    Tocarlos y abrazarlos y susurrarles que yo estaba allí y que no tenían nada que temer. Pero el bebé que aún estaba dentro de mí mostraba signos de angustia. Y estaba exhausto. Podía escuchar al equipo susurrándole sus preocupaciones a Diego. Mi hijo tenía que nacer ahora. Estaba mostrando signos de estrés cada vez mayor y temían que yo ya no tuviera energía para entregarlo. Estaba estancado. La mano fría de Diego pasó el pelo empapado de mi frente y ahuecó mi cara. "Puedes hacer esto, Alley. Toma mi mano y empuja tan fuerte como puedas". Pude ver la determinación en esos ojos plateados.  
 
    Un dolor agonizante atravesó mi estómago, convulsionando mi espalda para arquearse. Tragué fuerte y agarré la mano de Diego con fuerza y me desnudé con fuerza, gritando mientras el Dr. Gardener usaba instrumentos para estirarme. "¡Puedo ver su cabeza, Alley! ¡Sigue empujando!" Con todas mis fuerzas, empujé y me esforcé hasta que pude ver las estrellas parpadeando detrás de mis ojos. Diego me animó durante todo el proceso, secándome la frente y tranquilizándome. A las doce y cincuenta y dos de la mañana llegó al mundo mi tercer hijo. No lloró como mis otros hijos y muy rápidamente se alejó de mí, con su equipo a su alrededor.  
 
    Tragué saliva cuando vi a uno del equipo usando un pequeño instrumento para animarlo a respirar. Era mucho más pequeño que sus hermanos. "¡Ve con ellos, Diego!" Aullé, atormentada por la preocupación por mis bebés. "¡Cuiden a mis muchachos!" Sollocé mientras Diego se iba, depositando un beso en mi cabeza. El Dr. Gardener me ayudó a sacar las placentas y se aseguró de que el parto se hubiera completado.  
 
    De repente, el Dr. Gardener presionó un botón de pánico. Pero no podía mantener los ojos lo suficientemente abiertos. Me sentí espaciado, mirando hacia abajo desde arriba. La voz de Grace llegó a mí en la bruma, esas oraciones que a menudo le hacía a su ángel susurrándome al oído. Eso fue lo último que recordé. 
 
    

  

 
   
           Capítulo trece 
 
      
 
    Me desperté con el sonido de un pitido. Con los ojos parpadeando, la primera voz que escuché fue la de Diego gritando llamando al Dr. Gardener. "Estoy aquí, Callejón." Su voz adormecedora susurró en las profundidades. Comencé a parpadear, viendo pequeños destellos en su rostro mientras me daba la vuelta. Centrándose en los cálidos ojos azules del Dr. Gardener y su sonrisa tranquilizadora, comenzó a explicar: "Perdiste algo de sangre, Alley. Pero detuvimos la hemorragia.  
 
    Te desmayaste, pero estarás bien. Has hecho un trabajo maravilloso. Estamos todos muy orgullosos de ustedes." "¿Mis muchachos?" Grité, me dolía la garganta de tanto gritar. El Dr. Gardener miró a Diego, quien luego tomó mi mano entre las suyas, con expresión sincera. "A uno de nuestros muchachos no le está yendo tan bien como a los demás, Alley. Estamos haciendo todo lo que podemos". "¡Necesito verlos!" Gemí, tratando de quitarme los cables de mi propio cuerpo. "¡Todavía no, Callejón!" Diego me sujetó sobre la cama. "Necesitas descansar." "¡No sin antes ver a mis hijos, Diego!" Mi voz tembló mientras me sentía totalmente impotente. "¡No puedo descansar sin ver a mis bebés! Me necesitan". La determinación se impuso y logré sentarme contra la protesta de mi cuerpo. 
 
     El doctor Gardener, claramente descontento, me ayudó a sentarme en una silla de ruedas y empezó a llevarme por el pasillo. "Recuerde, es posible que vea demasiados cables, pero los están ayudando". Diego susurró, su propio rostro pálido. Parecía que se lo estaba recordando a sí mismo más que a mí. Asentí y Diego abrió la puerta. Mis ojos se posaron en tres incubadoras con máquinas por todas partes, bombeando información. Nuestro primer hijo pesaba cuatro libras y ocho onzas y parecía muy activo a pesar de su tamaño.  
 
    Quedé fascinado cuando mi mano entró en la incubadora y toqué a mi hijo por primera vez. Su pequeña cabeza se giró y sus ojos estaban bien cerrados. "Mamá está aquí", susurré, acariciando sus deditos con asombro. Mis bebés estaban aquí."Él conoce la voz de su madre." El Dr. Gardener sonrió y me presentó a mi otro hijo que también estaba mostrando grandes signos. Al igual que su hermano, pesaba unas buenas cuatro libras y siete onzas. Buenos pesos para trillizos. Pero mi hijo menor pesaba solo tres libras y seis onzas y necesitaba mucha más ayuda para respirar. Proporcioné al equipo mi propia leche materna y me senté con ellos durante horas, recorriendo cada centímetro de ellos con mis ojos. Llamamos a nuestro primogénito Hunter, su mechón de cabello oscuro se parece al de su padre.  
 
    Sacó la cara de la misma manera que lo haría su padre y me pregunté cómo era la saliva de su padre. Era un pequeño luchador que cada día mostraba increíbles signos de su salud, dando patadas y llorando fuerte para que lo alimentaran. A nuestro segundo hijo, también con un mechón de cabello oscuro, lo llamamos Ryker. Al igual que su hermano, se parecía mucho a los bellos rasgos prominentes de Diego. A él también le estaba yendo muy bien. Pero a mi tercer hijo, Raphael, no le iba tan bien. Le pusimos el nombre del ángel Rafael en la Biblia. La madre de Diego, Gracia, A menudo oraba al ángel para que lo sanara. El nombre parecía apropiado. Mi hijo necesitaba desesperadamente un milagro.  
 
    Una semana después de su nacimiento, Hunter y Ryker ya no necesitaban el apoyo de las incubadoras. Me negué a que separaran a mis hijos de su hermano y las enfermeras reemplazaron las incubadoras por pequeñas cunas. Mis hijos tenían los ojos abiertos, de un penetrante color gris plateado, como sus padres. Logré tener mi primer contacto con mis dos hijos, sin barreras entre nosotros. Fue un sentimiento explicable tan fuerte que literalmente sacudió mi universo. No podía afrontar que mis dos hijos regresaran a casa sin su hermano menor. Una cálida noche tropical, me senté en silencio con mi Raphael mientras tocaba su suave cabello rubio, escuchando los grillos y los pájaros a lo lejos a través de las ventanas de vidrio. Habíamos registrado los nacimientos de nuestros bebés, nombrando a Diego como su padre. Fue con gran pesar que supe que le había dado a Diego las cartas que necesitaba si se volvía contra mí. 
 
     Pero por el momento simplemente no me importaba. A Raphael le colocaron un tubo para darle a su pequeño cuerpo los nutrientes que necesitaba. Se negó a tomar mi propia leche y se negó a dar leche de fórmula. Sus diminutas manos y pies no se movían como lo hacían sus hermanos. Estaba completamente quieto, su delicado pecho subía y bajaba suavemente. Esos pequeños pulmones comenzaron a tener dificultades para respirar de forma independiente y pronto necesitaron la máquina para llenar constantemente sus pulmones con aire. Ni una sola vez me había separado de mis bebés, a menos que fuera para tomar una ducha rápida. Martha vino con todo su apoyo para enseñarnos y mostrarnos a Diego y a mí qué hacer. Pero mi corazón no estaba en eso. Mi corazón estaba en una incubadora, luchando por su vida.  
 
    Me sentí avergonzado por no poder cuidar de mis otros hijos como lo hacía Diego. La única vez que los sostuve fue cuando estaba sentado junto a Raphael, mis ojos nunca lo dejaban. Con los ojos pesados, escuché el pitido de su corazón firme en la máquina y acaricié su dedo pequeño. "Por favor, cariño", susurré, más en una oración. "Agarra el dedo de mamá. Muéstrame mi pequeño luchador". Pero él nunca se movió. Simplemente se quedó allí, con sus pequeños párpados bien cerrados y su boca cubierta con una máscara, apoyándolo para respirar.  
 
    "Nunca pierdas la esperanza", la voz profunda de Diego llegó desde atrás, su fuerte brazo descendió sobre mi hombro. "Es tan pequeño, Diego". Gemí, luchando contra las lágrimas que se formaban en mis ojos. Los labios de Diego tocaron mi cabello y me susurró al oído: "Él es nuestro hijo. Nuestro Rafael es un luchador. 
 
     Nuestra sangre corre por sus venas. Él está aquí y eso es todo". "Me mata ver todos esos tubos a su alrededor. Diego." Apenas le susurré: "Me siento tan impotente". "Lo sé", respondió Diego, su respiración era sólo un susurro. "Está en las mejores manos, Alley". Nos sentamos juntos con él, Diego a un lado acariciaba su cabello suavemente mientras yo sostenía su pequeño y cálido pie en mi mano.  
 
    Al día siguiente, el equipo intentó ver si Raphael respiraba por sí solo, pero no emitió ningún sonido y su pequeño pecho no se elevó. Esa noche me senté con él, simplemente hablando sobre el mundo exterior y cuánto lo amaban. Martha llegó a la hora del té, arrullando que mis trillizos eran las cositas más bonitas que jamás había visto. Ella fue fantástica con Hunter y Ryker, mostrándoles su apoyo constantemente.  
 
    Bobby me visitó con mucha ropa de bebé y flores, Nicolas a su sombra. Él asintió hacia mí, "Felicitaciones, Alley". "Gracias", respondí, mirando a mi hijo. "¡Es tan hermoso!" Bobby chilló con asombro, mirándolo. "Mira esos labios. Él tiene tus lindos labios, Alley." "¿Crees?" Le sonreí cálidamente a mi bebé todavía. "Creo que todos se parecen a Diego." "¡Oh, Hunter y Ryker, absolutamente!" Bobby dijo con deleite: "Pero puede que tenga la estructura ósea de Diego, pero tiene tus labios, ¡no hay duda! Y sospecho que ese bonito cabello rubio permanecerá con él cuando sea mayor. 
 
    Todos ellos serán rompecorazones". Por un tiempo, nos sentamos con Raphael mientras Bobby y Nicolas se acurrucaban con Hunter y Ryker, ambos mostrando interés en estas nuevas voces. Mi corazón se calentó cuando Ryker giró la cabeza al escuchar mi voz, buscándome.  
 
    Comenzó a llorar con un grito agudo, sus piernas se pusieron rígidas mientras expresaba su infelicidad. Tomé a Ryker en mis brazos y le di un beso en el profundo y negro polvo de pelo de su cabeza. "Ese es tu hermano ahí dentro, ¿sabes? Habéis sido tan buenos chicos, ¿no?" Hizo un suave resoplido y se calmó mientras lo abrazaba. Realmente eran unos bebés tan buenos. "Me encantaría tener un bebé". Comentó Bobby, su mirada recorriendo a Hunter mientras yacía pacíficamente en los brazos de Nicolas. "¿Por qué no lo haces?" Pregunté, acariciando a Ryker con dulzura mientras lo miraba con asombro: "Ellos cambian tu mundo. Crees que lo sabes todo, hasta que ves a tus bebés. De repente, lo que quieras simplemente no importa. Se trata de ellos y de lo que tú quieres". 
 
     Lo haría por ellos simplemente verlos sonreírte, como si fueras su cosa favorita en el mundo." Nicolas y Bobby se miraron, obviamente nunca habían tenido esa conversación antes. Pude ver que ambos darían su alma por un bebé. A veces, se necesita ese pequeño empujón de otra persona para aceptar esos deseos ocultos que normalmente dejarías de lado. A la hora del té, Martha los visitó y tomó su turno para abrazar a Hunter y Ryker. A mis hijos les encantó la atención que recibieron de todos, especialmente del personal, ya que aguantaron un poco más para terminar con Raphael antes de tener que regresar a sus puestos.  
 
    Martha se sentó con Raphael contándole una historia mientras yo me daba una ducha rápida. A mi regreso, Diego se sentó al otro lado de él, acariciando sus dedos, con el rostro enmascarado de cualquier emoción. Había aprendido esa cara. Diego escondió sus verdaderas emociones detrás de ese rostro, ocultando sus emociones. Martha me frotó el brazo con dulzura. "Necesitas descansar, cariño. 
 
     No serás bueno para Raphael cuando él necesite que seas fuerte para él. Descansa un poco, lo cuidaré mientras duermes". Cansado, asentí y fui a la puerta de al lado, saliendo La puerta se abrió cuando me desplomé en la cama, desmayándome cuando mi cabeza golpeó la almohada. Cuando desperté, me apliqué el gel antibacteriano en las manos y me senté junto a Raphael, frotándome los ojos nublados. "Mamá está aquí", le susurré para tranquilizarlo. Martha estaba sentada contenta con un libro mientras Diego se había quedado dormido en la silla, mis dos hijos dormían plácidamente con su padre. Martha los había cubierto con una manta para mantenerlos calientes mientras dormían. "Debo volver con Eddie, él se preguntará dónde estoy". 
 
    Martha murmuró, bostezando. Había dormido más de lo que pretendía. "Gracias, Marta." Susurré, mi mirada fija en Raphael mientras mis ojos lo devoraban. "No puedo agradecerte lo suficiente por lo que estás haciendo por nosotros". "Tonterías, Alley", me dio un beso en el pelo y me frotó los hombros cálidamente. "Este es mi lugar ahora. Los amo a todos como a una familia. Volveré más tarde para ver cómo están. Estoy preparando su postre favorito para un regalo". 
 
    Ella sabía cuánto amaba sus profiteroles, rellenándolos. en mi boca de dos en dos. Más tarde ese día, las enfermeras volvieron a intentarlo con Raphael, tratando de animarlo a respirar por sí solo. Una vez más, miré impotente cómo mi hijo jadeaba por aire, luchando por respirar. Sus miradas cayeron mientras volvían a colocar las máquinas en su boquita y nariz.  
 
    Estaban perdiendo la esperanza. Noté en el fondo que Diego había salido, y todos susurraban sobre qué hacer a continuación. Sostuve la pequeña mano fláccida de mi hijo entre el pulgar y el índice y lo froté suavemente. "No te preocupes bebé, aprenderás. Sé que lo harás". La puerta se abrió de nuevo y Diego entró, su rostro se endureció cuando el Dr. Gardener entró detrás de él. "Necesito hablar contigo, Alley." Llegó la voz del Dr. Gardener, con las manos metidas en el bolsillo mientras yo lo miraba. Algo andaba mal. Pude ver la tensión detrás de los ojos de Diego cuando sus ojos plateados se fijaron en los míos. Con calma se acercó a mí, su rostro enmascaraba sus emociones y tomó mi mano entre las suyas. 
 
    "Es hora de dejarlo ir, bebé". Diego susurró, su voz como una hoja de afeitar. "Ya no puede pelear. Es cruel mantenerlo aguantando así. Lo hemos intentado todo". Me desmayé cuando mi cabeza golpeó la almohada. Cuando desperté, me apliqué el gel antibacteriano en las manos y me senté junto a Raphael, frotándome los ojos nublados. "Mamá está aquí", le susurré para tranquilizarlo. Martha estaba sentada contenta con un libro mientras Diego se había quedado dormido en la silla, mis dos hijos dormían plácidamente con su padre. Martha los había cubierto con una manta para mantenerlos calientes mientras dormían. 
 
     "Debo volver con Eddie, él se preguntará dónde estoy". Martha murmuró, bostezando. Había dormido más de lo que pretendía. "Gracias, Marta." Susurré, mi mirada fija en Raphael mientras mis ojos lo devoraban. "No puedo agradecerte lo suficiente por lo que estás haciendo por nosotros". "Tonterías, Alley", me dio un beso en el pelo y me frotó los hombros cálidamente. "Este es mi lugar ahora. Los amo a todos como a una familia. Volveré más tarde para ver cómo están.  
 
    Estoy preparando su postre favorito para un regalo". Ella sabía cuánto amaba sus profiteroles, rellenándolos. en mi boca de dos en dos. Más tarde ese día, las enfermeras volvieron a intentarlo con Raphael, tratando de animarlo a respirar por sí solo. Una vez más, miré impotente cómo mi hijo jadeaba por aire, luchando por respirar. Sus miradas cayeron mientras volvían a colocar las máquinas en su boquita y nariz.  
 
    Estaban perdiendo la esperanza. Noté en el fondo que Diego había salido, y todos susurraban sobre qué hacer a continuación. Sostuve la pequeña mano fláccida de mi hijo entre el pulgar y el índice y lo froté suavemente. "No te preocupes bebé, aprenderás. Sé que lo harás". La puerta se abrió de nuevo y Diego entró, su rostro se endureció cuando el Dr. Gardener entró detrás de él. "Necesito hablar contigo, Alley." Llegó la voz del Dr. Gardener, con las manos metidas en el bolsillo mientras yo lo miraba. Algo andaba mal. Pude ver la tensión detrás de los ojos de Diego cuando sus ojos plateados se fijaron en los míos.  
 
    Con calma se acercó a mí, su rostro enmascaraba sus emociones y tomó mi mano entre las suyas... "Es hora de dejarlo ir, bebé". Diego susurró, su voz como una hoja de afeitar. "Ya no puede pelear. Es cruel mantenerlo aguantando así. Lo hemos intentado todo". Me desmayé cuando mi cabeza golpeó la almohada. Cuando desperté, me apliqué el gel antibacteriano en las manos y me senté junto a Raphael, frotándome los ojos nublados. "Mamá está aquí", le susurré para tranquilizarlo. Martha estaba sentada contenta con un libro mientras Diego se había quedado dormido en la silla, mis dos hijos dormían plácidamente con su padre. Martha los había cubierto con una manta para mantenerlos calientes mientras dormían. "Debo volver con Eddie, él se preguntará dónde estoy". 
 
    Martha murmuró, bostezando. Había dormido más de lo que pretendía. "Gracias, Marta." Susurré, mi mirada fija en Raphael mientras mis ojos lo devoraban. "No puedo agradecerte lo suficiente por lo que estás haciendo por nosotros". "Tonterías, Alley", me dio un beso en el pelo y me frotó los hombros cálidamente. "Este es mi lugar ahora. Los amo a todos como a una familia. Volveré más tarde para ver cómo están. Estoy preparando su postre favorito para un regalo". Ella sabía cuánto amaba sus profiteroles, rellenándolos. en mi boca de dos en dos. Más tarde ese día, las enfermeras volvieron a intentarlo con Raphael, tratando de animarlo a respirar por sí solo.  
 
    Una vez más, miré impotente cómo mi hijo jadeaba por aire, luchando por respirar. Sus miradas cayeron mientras volvían a colocar las máquinas en su boquita y nariz. Estaban perdiendo la esperanza. Noté en el fondo que Diego había salido, y todos susurraban sobre qué hacer a continuación. Sostuve la pequeña mano fláccida de mi hijo entre el pulgar y el índice y lo froté suavemente. "No te preocupes bebé, aprenderás. Sé que lo harás". La puerta se abrió de nuevo y Diego entró, su rostro se endureció cuando el Dr. Gardener entró detrás de él. "Necesito hablar contigo, Alley." Llegó la voz del Dr. Gardener, con las manos metidas en el bolsillo mientras yo lo miraba. Algo andaba mal. Pude ver la tensión detrás de los ojos de Diego cuando sus ojos plateados se fijaron en los míos. Con calma se acercó a mí, su rostro enmascaraba sus emociones y tomó mi mano entre las suyas... "Es hora de dejarlo ir, bebé". 
 
    Diego susurró, su voz como una hoja de afeitar. "Ya no puede pelear. Es cruel mantenerlo aguantando así. Lo hemos intentado todo". " Puso un beso en mi cabello y me frotó los hombros cálidamente. "Este es mi lugar ahora. Los amo a todos como a una familia. Volveré más tarde para ver cómo estáis todos. Estoy preparando tu postre favorito para darte un capricho. "Ella sabía cuánto amaba sus profiteroles y se los metía en la boca de dos en dos. Más tarde ese día, las enfermeras volvieron a intentarlo con Raphael, tratando de animarlo a respirar por sí solo. 
 
    Una vez más, miré impotente como mi hijo jadeaba por aire, luchando por respirar. Sus miradas cayeron mientras volvían a colocar las máquinas en su boquita y nariz. Estaban perdiendo la esperanza. Noté al fondo que Diego había dado un paso. Afuera, todos susurraban sobre qué hacer a continuación. Sostuve la pequeña mano fláccida de mi hijo entre el pulgar y el índice y lo froté suavemente. "No te preocupes, bebé, aprenderás".  
 
    Sé que lo harás. La puerta se abrió de nuevo y Diego entró, su rostro se endureció cuando el Dr. Gardener entró detrás de él. "Necesito hablar contigo, Alley". Llegó la voz del Dr. Gardener, con las manos entrelazadas en las Algo estaba mal. Pude ver la tensión detrás de los ojos de Diego cuando sus ojos plateados se fijaron en los míos. Con calma se acercó a mí, su rostro enmascarando sus emociones, y tomó mi mano entre las suyas. .."Es hora de dejarlo ir, cariño." susurró Diego, su voz como una hoja de afeitar. "Ya no puede luchar más. Es cruel mantenerlo aguantando así. Lo hemos intentado todo". " Puso un beso en mi cabello y me frotó los hombros cálidamente. "Este es mi lugar ahora. Los amo a todos como a una familia. Volveré más tarde para ver cómo estáis todos.  
 
    Estoy preparando tu postre favorito para darte un capricho. "Ella sabía cuánto amaba sus profiteroles y se los metía en la boca de dos en dos. Más tarde ese día, las enfermeras volvieron a intentarlo con Raphael, tratando de animarlo a respirar por sí solo. . Una vez más, miré impotente como mi hijo jadeaba por aire, luchando por respirar. Sus miradas cayeron mientras volvían a colocar las máquinas en su boquita y nariz. Estaban perdiendo la esperanza. Noté al fondo que Diego había dado un paso. Afuera, todos susurraban sobre qué hacer a continuación. Sostuve la pequeña mano fláccida de mi hijo entre el pulgar y el índice y lo froté suavemente. 
 
    "No te preocupes, bebé, aprenderás". Sé que lo harás. La puerta se abrió de nuevo y Diego entró, su rostro se endureció cuando el Dr. Gardener entró detrás de él. "Necesito hablar contigo, Alley". Llegó la voz del Dr. Gardener, con las manos entrelazadas en las Algo estaba mal. Pude ver la tensión detrás de los ojos de Diego cuando sus ojos plateados se fijaron en los míos. Con calma se acercó a mí, su rostro enmascarando sus emociones, y tomó mi mano entre las suyas. .."Es hora de dejarlo ir, cariño." susurró Diego, su voz como una hoja de afeitar. "Ya no puede luchar más. Es cruel mantenerlo aguantando así. Lo hemos intentado todo". 
 
    

  

 
   
           Capítulo catorce 
 
      
 
    "¡No!" Grité, alejando mi mano de él mientras soltaba la mano de mi bebé y me levantaba. "¡No puedo renunciar a él! ¡No te rindas, Diego! ¡Él lo logrará! ¡Va a estar bien!" "Alley, se está deteriorando cada día". El Dr. Gardener intervino, el equipo de mi bebé estaba detrás de él cuando entraron a la habitación, con rostros solemnes de dolor. "Es inhumano mantenerlo así. A veces, simplemente no está destinado a ser así, Alley. Hemos intentado todo lo posible por él. No puede vivir sin la máquina que lo ayuda a respirar.  
 
    No se ha movido mientras ya debería estar... Ya se ha ido..." "¡Hablas como si ya estuviera muerto!" Lloré, lanzándome entre mi bebé y todos los demás. "¡No te acerques a nosotros! ¡Él estará bien! Solo le está tomando un poco más de tiempo-" Miré a Diego, sintiendo la traición de que se había puesto del lado de ellos por encima de nuestro hijo. "-...Diego... ¡Me dijiste que no me diera por vencido! ¿Realmente vas a retractarte de tus propias palabras? Él es nuestro hijo. ¡Por favor!" "Alley", tragó saliva, esos ojos plateados se llenaron de lágrimas. "Ya se fue. No muestra signos de estimulación. Sería cruel... hacer... hacerle sufrir." "¡Fuera!" Grité, mi corazón palpitaba mientras las lágrimas ardían en mis ojos. Todos ellos eran mis enemigos. Eran una amenaza para mi hijo. ¡Tuve que luchar por él! "¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera! ¡FUERA!" Di un paso hacia ellos, con la plena intención de echarlos si fuera necesario. 
 
    Diego hizo intento para quedarse mientras el equipo comenzaba a irse, con sus propias lágrimas formándose. "Todos-" "¡Fuera, Diego!" Aullé, empujando su duro pecho hacia la puerta. Hizo ademán de abrazarme, lo empujé con todas mis fuerzas y le golpeé el pecho con el puño. "¡No me toques! ¡Fuera! ¡Aléjate de mi hijo!" Le cerré la puerta en la cara, como una leona protegiendo a sus cachorros y corrí hacia mi hijo, tocando su pecho y sintiendo su ascenso y descenso. . Lo miré durante mucho tiempo. Sabía en mi corazón que estaba luchando. Pero como su madre, su única defensora en esta situación, no podía renunciar a él. ¿Le estaba causando más dolor al mantenerlo conectado a estas máquinas? ¿Cómo no podría luchar por él? Mi Rafael era parte de mí.  
 
    Era parte de Diego. Él era parte de mis hijos. Él era mío. "Por favor, Raphael", sollocé, orando con todas mis fuerzas para que me respondiera. Envolví mi dedo meñique entre su minúscula mano, "Por favor, cariño, muéstrame una señal. Muéstrame que puedes pelear. Sólo por favor, cariño. Sólo esta vez. Hazlo por mamá, cariño". él mientras gotas gordas goteaban por mi mejilla. ¿Cómo podría dejar de luchar por mi hijo? Fue en contra de todos los instintos de mi cuerpo. "No puedo dejar de luchar por ti, Raphael, eres mi bebé".  
 
    Gemí entre lágrimas mientras mis manos temblaban incontrolablemente. "Te amé incluso antes de que te convirtieras en parte de mí. Te hice crecer dentro de mi cuerpo, desesperado por conocerte. Tú y tus hermanos... Te amo con cada hueso de mi cuerpo. Te amo mucho, bebé. "Dejé caer la cabeza y me entregué a las lágrimas, su pequeña mano fláccida bajo mi dedo. "Gracia", oré, con la cabeza inclinada solemnemente. "Por favor ayúdalo. Ayuda a mi hijo a luchar.  
 
    Rafael, ángel de la salud, te ruego que bendigas a mi hijo, que lleva tu nombre. Estoy desesperado..." Sollocé incontrolablemente, mirando a mi hijo a través de la bruma de lágrimas. "Vamos nena." Rogué, desesperada por que alguien -cualquiera- escuchara mi oración. Recé con mi alma al ángel de Gracia, Rafael. "Sólo muévete, sólo una vez. Sé que puedes hacerlo. ¡Puedes hacerlo! Aprieta mi dedo, Raphael. ¡Lucha por mí!" Sentí un tic contra mi dedo. Golpeada, miré mi dedo y la esperanza floreció. ¿Lo había imaginado? ¡Hazlo de nuevo, cariño! De nuevo, lo sentí temblar.  
 
    Hipnotizada, vi cómo su dedo se movía y luego el dedo de su pie. Pude ver sus párpados parpadear, imaginando sus ojos rodando detrás de ellos. "¡Dr. Gardener!" Grité a todo pulmón. "¡Diego!" Con un estallido, ambos hombres cruzaron la puerta. "¡Él movió!" Lloré con esperanza, "¡Juro que se movió!" "Callejón..." susurró el Dr. Gardener, su rostro tan solemne como su voz era triste. "... A veces, nuestras mentes ven las cosas que más queremos. Nos engañan haciéndonos pensar que algo ha sucedido-""-¡No!" Chillé como un alma en pena, mi mirada fija en Diego. "¡Se movió! Diego, por favor... ¡tienes que creerme!" Ambos hombres me miraron fijamente, sin saber cómo afrontarlo. 
 
     Pude ver el dolor en los ojos de Diego. Ya había aceptado el destino de nuestro hijo. Con un suspiro, Diego se adelantó y recorrió con la mirada a nuestro hijo. Él no se movió. "¡No!" Supliqué, acariciando la mano de mi hijo con mi pulgar y sus manos sobre mi dedo meñique. "Vamos, cariño. Aprieta la mano de mamá, Raphael. Muéstrale a papá lo fuerte que eres".  
 
    Fueron alrededor de dos minutos de silencio. Diego y el Dr. Gardener parecieron complacer mi fantasía al observar atentamente a mi hijo. "¡Por favor, muchacho valiente! No seas tímido..." De repente, sentí el movimiento. Jadeé con... asombro cuando todo su brazo parpadeó, sus ojos se volvieron locos detrás de sus párpados. Su ritmo cardíaco comenzó a latir más rápido. Su pierna comenzó a temblar y observé con asombro mientras miraba a mi hijo mostrándoles a todos que estaba aquí para quedarse. ¡Estaba aquí para luchar! De repente, el Dr. Gardener y su equipo estaban a su alrededor, sus voces llenas de esperanza cuando mi hijo hizo su primer sonido. 
 
     Fue suave y casi un susurro, pero lo escuché. Ese sonido estalló en mi tímpano como si fuera la explosión de una bomba. Lo escuché. Mirando fijamente, observé cómo el Dr. Gardener y el equipo comenzaron a trabajar con Raphael, comprobando su estimulación y su respiración. El orgullo me llenó cuando mi ángel comenzó a retorcerse, con pequeñas sacudidas. Definitivamente descartó que no fueran nervios. Era mi pequeño hijo haciéndole saber al mundo que estaba luchando. Grace había escuchado mis oraciones. El ángel Rafael bendijo a mi hijo, así como Grace había orado muchas veces para que él velara por su familia y las pequeñas vidas que crecían dentro de mí. Recé con mi alma al ángel y él me escuchó, tal como Grace creía que lo haría. 
 
    

  

 
   
           Capítulo quince 
 
      
 
    Las siguientes dos semanas, mi Raphael se hizo cada vez más fuerte. Mientras lo miraba con asombro, su deslumbrante mirada plateada se abrió, mirándome con curiosidad por un momento antes de volver a cerrarlos con fuerza. Observé con orgullo cada día cómo se hacía más y más fuerte, sus pequeños brazos y piernas se movían cada vez más. Finalmente estaba respirando por sí solo, su pequeño pecho subía y bajaba con su propio esfuerzo. Cinco semanas después, lo sacaron de su incubadora y lo sostuve contra mí por primera vez sin que ninguna máquina lo ayudara mientras tomaba su primera leche de mi pecho, tragando con avidez. "Me di por vencido", murmuró Diego avergonzado mientras observaba a nuestro hijo alimentarse con hambre. "Me di por vencido. ¿Cómo podría?" "No te culpes, Diego". Lo consolé, abrazando a Raphael contra mí mientras el sentimiento más etéreo se filtraba por mis poros.  
 
    Tenía a mi pequeño guerrero en mis brazos después de tanto tiempo de espera y oración. "Tu madre y el ángel Rafael escucharon mis oraciones rotas. Tu madre bendijo a nuestro hijo, ¡lo sé! Ella está con nosotros, mirándonos. Sé que lo está". Diego tragó saliva, incapaz de formar palabras mientras nuestro hijo miraba hacia arriba. nos mira con asombro propio. Estaba muy orgullosa de mi angelito. Nos sentamos juntos como familia mientras Diego sostenía a Raphael contra su pecho y yo me sentaba con mis dos hijos a cada lado de mí. Rafael era más pequeño que sus hermanos, pero cada día ganaba peso, volviéndose cada vez más fuerte. Amamanté a todos mis bebés, encantada de tenerlos a todos en mis brazos sin barreras. Había sido un viaje largo, agotador y emocional, pero todos mis hijos habían salido adelante.  
 
    Cuando llegó el momento, prodigué regalos a mi equipo que ayudó a mis hijos a salir adelante. No podría agradecerles lo suficiente por lo que habían hecho por mis bebés, ayudándolos en sus días críticos. Todos ellos estuvieron dedicados a mí durante todo mi embarazo y parto. Tenían la vida de mis bebés en sus manos. Y todos mis hijos estaban sanos. En el camino a casa, Diego había atado a nuestros hijos a los asientos del auto mientras yo me preocupaba por el estado de la guardería en casa. Supuse que podríamos arreglárnoslas hasta que estuviera terminado, teniendo las cunas en nuestra habitación. Mientras recorríamos la isla, la gente comenzó a saludarnos y gritarnos buenos deseos a todos. Al llegar a la casa, me encontré recibido por Martha, Eddie, Bobby y Nicolas mientras un cartel pegado a la casa decía "Bienvenido a casa" con globos atados por todas las barreras de la terraza, en diferentes tonos de azules, blancos y plateados. Salí del auto abrumado cuando se acercaron a nosotros, besaron mi mejilla y nos dieron la bienvenida a casa. Martha sacó a Hunter de su asiento de seguridad mientras Eddie, Bobby y Nicolas peleaban por quién sostenía a Ryker y Raphael. "¡Ah bien!" Bobby resopló, permitiendo que Nicolas se llevara a Raphael. "¡Te ves increíble, Alley! ¡Una mamá realmente deliciosa!" Se acercó y me abrazó con fuerza, su yo feliz y contagioso. 
 
    Desde mi trabajo, Había sido un momento estresante para todos, preocupándome por mis hijos. Incluso Nicolas fue cálido conmigo, casi genuinamente. Creo que todavía luchaba por culparse a sí mismo por el inicio de mi parto. "¡Ven conmigo!" Declaró Bobby, tomando mi mano entre las suyas. "¡Tenemos una sorpresa para todos ustedes!" Me llevaron escaleras arriba, Bobby cubrió mis ojos cuando llegamos a lo alto de las escaleras. "¡No espiar!" Me reprendió cuando escuché que se abría una puerta. "¿Listo?" "¡Sí!" Me reí, incapaz de quitar la sonrisa de mi rostro. Apartó sus manos y abrí los ojos para encontrarme de pie en una habitación infantil, completamente decorada y terminada.  
 
    Mis ojos se posaron inmediatamente en la cuna. Era la cuna que deseaba desesperadamente y no pude encontrar. La cuna plateada yacía debajo de un gran dosel, de un impresionante tono azul celeste. Dentro de cada cuna había ropa de cama azul celeste, adornada con gris y blanco, el color temático que siempre quise. Cosido en cada uno estaba el nombre de cada uno de mis bebés. "Pero..." jadeé, acercándome lentamente hacia allí como si no fuera real. "No pude conseguirlo por ninguna parte." "Gracias a Diego por ello". Bobby se acercó entusiasmado a mí. "Él hizo todo el trabajo para encontrarlo. ¡Incluso lo armó él mismo!" Mi mirada se centró en la de Diego mientras él permanecía en la puerta sonriendo. Mis ojos recorrieron la habitación. Fue mejor de lo que jamás podría haberlo imaginado.  
 
    Las paredes estaban pintadas en un tono gris claro, casi plateado, con muchos contornos de animales de safari en el mismo tono de azul que el dosel. Mis pies estaban sobre una alfombra azul celeste súper suave en la que podías sentir tus dedos aplastarse. En un rincón había un cambiador y en el otro una mecedora plateada, de cara a las puertas del patio mientras el sol entraba a raudales. En la pared había enmarcada una foto reciente de Diego y yo sosteniendo a nuestros hijos, con una plantilla de un mono colgando él.  
 
    Las huellas de mis tres hijos estaban impresas en arcilla y colgadas en la pared con sus nombres. Muchos ositos de peluche azules y grises estaban sentados en una esquina de la habitación, completando el estilo de safari. Todo lo que pudiéramos necesitar estaba ahí, listo para funcionar. Mis ojos se llenaron al ver la dedicación a mi alrededor, todo tan perfectamente colocado, más allá de mi imaginación para los bebés. Se habían instalado cámaras en la guardería con sensores que detectaban todo ruido. "No puedo..." lloriqueé, abrumada. "¡Es tan hermoso!" "¡Me encanta que te guste!" Bobby dijo efusivamente abrazándome con fuerza. "Es lo menos que podemos hacer, honestamente." "Gracias", abracé a cada uno de ellos, incapaz de expresar lo mucho que significaba para mí. Simplemente no podía creerlo. Martha había preparado una comida para que todos comieran mientras acomodábamos a nuestros trillizos. Diego los convenció de quedarse a pasar la noche, Bobby les declaró que estaría a cargo de los bebés para que Diego y yo pudiéramos dormir.  
 
    Una buena noche de descanso. No había puesto un pie fuera del hospital durante lo que me pareció una eternidad, así que estar en casa se sintió muy bien. Sentí que lo último de mi estrés desaparecía mientras disfrutaba de un delicioso baño después de inspeccionar los monitores que habían sido colocados en la cocina y en nuestro dormitorio. Permitió que las cámaras hicieran zoom sobre cada uno de nuestros bebés en la cuna, junto con visión nocturna y cámaras que mostraban toda la habitación. Toda la casa había sido a prueba de bebés, cada centímetro de ella. 
 
     Nuestros hijos crecerían en esta casa. Los recuerdos se crearían y se imprimirían en cada habitación. ¿Y qué lugar podría ser más magnífico para que mis hijos crecieran que Isle Lujo? Después de mi baño, subí las escaleras y miré a mis hijos durmiendo pacíficamente con pijamas a juego. Simplemente no podía creer que finalmente estuvieran juntos en casa, durmiendo en una impresionante habitación infantil y adorados por mucha gente. "Gracias, Gracia." Susurré, dándome cuenta mientras miraba a mis hijos con asombro. Si Diego no hubiera querido bendecir a su madre con su último deseo, mis hijos nunca estarían aquí ahora. Si Diego no hubiera hecho esa apuesta con sus amigos, yo no habría hecho ese trato con él. Era extraño cómo decisiones individuales, mías y de otros, podían conducir a una vida como ésta. Ahora ya no estaba atado a mi familia como estaba. Tenía a Martha y Eddie a mi alrededor como si fuera suyo. Tenía a Bobby y a Nicolas, Nicolas decidido a corregir todos esos malos sentimientos que alguna vez tuvo hacia mí, Bobby iluminando mi vida con su hermosa personalidad y su corazón abierto. Fui bendecida con mis tres hijos, todos llenos de salud y bebés felices y hermosos. Y tenía a Diego, un macho alfa que siempre pensaba en mi propia felicidad. Sí, es posible que haya cometido algunos errores, malas decisiones. ¿Pero acaso todos en algún momento no habíamos sido incapaces de ocultar nuestros malos pensamientos y sentimientos a los demás? De repente, ya nada de eso me importaba. Había sido bendecida con tanto amor a mi alrededor y era más feliz que nunca. Mi único deseo era que Grace hubiera tardado lo suficiente para ver a sus nietos. En mi corazón, sabía que ella nos estaba menospreciando, como una vez me prometió en el hospital. Y supe que ella tenía toda la razón acerca de Diego.  
 
    Tenía sus defectos, pero era un buen hombre. Su corazón estaba en el lugar correcto. Amaba a ese hombre. Besando a mis hijos en sus pequeñas cejas, les susurré buenas noches y dejé la puerta un poco abierta mientras me dirigía a buscar a Diego. Lo encontré sentado en su oficina, perdido en sus propios pensamientos. "Diego." Respiré, tragando la vista de él. "Necesitamos hablar". Los ojos plateados de Diego que todos heredaron de nuestro hijo clavaron su mirada en mí. Dejó escapar un suspiro y asintió con la cabeza: "Sí, lo hacemos, Alley". Salimos a la terraza y me senté, observando cómo Diego se quitaba los zapatos y los calcetines y se sentaba en el borde de la terraza, sumergiendo los pies en el océano. "¿Únete a mi?" Diego me ofreció la mano y acepté. Mientras me sentaba a su lado, Miré hacia la luna que colgaba baja sobre el agua, arrojando un brillo a las olas. Millones de estrellas cubrían el cielo, iluminando el profundo cielo nocturno sobre nosotros. Las palmeras susurraban en el viento mientras una ligera brisa bailaba a nuestro alrededor. Diego envolvió sus cálidas manos en las mías y depositó un beso en la punta de mis dedos. "Se acabó el trato, Alley". 
 
    Atónita, lo miré en estado de shock, como si en cualquier momento él fuera a reírse y decir que estaba bromeando. Esperaba mucha más pelea, preparé un discurso y todo. Sin embargo, aquí me quedé sin palabras. "No puedo soportar ver que mi hijo se separa de ti". Susurró, sosteniendo mi mano con fuerza. "No puedo soportar separarme de ti." "Yo tampoco", respondí suavemente, apoyando mi cabeza contra su hombro. "Hemos tenido tanta historia, Diego. Estos últimos meses, hemos vivido en esa historia. Tantas preguntas sin respuesta entre nosotros que no hemos podido salir adelante. Nunca me acosté con Derek, Diego. A pesar de lo que piensas o pensabas." "Lo sé." Respondió Diego, esos hermosos ojos mirando al cielo y exhalando profundamente. "Nicolas me lo contó. Me contó lo que intentó hacerte.  
 
    Todo surgió de repente. De repente, entendí por qué hablaba de ti tan a menudo: el bastardo estaba tratando de averiguar si yo sabía lo que intentó. hacer. En cambio, mis celos me llevan por un camino diferente. He cometido tantos errores, Alley. ¿Cómo puedo siquiera pedirte que me perdones? " "No tienes que hacerlo, Diego". Susurré, tomando su rostro entre mis manos. "No eres el único que comete errores. En lugar de enfrentar nuestro pasado, dejamos que nos infecte aún más. Me equivoqué al ser tan desagradable con Breonia. Pero también estaba celoso. Me haces sentir tanto. emociones, Diego. A veces sacas lo peor de mí, pero también sacas lo mejor de mí. " "Tenías razón sobre Breonia, Alley".  
 
    Murmuró suavemente, su mirada se apartó del cielo y aterrizó en mí. "La noche que me fui, ella vino a mi habitación del hotel y se lo probó conmigo. Rechacé sus insinuaciones. Tenías razón acerca de ella y yo estaba ciego a sus insinuaciones. Siempre has tenido razón, Alley. No lo eres. "Tienes miedo de decirme cuando me equivoco. Te he lastimado una y otra vez. Pero tú siempre has estado ahí para mí. Me viste en mi peor momento." "¿Crees que podemos empezar de nuevo, Diego? " Le pregunté honestamente, mirándolo a los ojos mientras mi cabeza descansaba sobre su hombro. "Creo que fuiste hecho para mí, Alley." Susurró, apoyando su cabeza contra la mía. "Tomé la joyería de tu padre como propia. La puse a tu nombre, junto con todo lo que me quedó de tu abuelo. Es todo tuyo, Alley". Me senté y lo miré antes de decir: "Mi bisabuelo fundó esa empresa él solo. No tengo ni idea de negocios, Diego. No puedo pos-""-No necesitas preocuparte. 
 
    " Me interrumpió, guiando mi cabeza hacia su hombro con su mano carnosa. "Los revisaré todos por ti. Pero tomarás la decisión final con mi guía. Quiero que te quedes conmigo para siempre. Quiero que persigas tus sueños, Alley. Quiero estar a tu lado mientras logras esos sueños". Con una sonrisa, me acerqué para sentarme en su regazo frente a él. "Mis sueños ya se han hecho realidad, Diego. Simplemente no sabía que existían. Yacen arriba durmiendo plácidamente la imagen viva de su padre. Y... estoy mirando mi otro sueño. Vi como su boca sensual se abrió en estado de shock antes de que tomara mi cabello en su mano y estrellara mis labios contra los suyos, devorando mi boca. "Te amo, Alley. " Susurró contra mis labios mientras declaraba su amor por mí. 
 
     "Yo también te amo". Susurré tímidamente, mirándolo a través de mis pestañas. Comenzamos a reír y besarnos de nuevo. No sentí barreras. entre nosotros. De repente me vi envuelto en la fuerza del amor de Diego, ahogándome en él. Juguetonamente, él se inclinó hacia adelante, llevándome con él mientras aterrizamos en el océano con estrépito. Yo farfullé mientras salía a la superficie y juguetonamente lo salpicaba. Él nadó hacia mí y sostuvo mis caderas en sus manos mientras mis brazos rodeaban su cuello. Por un momento simplemente nos abrazamos, disfrutando de nuestro brillo mientras nos balanceábamos en el agua, mis piernas envolviéndose alrededor de su cintura. "Tengo un nuevo trato". "Para ti." Murmuró Diego, presionando un beso en mi cabeza. Me reí y lo miré fijamente, "No más tratos, Diego. ¡Por favor!" "Creo que te puede gustar este", me susurró juguetonamente frotando su nariz contra la mía, su voz tan ligera y... feliz. "¿Oh?" Levanté las cejas, sonriéndole con curiosidad. 
 
    "¿Casarte conmigo, Alley?", Declaró, su voz llena de amor mientras sus palabras se filtraban. "¿Cuáles son los términos de este trato?" Bromeé, con el corazón floreciendo mientras presionaba un beso en sus labios. "Hacernos felices el uno al otro, Todos los días. ¡Dame muchos bebés!" Bromeó, acercándome más a él mientras besaba mis labios suavemente. "Sé mi señora Méndez, Alley". "Sí", le susurré, devolviéndole el beso con fuerza mientras él profundizaba mi beso. Estallé en risas felices y jugamos juntos en el océano, con nuestra ropa mientras nos deleitabamos el uno con el otro. Esa noche hice el amor con Diego. Nos movimos como uno solo, disfrutando de nuestro brillo. Diego colocó el anillo de compromiso de su madre en mi dedo, un impresionante anillo de diamantes amarillos con incrustaciones de diamantes transparentes. Caminé por la isla siete meses después, sólo dos días antes del primer cumpleaños de mi hijo, en un impresionante día tropical en la famosa playa de Isle Lujo, justo cuando el sol comenzaba a ponerse.  
 
    Las palmeras en el área tenían cadenas de luces naranjas y blancas envueltas alrededor de ellas mientras caminaba bajo el dosel de luces claras sobre mí, todos los invitados se giraban para echarme un vistazo. Llevaba un elegante vestido marfil de Chanel que tejía encaje maravillosamente alrededor de la parte superior delantera. Alrededor de mi cintura, un cinturón separaba el material que fluía por mi cuerpo, cayendo en cascada con el viento mientras el vestido se separaba un poco mostrando mi pierna larga y mis tacones dorados. Eddie me dio un apretón tranquilizador mientras agarraba la impresionante variedad de ramo de naranja tropical de flores en mi mano. Bobby y Martha caminaban delante de nosotros, mis tres hijos entre ellos con su pequeño esmoquin, adoraban la atención mientras la gente les gritaba y gritaba. Nicolás era el padrino de boda de Diego, ambos hombres esperaban en la isla, mientras Diego me miraba a los ojos. Pude ver los nervios detrás de ellos mientras él me absorbía. Y allí, al otro lado de Diego, estaba el guardaespaldas permanente de Diego, Karl. Cuando llegamos al final de la isla, Eddie me entregó a Diego, muy orgulloso mientras se secaba las lágrimas de los ojos. "Te ves impresionante". Diego tragó mientras yo tomaba su mano cálida y segura entre las mías. "Tú tampoco te ves tan mal".  
 
    Bromeé, sonriéndole. Dios mío, era el hombre más deslumbrante que jamás haya visto. La ceremonia fue impresionante cuando intercambiamos nuestros votos, los que escribimos nosotros mismos. Diego me miró a los ojos mientras tomaba mis manos, sus manos temblaban. "Alley, desde el momento en que te vi, supe que eras especial. Simplemente no me di cuenta de lo especial que eras y de cuánto cambiarías mi vida. Todos los días tocas a quienes te rodean con tu amable corazón. Tu generosidad y tu capacidad de ver lo bueno en todos, incluso cuando no creen que sean buenos. Siempre estás ahí cuando alguien necesita hablar. Eres mi mejor amigo, Alley. Me has bendecido. con tres hermosos hijos, y abrí mis ojos y mi corazón a lo que realmente es la vida. En toda mi vida, nunca he llamado hogar a ningún lugar. Pero cuando estoy contigo, no importa dónde estemos, siempre estoy en casa. Prometo amarte, valorarte, protegerte. No quiero verte llorar nunca, especialmente por mi culpa. Prometo ser el mejor marido y el mejor padre que pueda ser.  
 
    Tú eres mi mundo, Alley. Tú eres mi sol que me calienta, y mi luna que arroja luz, incluso en los lugares más oscuros. Te amo, Alley." Las lágrimas corrieron por mi rostro, "Ya estoy llorando, aunque las lágrimas de felicidad, ¡están permitidas! Diego, me haces sentir fuerte, como si pudiera desafiar al mundo. Desde el momento en que te conocí, me mostraste cómo vivir y amar. Abriste mis ojos al mundo que está ahí fuera. 
 
     Diego, siempre piensas en los demás y los antepones a tus propias necesidades. Has trabajado duro por todo lo que tienes. A través de tu propia determinación, pones tu sello en el mundo. Me diste los niños más hermosos y me guiaste hacia personas maravillosas. Me diste una familia, Diego. Desterraste toda la oscuridad a mi alrededor. "Como todas las parejas, hemos tenido nuestros altibajos. Pero eso nunca podría cambiar.  
 
    Esos momentos son los que nos hacen más fuertes juntos. Un hombre sabio me dijo una vez que el secreto de un matrimonio feliz es nunca irse a la cama enojados el uno con el otro. Así que hoy, amor mío, te prometo que no importa los desafíos que enfrentemos en la vida, nunca me iré a la cama enojado contigo. Prometo que en tiempos difíciles estaré a tu lado pase lo que pase. Prometo amarte por el resto de la eternidad. Te juro que siempre que te sientas solo, siempre estaré detrás de ti. Eres mi mejor amigo, Diego. 
 
    Me ayudaste a encontrarme a mí mismo y a establecer mi propio futuro. Mi corazón es tu corazón. Prometo que dondequiera que vayas, te seguiré". Intercambiamos anillos y fuimos declarados, finalmente, marido y mujer. Besé a Diego mientras la multitud a nuestro alrededor rugía y vitoreaba. Esa noche, bailamos nuestra primera canción como el Sr. y la señora Méndez, en la playa bajo mil estrellas con velas a nuestro alrededor. Ed Sheeran cantó Thinking out Loud detrás de nosotros, con nada más que una guitarra y un micrófono. 
 
    "Así que, cariño, ahora... llévame en tus amorosos brazos". ... bésame bajo la luz de mil estrellas... coloca tu mano sobre mi corazón que palpita... Estoy pensando en voz alta, que tal vez encontramos el amor justo donde estamos..." La letra cantaba como Diego y me miré a los ojos. "Creo que encontramos el amor justo donde estamos, señor Méndez", murmuré mientras él me sostenía en sus brazos. "Muy apropiado, señora Méndez", susurró Diego tentadoramente en mi oído. "Estamos en una playa, con mil estrellas sobre nosotros. Así que mi pregunta para usted, señora Méndez, es: ¿me besará o seguirá moviendo esa bonita boca suya? Sus labios devoraron los míos antes de que pudiera responder. "Estoy embarazada", le susurré, mirándolo fijamente. en sus impresionantes ojos plateados. 
 
     Diego me levantó en sus brazos y me hizo girar, "¿En serio?" "¡Sí!" Me reí, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello. "Alrededor de seis semanas para ser exactos". "Te amo tanto". "Mucho, señora Méndez." Diego acarició un mechón de cabello suelto. "¡Usted me hace el hombre más feliz del mundo!" "Yo también lo amo, Sr. Méndez". Me reí, mientras las lágrimas corrían por nuestras mejillas de felicidad. . "Para siempre". Otros comenzaron a unirse a la canción, parejas bailando con sus seres queridos.  
 
    "Estoy tan feliz, Alley." Diego confió entre la multitud de personas que nos rodeaban. "Yo a-" "¡Me opongo!" Una voz fuerte vino desde atrás, lo que nos hizo girar y la música se detuvo. Allí, corriendo hacia la playa, estaba toda mi familia. Mi padre parecía a punto de estallar. "¿Qué diablos crees que estás haciendo?" Lloré furiosa al verlos, tratando de arruinar el segundo día más feliz de mi vida. "¡De ninguna manera mi hija se va a casar con esta... esta... mala vida!" Mi padre escupió, agarrándome del brazo y alejándome de Diego. Lo siguiente que supe fue que Karl tenía la mano de mi padre apretada detrás de su espalda, bloqueándola.  
 
    "Suelte a la señora Méndez." "¡Ella aún no es la señora Méndez!" Mi padre gruñó, clavando sus uñas en mi brazo. De repente, Diego se interpuso en mi camino, con una de sus manos alrededor del cuello de mi padre mientras el equipo de seguridad que nos rodeaba de repente se abalanzó sobre mi familia, separándolos unos de otros. "Ahora quita tus manos de mi esposa. Llegas un poco tarde para objetar, estamos casados a los ojos de Dios." "¡Me quitaste todo!" Mi padre aulló. "¡No tenemos nada!" "¡Lo perdisteis todo porque dirigisteis vuestras empresas hasta el suelo!" Diego gruñó brutalmente mientras mis ojos se fijaban en Martha y Bobby llevándose a mis hijos, rodeados por sus guardaespaldas. "¡Y has vuelto a gastar dinero! ¡Te importa un carajo tu hija! ¡No permitiré que la uses como peón en tus interminables juegos! ¡Ella es mía!" Sentí que mis padres me apretaban y luego Déjalo ir. Tres miembros del equipo de seguridad de Diego me agarraron rápidamente mientras Diego agarraba a mi padre por ambos lados de su chaqueta y comenzaba a amenazarlo. "¡Para!" Lloré, tratando de encontrarle sentido a lo que estaba pasando. 
 
     "¿Por qué siempre tienes que intentar arruinar todo lo bueno de mi vida?" "Yo-" interrumpí a mi padre, "¡No te preocupas por mí! Ni una sola vez recibí una llamada para preguntarme cómo estaba... ¡Cómo eran tus nietos! ¡Son mis hijos enemigos! Mi padre escupió enojado. "¡Son los hijos de tus hijas!" Siseé en respuesta, pasando al equipo de seguridad y acercándome a Diego mientras soltaba a mi padre, casi colgando en el aire. "¡Arruinaste mi vida y la única felicidad que he encontrado, estás tratando de arruinarla!" Me volví hacia Diego: "¿Dónde está tu chequera?" "¿En mi bolsillo?" Él respondió, con las cejas arqueadas sobre adónde iba con esto. Abrí su bolsillo y extendí un cheque. "Hay veinte mil libras. ¿Es suficiente para que te vayas y no vuelvas nunca?" "¡No quiero su dinero!" Declaró mi padre, sus ojos venenosos mirándome como si quisiera golpearme.  
 
    Me encogí de hombros, lo rompí en pequeños pedazos y lo dejé caer al viento, dispersándose. "Obviamente no fue tanto como esperabas. Lástima, te vas sin nada. Karl..." Miré al guardaespaldas personal de Diego y le ordené, - "-Sácalos de mi isla". lejos cuando la seguridad comenzó a arrastrarlos. "Sé lo difícil que debe haber sido eso, Gatito", Diego vino detrás de mí, con sus brazos sobre mis hombros. "No." Me volví y tomé su rostro hacia el mío. "Por favor, no dejes que arruinen nuestra boda, Diego. ¡Ven... a bailar conmigo!" Arrastré a Diego de nuevo a la arena y comencé a bailar con él, la música volvió a sonar como si nunca se detuviera. "Te amo." Declaré, acariciando el pelo de su nuca. "Te amo, mi amor." Mi amor. "Ahora quita tus manos de mi esposa.  
 
    Llegas un poco tarde para objetar, estamos casados a los ojos de Dios." "¡Me quitaste todo!" Mi padre aulló. "¡No tenemos nada!" "¡Lo perdisteis todo porque dirigisteis vuestras empresas hasta el suelo!" Diego gruñó brutalmente mientras mis ojos se fijaban en Martha y Bobby llevándose a mis hijos, rodeados por sus guardaespaldas. "¡Y has vuelto a gastar dinero! ¡Te importa un carajo tu hija! ¡No permitiré que la uses como peón en tus interminables juegos! ¡Ella es mía!" Sentí que mis padres me apretaban y luego Déjalo ir.  
 
    Tres miembros del equipo de seguridad de Diego me agarraron rápidamente mientras Diego agarraba a mi padre por ambos lados de su chaqueta y comenzaba a amenazarlo. "¡Para!" Lloré, tratando de encontrarle sentido a lo que estaba pasando. "¿Por qué siempre tienes que intentar arruinar todo lo bueno de mi vida?" "Yo-" interrumpí a mi padre, "¡No te preocupas por mí! Ni una sola vez recibí una llamada para preguntarme cómo estaba... ¡Cómo eran tus nietos! ¡Son mis hijos enemigos! Mi padre escupió enojado. "¡Son los hijos de tus hijas!" Siseé en respuesta, pasando al equipo de seguridad y acercándome a Diego mientras soltaba a mi padre, casi colgando en el aire. "¡Arruinaste mi vida y la única felicidad que he encontrado, estás tratando de arruinarla!" Me volví hacia Diego: "¿Dónde está tu chequera?" "¿En mi bolsillo?" Él respondió, con las cejas arqueadas sobre adónde iba con esto.  
 
    Abrí su bolsillo y extendí un cheque. "Hay veinte mil libras. ¿Es suficiente para que te vayas y no vuelvas nunca?" "¡No quiero su dinero!" Declaró mi padre, sus ojos venenosos mirándome como si quisiera golpearme. Me encogí de hombros, lo rompí en pequeños pedazos y lo dejé caer al viento, dispersándose. "Obviamente no fue tanto como esperabas. Lástima, te vas sin nada. Karl..." Miré al guardaespaldas personal de Diego y le ordené, - "-Sácalos de mi isla". lejos cuando la seguridad comenzó a arrastrarlos. "Sé lo difícil que debe haber sido eso, Gatito", Diego vino detrás de mí, con sus brazos sobre mis hombros. "No." Me volví y tomé su rostro hacia el mío. "Por favor, no dejes que arruinen nuestra boda, Diego. ¡Ven... a bailar conmigo!" Arrastré a Diego de nuevo a la arena y comencé a bailar con él, la música volvió a sonar como si nunca se detuviera. "Te amo." Declaré, acariciando el pelo de su nuca. 
 
    "Te amo, mi amor". Mi amor. "Ahora quita tus manos de mi esposa. Llegas un poco tarde para objetar, estamos casados a los ojos de Dios." "¡Me quitaste todo!" Mi padre aulló. "¡No tenemos nada!" "¡Lo perdisteis todo porque dirigisteis vuestras empresas hasta el suelo!" Diego gruñó brutalmente mientras mis ojos se fijaban en Martha y Bobby llevándose a mis hijos, rodeados por sus guardaespaldas. "¡Y has vuelto a gastar dinero! ¡Te importa un carajo tu hija! ¡No permitiré que la uses como peón en tus interminables juegos! ¡Ella es mía!" Sentí que mis padres me apretaban y luego Déjalo ir. Tres miembros del equipo de seguridad de Diego me agarraron rápidamente mientras Diego agarraba a mi padre por ambos lados de su chaqueta y comenzaba a amenazarlo. "¡Para!" Lloré, tratando de encontrarle sentido a lo que estaba pasando. 
 
     "¿Por qué siempre tienes que intentar arruinar todo lo bueno de mi vida?" "Yo-" interrumpí a mi padre, "¡No te preocupas por mí! Ni una sola vez recibí una llamada para preguntarme cómo estaba... ¡Cómo eran tus nietos! ¡Son mis hijos enemigos! Mi padre escupió enojado. "¡Son los hijos de tus hijas!" Siseé en respuesta, pasando al equipo de seguridad y acercándome a Diego mientras soltaba a mi padre, casi colgando en el aire. "¡Arruinaste mi vida y la única felicidad que he encontrado, estás tratando de arruinarla!" Me volví hacia Diego: "¿Dónde está tu chequera?" "¿En mi bolsillo?" Él respondió, con las cejas arqueadas sobre adónde iba con esto. Abrí su bolsillo y extendí un cheque.  
 
    "Hay veinte mil libras. ¿Es suficiente para que te vayas y no vuelvas nunca?" "¡No quiero su dinero!" Declaró mi padre, sus ojos venenosos mirándome como si quisiera golpearme. Me encogí de hombros, lo rompí en pequeños pedazos y lo dejé caer al viento, dispersándose. "Obviamente no fue tanto como esperabas. Lástima, te vas sin nada. Karl..." Miré al guardaespaldas personal de Diego y le ordené, - "-Sácalos de mi isla". lejos cuando la seguridad comenzó a arrastrarlos. "Sé lo difícil que debe haber sido eso, Gatito", Diego vino detrás de mí, con sus brazos sobre mis hombros. "No." Me volví y tomé su rostro hacia el mío. 
 
     "Por favor, no dejes que arruinen nuestra boda, Diego. ¡Ven... a bailar conmigo!" Arrastré a Diego de nuevo a la arena y comencé a bailar con él, la música volvió a sonar como si nunca se detuviera. "Te amo." Declaré, acariciando el pelo de su nuca. "Te amo, mi amor." Mi amor. rodeado de sus guardaespaldas. "¡Y has vuelto a gastar dinero! ¡Te importa un carajo tu hija! ¡No permitiré que la uses como peón en tus interminables juegos! ¡Ella es mía!" Sentí que mis padres me apretaban y luego Déjalo ir. 
 
    Tres miembros del equipo de seguridad de Diego me agarraron rápidamente mientras Diego agarraba a mi padre por ambos lados de su chaqueta y comenzaba a amenazarlo. "¡Para!" Lloré, tratando de encontrarle sentido a lo que estaba pasando. "¿Por qué siempre tienes que intentar arruinar todo lo bueno de mi vida?" "Yo-" interrumpí a mi padre, "¡No te preocupas por mí! Ni una sola vez recibí una llamada para preguntarme cómo estaba... ¡Cómo eran tus nietos! ¡Son mis hijos enemigos! Mi padre escupió enojado. "¡Son los hijos de tus hijas!" Siseé en respuesta, pasando al equipo de seguridad y acercándome a Diego mientras soltaba a mi padre, casi colgando en el aire. 
 
     "¡Arruinaste mi vida y la única felicidad que he encontrado, estás tratando de arruinarla!" Me volví hacia Diego: "¿Dónde está tu chequera?" "¿En mi bolsillo?" Él respondió, con las cejas arqueadas sobre adónde iba con esto. Abrí su bolsillo y extendí un cheque. "Hay veinte mil libras. ¿Es suficiente para que te vayas y no vuelvas nunca?" "¡No quiero su dinero!" Declaró mi padre, sus ojos venenosos mirándome como si quisiera golpearme. Me encogí de hombros, lo rompí en pequeños pedazos y lo dejé caer al viento, dispersándose.  
 
    "Obviamente no fue tanto como esperabas. Lástima, te vas sin nada. Karl..." Miré al guardaespaldas personal de Diego y le ordené, - "-Sácalos de mi isla". lejos cuando la seguridad comenzó a arrastrarlos. "Sé lo difícil que debe haber sido eso, Gatito", Diego vino detrás de mí, con sus brazos sobre mis hombros. "No." Me volví y tomé su rostro hacia el mío. "Por favor, no dejes que arruinen nuestra boda, Diego. ¡Ven... a bailar conmigo!" Arrastré a Diego de nuevo a la arena y comencé a bailar con él, la música volvió a sonar como si nunca se detuviera. "Te amo." Declaré, acariciando el pelo de su nuca. "Te amo, mi amor. 
 
    " Mi amor. rodeado de sus guardaespaldas. "¡Y has vuelto a gastar dinero! ¡Te importa un carajo tu hija! ¡No permitiré que la uses como peón en tus interminables juegos! ¡Ella es mía!" Sentí que mis padres me apretaban y luego Déjalo ir. Tres miembros del equipo de seguridad de Diego me agarraron rápidamente mientras Diego agarraba a mi padre por ambos lados de su chaqueta y comenzaba a amenazarlo. "¡Para!" Lloré, tratando de encontrarle sentido a lo que estaba pasando. "¿Por qué siempre tienes que intentar arruinar todo lo bueno de mi vida?" "Yo-" interrumpí a mi padre, "¡No te preocupas por mí! Ni una sola vez recibí una llamada para preguntarme cómo estaba... ¡Cómo eran tus nietos! ¡Son mis hijos enemigos! Mi padre escupió enojado. 
 
    "¡Son los hijos de tus hijas!" Siseé en respuesta, pasando al equipo de seguridad y acercándome a Diego mientras soltaba a mi padre, casi colgando en el aire. "¡Arruinaste mi vida y la única felicidad que he encontrado, estás tratando de arruinarla!" Me volví hacia Diego: "¿Dónde está tu chequera?" "¿En mi bolsillo?" Él respondió, con las cejas arqueadas sobre adónde iba con esto. Abrí su bolsillo y extendí un cheque. "Hay veinte mil libras. ¿Es suficiente para que te vayas y no vuelvas nunca?" "¡No quiero su dinero!" Declaró mi padre, sus ojos venenosos mirándome como si quisiera golpearme.  
 
    Me encogí de hombros, lo rompí en pequeños pedazos y lo dejé caer al viento, dispersándose. "Obviamente no fue tanto como esperabas. Lástima, te vas sin nada. Karl..." Miré al guardaespaldas personal de Diego y le ordené, - "-Sácalos de mi isla". lejos cuando la seguridad comenzó a arrastrarlos. "Sé lo difícil que debe haber sido eso, Gatito", Diego vino detrás de mí, con sus brazos sobre mis hombros. "No." Me volví y tomé su rostro hacia el mío. 
 
     "Por favor, no dejes que arruinen nuestra boda, Diego. ¡Ven... a bailar conmigo!" Arrastré a Diego de nuevo a la arena y comencé a bailar con él, la música volvió a sonar como si nunca se detuviera. "Te amo." Declaré, acariciando el pelo de su nuca. "Te amo, mi amor." Mi amor. ""¡Son mis hijos enemigos!", escupió mi padre enojado.  
 
    "¡Son los hijos de tus hijas!", siseé en respuesta, pasando al equipo de seguridad y acercándome a Diego mientras él soltaba a mi padre, casi colgando en el aire. " ¡Arruinaste mi vida y la única felicidad que he encontrado, estás tratando de arruinarla!" Me volví hacia Diego, "¿Dónde está tu chequera?" "¿En mi bolsillo?" Él respondió, con las cejas levantadas en cuanto a dónde estaba. Vamos con esto. Abrí su bolsillo y extendí un cheque. "Hay veinte mil libras. ¿Es eso suficiente para que te vayas y nunca vuelvas? viento, dispersándose.  
 
    "Obviamente no fue tanto como esperabas. Lástima, te vas sin nada. Karl...-" Miré al guardaespaldas personal de Diego y le ordené, -"-Sácalos de mi isla." Con eso, me di la vuelta cuando la seguridad comenzó a arrastrarlos. "Sé lo difícil que debe haber sido eso, Gatito ", Diego vino detrás de mí, con sus brazos sobre mis hombros. "No." Me giré, tomando su rostro hacia el mío. "Por favor, no dejes que arruinen nuestra boda, Diego. ¡Ven... a bailar conmigo!" Arrastré a Diego de nuevo a la arena y comencé a bailar con él, la música volvió a sonar como si nunca se detuviera. "Te amo", declaré, acariciando el cabello de su nuca. cuello.  
 
    "Te amo, Mi amour." Mi amor. ""¡Son mis hijos enemigos!", escupió mi padre enojado. "¡Son los hijos de tus hijas!", siseé en respuesta, pasando al equipo de seguridad y acercándome a Diego mientras él soltaba a mi padre, casi colgando en el aire. " ¡Arruinaste mi vida y la única felicidad que he encontrado, estás tratando de arruinarla!" Me volví hacia Diego, "¿Dónde está tu chequera?" "¿En mi bolsillo?" Él respondió, con las cejas levantadas en cuanto a dónde estaba. Vamos con esto. Abrí su bolsillo y extendí un cheque. "Hay veinte mil libras.  
 
    ¿Es eso suficiente para que te vayas y nunca vuelvas? viento, dispersándose. "Obviamente no fue tanto como esperabas. Lástima, te vas sin nada. Karl...-" Miré al guardaespaldas personal de Diego y le ordené, -"-Sácalos de mi isla." Con eso, me di la vuelta cuando la seguridad comenzó a arrastrarlos. "Sé lo difícil que debe haber sido eso, Gatito ", Diego vino detrás de mí, con sus brazos sobre mis hombros. "No." Me giré, tomando su rostro hacia el mío. "Por favor, no dejes que arruinen nuestra boda, Diego. ¡Ven... a bailar conmigo!" Arrastré a Diego de nuevo a la arena y comencé a bailar con él, la música volvió a sonar como si nunca se detuviera. "Te amo", declaré, acariciando el cabello de su nuca. cuello. "Te amo, Mi amour." Mi amor. 
 
    

  

 
   
          Capítulo final 
 
      
 
    Seis años después... 
 
    Nochebuena, Isla Lujo. Diego y yo nos acostamos juntos en la cama abrazados. Nuestros niños yacían en las habitaciones de encima de la nuestra, profundamente dormidos por la emoción de ver lo que Santa les había traído. Mis hijos mayores, Raphael, Ryker y Hunter, estaban prosperando a medida que crecían hasta convertirse en la bella imagen de su padre, con su piel dorada y sus impresionantes ojos plateados cautivadores. De hecho, Rafael había conservado su cabello dorado, tal como lo predijo. Eran los niños más revoltosos, siempre corriendo por el jardín, atrapando insectos y guardándolos en sus bolsillos para más tarde, para mi consternación cuando nuestra ama de llaves Katie gritaba todo mientras lavaba.  
 
    Por muy traviesos que fueran, no pude evitar reírme con ellos mientras crecían y aprendían el mundo que nos rodea. Sus personalidades eran contagiosas. Nuestro siguiente hijo, Rogan, llegó ocho meses después de nuestra boda, un placer de nueve libras y tres onzas cuando llegó al mundo llorando, entregado por el Dr. Gardener. Él también tenía los rasgos oscuros de Diego, pero esos ojos permanecían del mismo tono azul que los míos, resaltando sus rasgos oscuros. Hace dos años llegó nuestra bella romana con una mata de cabello dorado y mis ojos azules. Aun así, al igual que mis hijos, se parecía a los hermosos rasgos de Diego y a su dorada piel española.  
 
    Actualmente trabajaba en el acuario, preparándome para convertirme en bióloga marina, de la misma manera que Diego se quejaba de que yo trabajara cuando estaba embarazada. Venus, mi delfín, había sido rehabilitada nuevamente en la naturaleza, pero contra nuestras predicciones, logró unirse al grupo de delfines local fuera de la isla y ahora tenía su propia cría. A menudo, ella venía a nuestra casa, chapoteando para el deleite de mis hijos y disfrutando de la atención mientras se lucía ante nosotros. Se había convertido en parte de nuestra familia. El acuario estaba prosperando, conocido mundialmente como el mayor parque de conservación exitoso que realmente logró rescatar, rehabilitar y liberar animales a la naturaleza. Actualmente, estaba trabajando con una orca joven llamada Aqua, cuya madre había muerto en cautiverio después de su nacimiento. Ella vino directamente a nosotros con la esperanza de que Gypsy, una orca salvaje y solitaria que había sido atacada por pescadores y separada de su manada y su cría, la ayudara a regresar a la naturaleza.  
 
    Un pequeño ruido me sacó de mis pensamientos mientras me acurrucaba contra Diego. "Iré." Murmuró, besando mi hombro desnudo. Rápidamente se puso un par de pantalones de pijama y subió las escaleras, con cuidado de no despertar a nuestros traviesos trillizos que habían conspirado durante todo diciembre para atrapar a Santa entregando sus regalos. Sonreí y me estiré, conociendo ese sonido y me levanté para poner un par de mis propio pijama puesto. Encontré a Diego en la guardería acunando a nuestra pequeña bebé de siete semanas, Grace. Mi hermosa princesita llegó al atardecer, entregada por el Dr. Gardener.  
 
    Ella era la cosa más dulce con una capa de cabello rubio, la piel dorada de su padre, mis ojos azules y mi estructura ósea. Fui bendecido con una familia impresionante. "Ella tiene hambre, " Me acerqué a Diego mientras intentaba hacer callar a nuestra hija. "Y aunque ella es una niña papá, cuando se trata de alimentarse, mamá tiene la comida". Tomé a mi hija y besé su cabeza dorada mientras la acercaba a mi pecho. Esperamos una sorpresa con nuestros dos últimos hijos, en lugar de averiguar el sexo. Pero oré en secreto por una hija, ya que necesitaba más niñas en nuestra casa. Estaba empezando a ser invadido por los hombres Méndez. Diego, sobre- Por muy protector que fuera, estaba fuertemente envuelta alrededor del dedo meñique de nuestra hija, a menudo saliendo con la suya con él. Ella era sin duda una completa niña de papá, conocía tan bien a su padre que si escuchaba su voz, armaría un infierno con sus pulmones. hasta que estuvo en sus brazos y solo en él.  
 
    Nunca supe lo que era gritar, incluso con tres bebés llorando a la vez, hasta que mi hija vino al mundo, armando un infierno con sus poderosos pulmones. De hecho, la única vez que me permitió contenta abrazarla cuando su padre estaba cerca, era cuando tenía hambre, era algo hermoso ver el vínculo entre Diego y Grace. Un verdadero vínculo inquebrantable padre-hija entre ellos. A veces los celos me molestaban mientras recordaba con cariño cómo siempre tenía el toque mágico con mis hijos. Parecía que Grace le había regalado a Diego ese poder particular. Sólo una vez, desde que nació Grace, Diego se había ido toda una noche, y toda esa noche yo había caminado por los pisos con mi bebé de cabello dorado mientras ella lloraba por su padre. Dios ayude a Diego a medida que crecía, pensé con una sonrisa. De ninguna manera tendría amigos caballeros que la llamaran. Diego y sus hermanos se encargarían de ello. Estábamos en camino de crear un equipo de fútbol con seis hermosos niños: cinco niños y nuestra princesita.  
 
    Con un estallido, la puerta de la guardería se abrió, lo que provocó que mi pequeña saltara de miedo, su boca se aferró a mi pecho mientras chillaba. la guardería para su padre. "¡Papá Noel ha estado!" Mis pequeños terrores llegaron saltando a la guardería llenos de emoción cuando saltaron sobre su padre, mi pequeño Rogan tirando de los pantalones de mi pijama gritando: "¿Santa me trajo regalos también?" "¿Por qué no vamos a averiguarlo?" Le sonreí, sus ojos azul bebé se llenaron de esperanza. "Esposo, tu hija te está llamando". Me reí mientras colocaba a Grace que chillaba en sus brazos, mi rostro cayó cuando Diego simplemente besó mi cabeza y comenzó a mecer a su hija de nuevo en sorbos de contenido mientras ella gemía, familiarizándose con su favorito. persona. "¡Obviamente todavía no has aprendido el poder que tiene su papá, mamá!" Diego soltó una carcajada, siguiéndonos mientras despertaba a Roman de su sueño y lo llevaba escaleras abajo, frotándose los ojos con el puño mientras decía "Mamá" una y otra vez. "Oh, conozco tus poderes, papá". 
 
    Me desmayé sobre mi hombro y lo miré. "¡Cada vez que lo usas, me dejas embarazada!" "¡Oh, cállate! Puede que necesite más hijas si son tan exigentes conmigo, ¡por fin! " Diego me dio unos golpecitos en el trasero y me besó el cuello, para gran infelicidad de Román mientras metía su mano en la cara de Diego. "¡Mío!" Gritó, sus dedos girando alrededor de mi cabello como siempre lo hacía para consolarme. Siempre fui su "mío". y a él, como a mi hija, no le gustaba que su padre favorito fuera tocado por el otro. "¡En cuanto estés en forma, te quiero descalza y embarazada en mi cocina, mujer! ordenó Diego con una risa estruendosa mientras hacíamos. 
 
    ¡No soy una yegua de cría, Sr. Méndez!", siseé con furia juguetona, "¡Los poderosos pulmones de su hija son mi nuevo método anticonceptivo!" "Ah, pero Gatito, ¡ya planeé tener al menos ocho hijos!" Me quedé boquiabierto por encima del hombro y entrecerré los ojos: "¡Aceptaré uno más, Diego! ¡Después de eso, no más!" Su palma frotó mi trasero, "Bueno, ¡supongo que tendremos que hacer un nuevo trato, señora Méndez! Me gusta sacar números pares, no impares. ¡Tendré su propuesta en mi escritorio el lunes y negociaremos los términos! Me reí cuando los ojos de mi esposo se iluminaron cuando nos asaltaron chillidos de alegría. "Si no recuerdo mal, las probabilidades siempre están a tu favor". Los chicos estaban peleando por quién era el regalo de quién.  
 
    Diego me sonríe tímidamente, "¡Y qué probabilidades tan fantásticas eran! ¡Chicos!" Diego gimió, colocando a su hija en el moisés para detener la pelea y discutiendo. "¡No ven que Santa ya separó los montones de todos! Estás abriendo los regalos de tus hermanas." "¡Cosas de chicas!" Hunter gimió, claramente infeliz. "¡Santa pensaba que éramos niñas!" "Esas son tus hermanas", le recordé, redirigiéndolo a su propia pila de regalos. Cada año ¡Desde que lo entendieron, mis hijos siempre confundían sus regalos! ¡Casi parecía que se había convertido en una tradición navideña! Más tarde ese día, mientras el sol salía sobre el cielo, Martha y Eddie llegaron para la cena de Navidad, junto con el Dr.  
 
    Gardener y Llegaron su esposa María, Bobby y Nicolas, su hijo Nico y su hija Raine. Bobby y Nicolas habían contratado dos sustitutos para llevar a sus hijos biológicos que criaron como propios. Eran cinco en el futuro, y las cositas más lindas que jamás hayan existido. . Tenían modales, algo que mis hijos a menudo olvidaban. Mi grupo melancólico me recordaba a un cruce entre el Demonio de Tasmania y Dennis el Amenaza. Sí, la casa de Méndez ya no era un lugar pacífico, sino una zona de guerra de disputas y discusiones. Pero eso era mi sonido favorito. De hecho, cuando estaba tranquilo en la casa de Méndez, algo muy, muy travieso estaba sucediendo que involucraba que mis trillizos generalmente fueran castigados o llorando en el escalón travieso, prometiendo comportarse lo mejor posible (durante cinco minutos hasta que comenzaron a pelear de nuevo!). Más tarde esa noche, después de ver una película navideña con toda nuestra familia junta, Diego se levantó y abrió la puerta principal ante todos nuestros gritos ahogados mientras un manto blanco rodeaba la playa. "¡Está nevando!" Mis muchachos aullaron y salieron corriendo para investigar.  
 
    Sólo habían visto nieve en las películas. "Señor Méndez, ¿cómo es posible que haga nevar el día de Navidad en el Caribe?" Besé a mi esposo con sospecha, sabiendo que las esperanzas de los chicos se habían frustrado al no haber atrapado a Santa en el acto este año. En cambio, mi maravilloso esposo había hecho realidad otro de sus sueños. "Eso, señora Méndez, es algo que yo debo saber..." De repente me levantó y salió corriendo, arrojándome a la nieve. "... ¡Y para que lo descubras!" Me reí cuando estalló una pelea de bolas de nieve entre nosotros, mis hijos se pusieron del lado de sus padres y se unieron. Estallé en un ataque de risa y miré a mi alrededor mientras mis hijos saltaban sobre Diego. , tirándolo al suelo y tratando de enterrarlo en la nieve, Diego los incita a no hacerlo mostrándoles cómo hacer un ángel de nieve. Al girar, la nieve cayó sobre mis párpados mientras miraba las estrellas sobre nosotros. Cerré los ojos mientras escuchaba la risa de mis hijos.  
 
    Mi mirada se posó en Martha, que sostenía a mi pequeña hija en sus manos mientras Eddie sentaba a Roman contra su cadera. Me reí mientras el Dr. Gardener hacía un dibujo en la nieve, para fascinación de Rogan. "¡Mamá!" Rogan gritó, corriendo hacia mí. Lo acurruqué fuertemente y le sonreí a Martha. Yo, Alley Méndez, fui realmente la mujer más afortunada del mundo. 
 
    Fin. 
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